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A L A R E P U B L I C A E N E S T O S D I A S . 

B IEPT venido sea un mal como venga solo. Es proverbio que se re-
pite, y por lo común se usa cuando se refiere alguna gran desgracia 
no acompañada de otras. 

Al emprender esta historia no me propuse escribirla en estilo gra-
ve, sino refer i r los sucesos en el orden que acontecieron, y poner á 
mis lectores, de aquí á cien años , en estado de ver lo que pasaba en 
México en el presente dia; y he aquí la razón porque hablaré de pe-
queñeces que a tañen al fondo de la historia y me haré disimulable á 
mis lectores. 

En estos días Ínterin el Sr. Paredes con una bril lante y numerosa 
guarnición se zarandeaba por esas calles de Dios regentando la p ro -
cesión del Señor de Santa Teresa (á quien se le iba á hacer un t r i -
duo en su templo) Zacarías Taylor, general de los Estados-Unidos en 
el Norte, se aprontaba á atacar aquel depar tamento , y en el gabinete 
de Paredes, se fulminaba la sentencia de muer te contra nuestro ejército 
mandado por el general D. Mariano Ar is ta , cual no pudieran darla 
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mas favorable á sus pretensiones los mismos téjanos. ¡General en 
gefe Arista! ¡Cuando Mejia está á punto de batirse en Matamoros! 
¡Cuando tiene todos sus planes de defensa dispuestos, y cuando está 
para entrar en Matamoros el general Ampudia, á quien se lé des-
poja de este nombramiento, temeroso sin duda de que allí se pronun-
ciara por Santa-Anna, pues ya en Nueva-Orleans se barruntaba que 
pretendía venir! Bien podrá ser , presumí yo, que se esponga este ge-
neral á desobedecer al gobierno; protesto que esta reflexión me en-
tristeció de todo punto porque me acudieron á las mientes reflexio-
nes deducidas del conocimiento que tengo de las cualidades de este 
sugeto cuya revolución intentada por él contra los llamados gachu-
pines en compañía del coronel Duran, sufoqué con un impreso en 
princij^os de Agosto de i 8 3 i ; acordóme que cuando en otra vez 
Arista mandaba el ejército en aquel punto, sostenia correspondencia 
con el general enemigo; recibía obsequios, como unos frisones, y per-
mitia la entrada fraudulenta de unos comisionados, sobre lo cual se 
escribió no poco en los periódicos, y fué preciso quitarle el mando. 
Arista tiene sobre sí vergonzosas notas: lia enriquecido á espensas de 
sus soldados reduciéndolos á la miseria: se ha servido de ellos como 
de peones para que le edifiquen sus casas: se ha mantenido en su ha-
cienda de Mamulique mientras el enemigo avanzaba: ha contraban-
deado escandalosamente 

con la introducción de hilazas, ganando en 
víveres, vestuario, y cuanto lia sido materia de lucro y comercio. 
¿Y áeste hombre se le confia el mando del ejército en estas circunstan-
cias cuando no inspira la menor confianza al soldado, confianza que 
estriba en la pureza de manos y moralidad de costumbres? ¿Y quién 
le ha patrocinado para ello sino el Sr. Tornel? Cuando pasea pol-
las calles, que lo hace tirado en su coche de dos muías frisonas, blan-
cas y hermosas, ¿quién es el que no dice? Ese es obsequio del gene-
ral Arista Prometámonos por tanto que sememjante nombra-
miento 'dé por resultado la pérdida de la nación, el t r iunfo de los 
téjanos y la pérdida de Matamoros. 

Díjose en aquel mismo dia que á la anterior locura se había aña-
dido la de haber mandado regresar de Veracruz al enviado á Fran-
cia con encargo de substituir al Sr. Garro, á Almonte, porque á 
Paredes le escosia la conducta de Almonte y temblaba de su som-
bra . Por tales motivos inserté bajo mi nombre en el Memorial, 
un artículo reprobándole al gobierno el nombramiento que había 

hecho de Arista con tales antecedentes, y en tan difíciles circuns-
tancias. 

Ya probaré estas verdades con lo que el tiempo dió de sí. 
Los holgazanes de México se solazaban en estos dias con la críti-

ca de la comunion anual que había hecho Paredes y su ministerio, 
pero el desprecio bastó para hacerlos callar, y quedó reservado á 
Dios el saber si lo hicieron digna ó indignamente; resultado quien 
lo sufrió verdaderamente fué el impresor García Torres por no ha-
bérsele pedido las responsivas de los artículos que insertó en la Re-
forma sobre la comunion de Tornel; mostrólas luego, y resultaron 
contra un joven Lic. Baz, que luego fué preso. 

El gobierno hizo salir el 13 de Abril de 1846, al general D. Ni-
colás Bravo para Veracruz con tanta precipitación, que se¿iseguró 
haber pagado mil pesos por la diligencia, pactando que entraría éñ 
la plaza en el espacio de treinta y seis horas, pero llegó en el de trein-
ta y dos: díjose que la causa de la rapidez de esta marcha fué autori-
zarlo para que fusilase al general Santa-Anna en el momento mismo 
en que llegase á aquella plaza, pues se tenia noticia por Nueva-Orleas 
de que estaba á punto de hacerlo, ¡lástima que no hubiese tenido 
efecto, que hoy no nos lloraríamos perdidos! 

— - — 111 3 . — — 

DE D. JOSE DE JESUS CARDENAS, 

PREFECTO DE CIUDAD VICTORIA 

TAYLOR publicó por un manifiesto, que contaba con las simpatías 
de las Tamaulipas para situarse en medio de aquellos pueblos, y para 
acreditarle dicho Cárdenas que se equivocaba en su concepto, hizo 
prender fuego á las casas del Fronton de Santa Isabel, y á la sazón 
que ardian le remitió el oficio siguiente. 

" E l hecho de haber abandonado el ejército que se halla á las ór-
denes de V. S. traspasando la línea que ocupaba en Corpus-Cristi, 



me pone en la obligación como primera autoridad política del dis-
trito del Norte de Tamaulipas, de dirigirme como tengo el honor de 
verificarlo por medio de la comision que pondrá esta nota en sus ma-
nos, manifestándole, que alarmados fuertemente los pueblos que de-
penden de esta prefectura con la invasión de un ejército, que sin pre-
via declaración ele guerra, y sin anunciar esplícitamente el objeeto 
que se propone, viene ocupando un territorio que nunca ha perte-
necido á la colonia sublevada; no han podido ver con indiferencia 
un procedimiento tan contrario á la conducta que observan las na-
ciones civilizadas, y á los principios mas claros del derecho de gen* 
tes, que dirigidos por el honor y patriotismo, y ciertos de que nada 
se ha dicho oficialmente por el gobierno de lá Union al gobierno 
mexicano respecto á ensanchar los límites de Tejas hasta la orilla iz-
quierda del Rio Bravo; y confiados los ciudadanos de este distrito en 
la notoria justicia de su causa, y en uso del derecho natural de la de-
fensa, protestan por mi órgano de la manera mas solemne que 

ni ahora ni nunca, ni en tiempo alguno consienten ni consenti-
rán en separarse de la República mexicana y unirse á los Estados-
Unidos del Norie, y que se encuentran resueltos á llevar á cabo esta 
firme resolución resistiendo hasta donde alcancen sus fuerzas siempre 
y cuando el ejército que marcha á las órdenes de Y. S. no retroce-
da á ocupar sus antiguas posiciones; pues permaneciendo en el ter-
ritorio d»Tamaulipas, deben considerar sus habitantes que cuales-
quiera que sean las protestas sobre la paz con que vienen convidando 
por parte de V. S. , se hán roto abiertamente las hostilidades, cuyas 
lamentables consecuencias serán ante.el mundo entero de la esclusiva 
responsabilidad de los invasores. Tengo el honor de decirlo á Y. S. 
con el indicado fin, manifestándole mi consideración y aprecio."—• 
Dios y libertad. Santa Rita, Marzo de 1846.—Jesús Cárdenas. 
—Por enfermedad del secretario, Juan Pineda.—Señor general D. 
Zacarías Taylor .—Es copia que certifico.—Matamoros, Marzo 26 de 
1 8 4 6 . — A . Córdova, secretario." 

Taylor no dio respuesta á esta comunicación, sino con un silencio 
insultante é irrisorio, y no con una respuesta propia de un caballero, 
sino de un hombre oscuro. El párroco de aquellas inmediaciones reu-
nió á toda su feligresía, y todos muy conformes y gustosos prendieron 
fuego y abandonaron sus casas para que no las ocupasen aquellos ban-
didos, incapaces de simpatizar jamas con ningún mexicano. Este es 

En el sábado de gloria 
Por lo buena y por lo santa 
Se vino á poner en planta 
La eficaz convocatoria. 
Las sátiras serán crudas 
Al ver la rára armonía 
Que encuentra la patria mia 
Entre la elección y Judas. 



EL que correspondía al I 4 de Abri l en que se insistía en el cam-
bio del sistema fué declarado en p r i m e r grado subversivo, l levando al 
can to seis años de presidio. Apa rec ió responsable un D . Dolores 
Ulíbarr i escritor de los agregados auxiliares del señor enviado espa-
ño l , y movedor de esta gran z a m b r a , de quien se dice que fué puesto 
preso en el cuartel de seguridad púb l i ca , siendo el juez de lo c r imi -
nal en tu rno D . Agustín J á u r e g u i . ¡Permita Dios que mis ojos le 
vean recompensada su firma b i e n pagado, y becbo comendador de 
[o, órdéíí de Isabel la Católica ó sea de mata-indios! ¡Qué dicha per -
tenecer á tal cofradía! 

RENUNCIA LA COMISION 
Ql"E L L E V A B A P A R A F R A N C I A 

S U P O este gefe á su llegada á la Habana , que el Sr. G a r r o hab ía 
muer to en Par ís , y le pareció q u e en la Habana debería agua rda r 
las órdenes é instrucciones del gob ie rno para desempeñar su c o m i -
sión, á cuyo efecto mandó por ellas á sü secretario Le rdo . Efect i -
vamente , llegó á Veracruz; pe ro f u é preso y no se respetó en su per-
sona la dependencia que tenia de l cuerpo diplomático, y se hol laron 
las prerogativas que debieran guardárse le , revisándole el ministerio 
has ta el t rapo mas sucio de su r o p a in ter ior ; prometíase el gobierno 
no saber de la existencia de S á n t a - A i i n a en la Habana , que vendría 
de un momento á otro á V e r a c r u z , y que allí lo fusilaría luego el ge-
neral Bravo. 

Despues de refer i r cosas tan t r i s tes , razón será que nos solacemos 
á espensas de D . Simplicio, el cual en los días de Semana S a n t a , y 
sintiendo que se abusase del l enguage dé David, nos presentó el Salmo 

Miserere republ icano, que no agradaría á uno de los señores minis-
t ros á quien se dirige, y dice así: 

S A L M O M I S E R E R E R E P U B L I C A N O . 

Ten misericordia de nosotros, Dios mió, y ablanda las entrañas 
de este nuevo prefecto, porque los prefectos son al reves de los go-
biernos, son malos los primeros quince días. 

No permitas el t r iunfo de la iniquidad délos del Tiempo, ni de los 
que hieren con brazo de h ie r ro y guante de seda. Por mas que los 
empapemos en legíano se lavarán; de sangre son sus manchas , y con 
sus manos en sangre teñidas quieren echar suertes sóbre la Repúbli-
ca. Delante de nosotros está la circular de J 839 , y el guapo capi-
tan Scliiafino gime en Ulúa. ^ 

Pecaron , Señor , delante de tí y se pasean satisfechos: al resonar 
de nuestros gemidos tocan sus salterios con júbi lo: ellos se re t i ran 
para dar el golpe mas cer tero. 

Tú que amas la verdad, deja que les digamos á los del Tiempo que 
nos venden, y que nos quieren endosar á un príncipe de Pacotilla. 

Como el cocodrilo que llora ent re los restos de sus víctimas, así 
lamentan nuestros males. ¿Po rqué de ellos es el regocijo y la bien-
aventuranza, y de nosotros la férrea mano del prefecto y la p ros -
cripción? 

Vuelve la alegría á los amigos de la República; sus huesos salta-
rán de 

contento . Mira que puede acometernos el miedo, y esa es 
una enfermedad incurable. 
; El guirigáy de la convocatoria impera , ese congreso va á ser una 
torre de Babel, los fu turos padres de la patr ia van á hacer de noso-
tros cera y pábilo. 

No levantes nuestra ira contra el padre Goriot ( i ) ni el periodi-
quito: el doméstico que lleva un recado indecente no debe pagar las 
faltas de sus amos. 

Pon fuera de combate á cierto hombre (2) que ha estado por nues-
tro mal en la escena tantos años; búscale un ajuste de característica 
en los teatros que están para abrirse (3). 

(1) Goriot es el cojo Franco del Diario del gobierno. 
(2) Lste es el ministro Torne!. 
(3) El mismo Tornel á quien ponen de dama vieja del coliseo. Paréceme bien 

seguido el hilo del Salmo. 



Señor, apiádate de México: su honor se está vendimiando con ei 

estrangero; ya nos llega la agua al cuello, y solo pensamos en devo-

rarnos hermanos con hermanos. 

Libra á las imprentas de delatores y ministriles, y haz invisible á 

Cerecero-, porque pobre chico si lo pescan! 

{Antífona.) Fué llevado Buenrostro entre filas hasta Puebla. 

El alma nos ha de arder si cantan victoria los hijos de Lojola. 
Los hi jos 'de Loyola, (es decir , los padres jesuitas) son objeto de 

la saña de D. Simplicio que habla como tal. Estos son hombres de 
bien y de saber, genios benéficos de la human idad , y de ninguna ma-
nera opuestos á la l ibertad de los pueblos, como lo acredita el apre-
cio con que son mirados en los Estados-Unidos y otros paises clási-
cos de l ibertad. 
i€?> 

U ^ f l f T M f f l O I B t t T ® © E L § y K - ' 

En la relación del dia 18 numero 87 se lee lo siguiente: se han 
pronunciado en el Sur por las instituciones republicanas, y por el 
general Santa-Anna como defensor de éstas y como enemigo de 
la monarquía y de toda dominación estrangera. 

DÍGEÍTME que esta ta rde se ha dado el decreto, y que se ha anun -
ciado por cartelones. Que el ministro Gorostiza se opuso á ella, 
por lo que dejó de ser ministro, en t rando en su lugar Castillo Lan-
zas. Esta es la últ ima boqueada fatal de muerte que ha dado el 
gobierno. Cayó á plomo como Santa-Anna con el decreto de 29 
de Noviembre de i 8 4 4 ' ( 1 ) - Esperamos grandes novedades en esta 
semana, comenzando por Veracruz. Esta tarde se ha dicho que en 
Matamoros ha habido una acción mandada por Ampudia, y que el 
4.0 de infantería se batió á la bayoneta obteniendo un t r iunfo. 

(1) Es buen galo desde la Habana maromea. 

GUERRA DE TEJAS EN MATAMOROS. 

EL general de esta plaza con fecha 5 del presente informa al go-
bierno que el enemigo aun permánecia acampado en f rente de la pla-
za en la margen izquierda del Rio Bravo sobre el Paso Real. 

Q u e h á b i a levantádo á su f ren te ligeras obras de fort i f icación, es 
decir, abierto grandes zanjas para ocultar el cuerpo con ellas, sir-
viendo de t r incheras la t ierra estraida al ejecutarse los t rabajos . 

Que á cada instante se le presentaban desertores, y había reunido 
hasta t reinta y cinco en clase de t ropa: se habían ahogado seis y vé-
nídose cuatro esclavos. ^ 

Que al pasarse un sargento francés le hicieron fuego las a v a n f t -
das americanas, y lo mata ron en medio del r io, y lo mismo sucedió 
la noche anter ior con o t ro desertor . 

Que habia logrado in fund i r te r ror al enemigo, el que no hallaba 
que hacerse, pues si levantaba el campo perdia número considera-
ble de t ropas que f rancamente se vendrían á pasar el r io , ó seria der-
ro tado por nuestras fuerzas, por lo que concluye Mejía exhor tando 
á Ampudia á que acelere su marcha y le traiga recursos para opo-
nerle una vigorosa resistencia, pues tenia por seguro el t r iunfo que 
despues seria disputable. 

Con fecha 8 de este mes se dice que hasta aquel dia se habían com-
pletado cuarenta y cuatro desertores enemigos, y se habían ahogado 
ocho, ademas de tres que habían muerto á balazos por sus mismos 
compañeros y de los cinco esclavos presentados. 

Finalmente , dice: Que el enemigo está reducido á que una mitad 
de su fuerza vigile con las armas á la otra mi tad . Esto es conso-
la tor io . 

El general Arista da gracias muy espresivas por su nombramien to , 
y promete hacer mucho) mas no hará nada sino in t roduci r la dis-
cordia en el ejército por lo muy mal conceptuado que está en él, y 
todo el mundo sabe los daños y concusiones que allí hizo cuando lo 
mandó. Perdida una vez la reputación jamas se recobra. 
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P R O T E S T A D E L O S I M P R E S O R E S 

CONTRA EL DECRETO 

A U N Q U E hemos dicho bas tante para manifestar la violencia y desa-
fueros que se cometieron c o n t r a este único medio que tenia un pue-
blo inerme contra un pres idente atrevido y armado de poder para 
llevar adelante la idea de establecer un trono en México, y descono-
cer la soberanía popular, y n o obstante, que cuanto se ha d icho en 
su obsequio bastaba para t r i u n f a r del orgullo de Paredes, bueno se-
ra que se oiga la voz op r imida de los perseguidos impresores; bien 
clara y victoriosa aparece s in violencia, en la protesta siguiente. 

" L a libertad ha recibido u n golpe mortal: el decreto sobre liber-
tad de imprenta publicado p o r bando, el domingo último 19 del 
corriente, que insertamos en nuestras columnas, nos pone en el ca-
so, ó de escribir adulando al poder , ó cuando ménos de una mane-
ra insignificante, sin descubr i r las faltas de los funcionarios, ó de 
t raer sobre nosotros y sobre los dueños y administradores de la im-
p re n t a i a mas tremenda persecución, que como se ha visto, ha co-
menzado á ejercerse en la recomendable persona del enérgico pa t r io-
ta y dueño de la imprenta donde se publica nuestro periódico D. 
Vicente García Torres. 

Los redactores de la R e f o r m a hemos arrostrado con firmeza lá 
persecución, y hemos manifes tado nuestro odio y desprecio á los t i-
ranos, mientras solo noso t ros éramos víctimas de su encono, hoy no 
podemos arrastrar en n u e s t r a ruina á los dueños y administradores 
de las imprentas que ejercen este arte como un recurso con que pro-
veer á la subsistencia de sus familias, ni obligarles á que sin opinar 
respondan de nuestras op in iones . " 

"Cesa , pues, la R e f o r m a , haciendo el duelo por la l iber tad , y 
protestando contra la f u e r z a que la oprime, mientras pasa la cala-
midad que hoy aflije á la n a c i ó n , mientras Dios quiere levantar el 
azote que hoy descarga s o b r e nosotros. Pasada la tormenta volve-
remos á dedicar á la patr ia el servicio de nuestras escasas l uces .—Los 
Redactares déla Reforma.—Por tanto, téngase por hecha está 
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protesta que producirá sus efectos en todos tiempos así lo hace tam-
bién todo el partido republicano, y que nunca ha existido tal plan 
monárquico que no es producción de ninguno de los que están en 
sus filas: los republicanos desean sinceramente la reconquista de Te-
jas, la recuperación de aquel precioso departamento robado: la vin-
dicación del honor nacional como acreditan todas sus producciones 
del año pasado y del presente. Como enemigos de la monarquía 
están igualmente decididos contra cualquiera invasión que pudieran 
meditar las potencias extrangeras ó algunos perversos mexicanos que 
por subterfugios y art imañas que algún mal ministro intente prac-
ticar por agradar al actual presidente. Los soldados han salido del 
pueblo, y no pueden ser enemigos del pueblo: la circunstancia d e 
pertenecer á la clase militar, no los desnuda del título de q^pdada-
nos, por el contrario, los honra y ennoblece, porque el e j é r c i t o ^ 
la porcion de hijos predilectos de lapátr ia á quienes confia la defen-
sa de sus derechos. ¡Soldados! sois nuestros amigos y nuestros her-
manos, habéis pertenecido y perteneceis al pueblo: los mas caros in-
tereses de la religión, de vuestras esposas, amantes é hijos, vuestras 
relaciones todas, en fin, están en el pueblo. ¿Cómo separaros de él? 
No soldados, ¡viva la independencia, la República, el sistema repu-
blicano, apoyo de la independencia y de nuestra l iber tad!" 

Esta protesta y la cesación de este periódico que ha merecido jus-
tamente la aceptación general del público, aumentará el odio contra 
el gobierno. ¡Ay de él! si no cesa en sus maniobras, ejecutadas hoy 
en los cuarteles y sugeridas por un mal ministro. La copa del fu-
ror se vá llenando, compadezcámosle cuando se derrame sobre su de-
lincuente cabeza. 

A C C I O N H E R O I C A 

DLL SR. DR. 

U f i i v e r s l ü d ü e fevo t eé r . 

B I B L I O T E C A 

V A L V E R D E Y T E L L E Z 

m i l i n a n a s 

E S T E señor, (actual presidente de la suprema corte de justicia) há-
ll índose gravísimamente enfermo ha renunciado la presidencia, di-
ciendo que debiéndose enterrar según la ley con el fausto y espíen-



dor que á un presidente de la República, y haciendo esto crecidí-
simos gastos, él quería ahorrárselos en atención á las escaseces del 
erario. La alta corte, movida de estas consideraciones y con gran 
sentimiento le admitió po r ' ahora la renuncia, mas- en el concep-
to de que si sanaba de la gravísima enfermedad que tenia, continua-
ria en la presidencia. El tr ibunal nombró una comision de su seno 
para que llevase esta noticia al general Paredes, quien dijo: que á su 
esposa se le darian 2 .000 pesos aunque en cantidades parciales, y 
que por lo pronto se le ministrarían las cantidades necesarias para su 
curación. 

No es estraíía esta noble conducta en el Sr . Suarez Pereda, por-
que es un hombre justo, y su virtud está muy acreditada de largos 
tiempqs atrás. Si todos los mexicanos amasen á su patria como és-
uf'inagistrado, ¡qué diversa seria nuestra situación! México semeja á 
Atenas, pues así como aquella ciudad abundaba en bronce y már-
moles para formar estátuas á sus buenos ciudadanos, abundaba tam-
bién en héroes á quienes consagrarlas. 

Los periódicos de aquellá época nada nos referían de las acciones 
de guerra que se daban por aquel rumbo; pero por cartas particula-
res se sabia que el comandante déla Costa chica, D. Joaquin Rea, ofen-
dido de que le hubiesen quemado su hacienda, y en ella una máqui-
na de despepitar algodon, les dio un ataque tan vigoroso, que pasa-
ron de 5oo los indios muertos. El hecho es cierto aunque falta sa-
ber sus pormenores, como también que obraron alentados por el 
general D. J . Alvarez. ¡Qué no pueda mentarse á este hombre sin 
que le acompañe la idea de alguna fatalidad, que haya ocurrido por 
su causa! ¡Cuántas desgracias no han sobrevenido en estos tiempos 
por haber impedido el embarque de unaespedicion bien armada que 
marchaba á embarcarse para Californias, la cual se tomó y despues 
vendió todas las armas y municiones que hoy servirían para propul -
sar las fuerzas de lós invasores que han tenido que resistir con sus 
puños aquellos miserables indígenas. En nada de esto puso la ma -
no Paredes, todo su conato lo dedicó á establecer la monarquía, y 
no mas. 

M U E R T E D E L S E Ñ O R A R Z O B I S P O 

©o m a m e i l m m m Y m m M ñ ® . 

EL dia I .° de Mayo falleció este prelado á las doce de la noche; 
estaba muy obeso y no hacia absolutamente ejercicio. Atribuyese 
á esto su enfermedad, á golosina de muchacho, y á cierta sopa julia-
na en que se excedió, (y yo no conozco porque no soy gastrónomo): 
otros lo considei'an bajo otro punto de vista mezclándose en asuntos 
políticos, y sobre todo en el de la monarquía en que soñaba tenien-
do una grey muy numerosa: el pueblo le veia de mal o j o , ^ si 
cosas siguen como en Diciembre, acaso habría muerto désgraciada-
mente. 

En el periódico Republicano se inserta traducida del inglés la r e -
lación de un sugeto de Londres, remitida de México, que contiene 
con la mayor exactitud la historia de la revolución de Paredes en S. 
Luis Potosí, hasta su entrada y posesion del gobierno de México. 

Entre varios hechos que refiere, cuenta la prisión que dicho pre-
lado sufrió de orden del gobierno del Sr. Herrera, la cual hoy se ha 
repetido en diversas partes por hallarse de cuerpo presente. E l . 
arzobispo estaba coludido con Paredes con anticipación, y para ocul-
tar este asunto de la monarquía, se marchó á Cuernavaca, só pre-
testo de bendecir una iglesia, como otra vez he dicho. Poco duró 
la amistad, tan presto como se acabó el dinero, y no faltaron sus re-
cios altercados. Su entierro se hizo con la pompa posible. Murió 
á lo arzobispo, sin poderse atribuir la causa de su enfermedad, pues 
en su autopsia no se encontró causa ninguna á que atr ibuir la pérdi-
da de su vida. Al siguiente dia se hizo su solemne parentación y 
pedimos á Dios no dure por mucho tiempo la viudedad de esta igle-
sia, sino que le subroge en su alta dignidad el Illmo. Sr. D. Joaquin 
Fernandez Madrid, obispo inpartibus de Tenagra, verdadero após-
tol y muy grato al pueblo que lo ¿precia justamente. 
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A U N Q U E son varias las relaciones que se han impreso de las ba ta -
llas de Palo-alto y la Resaca de Guerrero, yo prefiero á todas, la 
que se me ha remitido por un amigo oficiosamente que a la letra 
dice. 

" S r . Lic. D. Carlos María de Bustamante.—Muy señor mió: ha-
biendo llegado á nuestras manos el Republicano del sábado 18 del 
mes pasado, en que se espresa de una manera clara, y con los mas 
verdaderos sentimientos patrióticos acerca de las ocurrencias en esta 
f ron te ra , y no pudiendo ver con indifei-encia el mal estado de los ne-
^o'cios por las disposiciones últ imas del gobierno, no puedo menos 
que molestar á V. para imponerle á fondoHde las grandes desgracias 
ocurridas hasta hoy, y que si lo tiene á bien darlas al público, y 
elevarlas si es posible al gobierno, para que conozca los males que 
causa con encargar grandes comisiones á los hombres de mala fé é 
ineptos. 

Parece que á la distancia que Y. se halla, distinguió cuanto podia 
pasar, lo mismo que á la simple vista, porque la profesía que V. fu l -
minó , se ha cumplido hasta hoy; 110 nos queda mas que lágrimas y 
consternación, puesto que el mal ya no tiene remedio. 

Dejando á un lado el crimen que cometió el Sr. Mejía, mandando 
orden al Sr . Quintero para que no atacase al enemigo, cuando p u d o 
muy bien hacerlo en Arroyo colorado, haberlo desbaratado, y de 
cuyo paságe se ocupa V. en el número que citamos, me l imitaré solo 
á lo que seguirá. 

El honrado y entusiasta general Ampudia, á costa de su salud y 
de sus mas caros intereses, voló á esta frontera luego que tuvo not i-
cia de la marcha del enemigo, sin hacer descanso, con el médico á 
la cabecera, y con solo un regimiento forzó las marchas, y logró Ma-
tamoros recibirlo con el mas grande entusiasmo el dia 11 del mes 
pasado. 

El contento general de mis paisanos se advirtiera dando gracias 
al gobierno por haber hecho una elección tan acertada, nombrando 
un general que tenia tan bellas cualidades, y que ademas, relaciona-
do en la f rontera , tenia muy grandes ventajas sobre el enemigo en 

razón de conocerlo, y el terreno donde ya otras veces le habia he-
cho huir y recogido laureles. En efecto, no desmentia porque co-
menzara desplegando su actividad en los pocos momentos que le pro-
dujo el mando, porque sin andar con respetos, temores y considera-
ciones que han sido posteriores, intimó al enemigo, lanzó á sus cor-
responsales, y providenció allanar las pequeñas dificultades que solo 
le restaban á sus anticipadas medidas, para que pasados dos dias en 
que debia llegar su división, seguir la marcha por el lado opuesto del 
rio y comenzar las operaciones. 

Un porvenir lisonjero alhagaba á todos y á cada uno en particular, 
presenciando las medidas salvadoras y enérgicas que dictaba tan bra-
vo general, y Matamoros se anticipaba á formar los laureles con que 
debia muy temprano coronarlo; pero esa mano oculta q u e ^ e n e e n 
juego el destino de la nación, midió el tiempo y le quitó la victoria, 
y con ella los dias de quietud y tranquilidad á toda nuestra amada 
patria; por una orden ministerial mandó entregar el mando al Sr . 
Arista, y con esta misma otra de este nuevo general para que no hi-
ciera operacion ninguna hasta su llegada. 

Entre tanto transcurrieron trece dias hábiles (1), y en todo este 
tiempo el enemigo que ya conocía su posicion de sitio, como era de 
esperar, apeló á nuevos recursos para evitar un golpe de mano que 
habria decidido felizmente la cuestión, pues que la época y todo fa-
vorecía á nuestras armas. El valiente Ampudia, á la vista de tanto 
silencio, y ansioso por i r á las manos (como que conocíalas ventajas 
que le resultarían al enemigo de esta apatía) tocó los medios estraor-
dinarios que juzgó dignos, y reunió una junta estraordinaria para 
atacar, puesto que el señor general en gefe no parecia, y el enemigo 
cobraba mas fuerza; pero los parciales de Arista con quienes tiene 
reunidos el monopolio de este infeliz ejército, se opusieron con vagas 
razones, como que debia obedecer al general en gefe; bien el enemi-
go se tranquilizó y br indó á la salud del nuevo general, y bien de-
cían Arista, si es un grande hombre, y tiene mucha polí-
tica. P o r fin apareció S. E. el 24 , y en el mismo dia pasó la br i -
gada de caballería, cuyo objeto debia ser interceptar el camino que 

(1) Trece dias hábiles en campaña á vista del enemigo, son trece dias de mo-
mentos de oro que no deben perderse ni un instante. Dios y el tiempo, el sol, 
el polvo y el viento, dan ó quitan las victorias; ¡en cuánto aprecian estas circunstan-
cias los sabios militares!. El momento que se va ya no vuelve. 

TOM, 11. 5 



$3-18-e* 
conduce del campo enemigo al fronton de Santa Isabel, y en donde 
aguardaba Taylor tres mil hombres y todos sus intereses; de mane-
ra, que tomando esta posicion tenia el enemigo ó que morir de ham-
bre en sus fortines, ó que hacer un esfuerzo y salir de su campo, don-
de nadie podia dudar de la victoria, tanto por el número superior, 
cuanto por la ventaja de la hermosa caballería. Pues, señor, despues 
de varias marchas y contramarchas, tomó su colocacion esta brigada, 
y en efecto, el enemigo no se había movido; pero el Sr. Arista mandó 
el dia 3o que dos mil y tantos hombres que imponián en donde es-
taban, dejaran sus posiciones, abandonaran sus trabajos y vinieran 
diz que á protejer el paso á S. E. y á la infantería, en un paso tan Je-
jos y tan seguro, que ni por sueños se pudiera temer; pero que aunque 
asi fuer^, aseguramos que con un solo escuadrón, y la infantería que 
tenia el coronel Carrasco, bastaba para haber protegido el paso de un 
batallón, éste, el del que le seguia, y así sucesivamente hasta veinte 
mil hombres, y por ninguna causa quitar a l a caballería del lugar que 
se le habia destinado, dejando al enemigo en entera libertad. Es 
preciso advertir antes de todo, que así como el general á quien el 
gobierno juzgó digno para en gefe se habia proporcionado desde Mon-
terey chalanes y todo lo necesario, así el general Arista, con seis dias 

de residencia en esta ciudad, no se procuró mas que dos pequeñas 
canoas en que dilató el paso de cuatro milhombres; pero ¡oh Pro-
videncia! Mientras esto pasaba auna buena distancia, el general ene-
migo como por encanto á esa misma hora levantó su campo, reunió 
sus carros, su mejor artillería, y dejando los fortines cubiertos con 
trescientos"hombres, emprendió su marcha para el fronton por el 
camino real, y á paso regular, como satisfecho de que nadie le ófen-
dia, y de que acaso se le habia protegido su movimiento. Todo el 
mundo á la vista de que Taylor se habia movido por el mismo rum-
bo que ocupaban nuestras fuerzas, aguardaba con ansia la noticia 
de la infalible derrota; pero cuando vamos mirando que el Sr. Aris-
ta en lugar de darle alcance ó picarle la retaguardia, se ocupaba en 
formar sus tropas en batalla para visitarlas, y acaso, acaso conside-
rar una por una sus víctimas ¡Oh gobierno, gobierno! cuantos 

males les has causado á todos y á tanto infeliz que te ha seguido hon-
rosamente á defendar tus derechos! Pero continuemos. 

En seguida se colocó la división á la orilla de los fortines, y man-
dó que el dia 3 á la madrugada se rompiera el fuego en esta ciudad; 

seria sin duda para que la poblacion participase también de las des-

gracias del ejército. 
Hasta ayer no habia ocurrido de nuevo s i n o una que otra víctima 

de la maldad; mas á la una y media del dia se presentó Taylor con 
cinco mil y mas hombres, una muy buena artillería y muchos car-
ros, y comenzó á batir á Arista que formó su batalla en un hermoso 
llano cerca de un parage nombrado Palo alto. El enemigo rom-
pió sus 

fuegos sobre nuestra batalla, sin que nosotros pudiéramos 
ofenderle en lo mas mínimo, y mientras los muchos proyectiles de 
bombas, granadas y balas de á 18 acababan nuestras filas, el gene-
ral Arista con la mayor calma veia y sufría que los soldados cayesen 
muertos de cuatro á seis en cada tiro. El fuego de valor y el en-
tusiasmo con que cada uno se encontraba, no eran suficien^s para 
resolver al general á que diera la señal de ataque, pues que á p i é 1 & 
me mandaba se mantuviesen, mientras el enemigo hacia grandes 
estragos en nuestras filas. 

Cansados al fin de aguantar de este general, dispuso el valiente 
Ampudia exigir se retirase ó atacar, pues que aquella fría indiferen-
cia no se podia soportar, cuando no habia mas trinchera que el pe-
cho de los soldados, que cuando estos mismos querían cargar á la 
bayoneta y á la lanza, y cuando el enemigo estaba bien cubierto, y 
nuestras balas de cañón no le llegaban; entonces contestó que se re-
tirasen hacia un bosque inmediato, que fué cuando el valiente coro-
nel del ligero de caballería D. Luis Noriega, irritado de ver que sus 
soldados ansiaban por el combate, mandó en lugar de retirarse 
adentro, y marchó dando una carga que siguió la columna que man-
daba, y que pudo ser muy ventajosa á nuestras tropas, si no hubiera 
mandado Arista tocar retirada, con lo que dió lugar á que el enemi-
go sacara la victoria, acabando con nuestros soldados, quedando el 
campo cubierto de cadáveres sin disparar un solo fusil, sin tomar 
ningún prisionero, y sin lamas pequeña ventaja. 

Este cuadro horroroso que me es imposible describir, no puede 
oscurecerse ya á ninguno, y hasta el último soldado distingue una 
infame intriga, y una alma negra en este general cobarde y picaro, 
porque no se ha visto, ni hay caso igual de que un gefe ponga de blanco 
una batalla para que la arma ventajosa de la artillería aseste sus tiros, 
mientras que el enemigo á cubierto no reciba contestación. ¿Quién 
es aquel que forma este plan de ataque si no es el infame que tiene su 



carrera marcada con negros bor rones , y que su nombradla la ha ad-
qui r ido á fuerza de infamias y de sacrificar á los desgraciados que ha 
tenido á sus órdenes? El alma m a s insensible se llenaría de t e r ro r al 
contemplar una acción tan b á r b a r a como esta. Trescientos ó mas 
valientes sin ninguna defensa de la misma manera que se desgrana 
una mazorca de maiz! . . . en los hospitales ya tío caben los her idos , sin 
que nuestra posicion con el enemigo tenga ninguna ventaja, pues an-
tes lo cont rar io , nos hemos re t i rado y él marcha hacia nosotros. 
Nuestra t ropa toda acobardada na tu ra lmente y exasperada, ya no tie-
ne general, porqué lo considera como su mayor enemigo, y Matamo-
ros todo lo detesta y aborrece porque es indigno del nombre mexi-
cano , y por lo que lo considera como destructor de la raza huma-
n a . . . . ^ . Yo un testigo de cuan to he d icho , no puedo menos de la-
m e n t a r m e ; porque veo que todo es perdido, y por un hombre que 
el gobierno ya bien conoce, y que acaso, acaso, lo puso pvra ins-
trumento de sus maquinaciones (i). 

Concluyo Sr . D . Cárlos con suplicar á v d . me disimule lo mal for-
m a d o de esta narac ion , y que si la publica se digne corregirla; pues 
si m e he dir i j ido á vd. es po rque son públicos sus sentimientos pa -
tr ios, y su providad pone á cub ie r to á quien se ofrece su a tento y se-
gu ro servidor Q . B. S. M . — M i g u e l María Fernandez. 

La precedente carta con el sello de la estafeta de su procedencia , 
la presenté original al Sr . minis t ro de ralaciones eclesiásticas y jus-
t ic ia , Becerra, para que la entregase al señor presidente Paredes; des-
pues de haberla leido muy despacio y porque venia con firma au tó -
grafa no cabia duda de su autent ic idad: en esto cumplí con una obli-
gación de rigorosa lealtad y jus t ic ia . La creí exacta porque conoz-
co á Arista desde i 8 3 i , y tengo escrita su historia cuando pre tendió 
en Guana jua to proclamar d ic tador á Santa-Anna y sacrificó la t ro -
p a en combates inútiles en Valenciana, cerro del Tumul to , tomándo-
se el r ico tesoro de aquel Estado. Notorio es lo que ha especulado 
en hilazas, vestuario y alimentos de los soldados en Matamoros, y 
de lo que dan idea los periódicos de aquella época, y también los es-

(1) Esto es tan cierto, como que el común del pueblo de México cree que el ob-
jeto que el gobierno de Paredes ba llevado, ba sido destruir el ejército, porque se 
opone á que se realice el plan de monarquía 'de que se ha declarado protector. 
Parece esta proposicion muy temeraria; mas como historiador estoy en el caso de 
referirla.—i. C. B. 

pedientes formados en el gobierno. Yo también la doy en el tomo 
de mi Gabinete mexicano páginas g 3 y i o 5 . La doy en la Voz 

de la patria impugnando la revolución que intentó hacer contra los 
españoles en compañía del coronel Durán , á pesar de ser español su 
virtuoso padre D . Juan Arista, revolución que yo sufoqué en un 
medio pliego impreso en principios de Agosto de i 8 3 i . A Arista 
jamas se le h á conocido mas capital que el sueldo de u n oficial subal-
te rno , y cuando regresó de los Estados-Unidos se presentó habi l i tado 
con máquinas de agricul tura que aquí vendió. A Arista lo liemos 
visto como un azote del cielo sobre México: no obstante, si en ton-
ces se le mete en consejo de guerra , sale mas blanco que un a rmiño , 
porque allí tenia protección, y de consiguiente dinero. 

Cuando Ampudia piarchó al ejército le supliqué que me l i n d a s e 
unos apuntes de sus campañas para escribir mi historia , y de liecííty 
me remit ió los comprobantes que confirman lo ya dicho, sin embar-
go de que yo por mi par te no le di noticia de que habia recibido de 
D . Miguel María Fernandez la carta que h¿ copiado; voy pues á pre-
sentar los documentos de Ampud ia , ju rando (si no basta mi asevera-
ción) que son ciertos, y que nada , absolutamente nada les he añadi-
do ni qui tado. -

ii l li B .1 — 

AL EXMO. SR. G ESTERAL ÉN GEFE 

1). ANTONIO LOPEZ DE SANTA-ANNA, 
23e yazioà fiecfíoa if vefvctuetttej iwóicioi que zeouftan contra et çjeiteraf 

23. Jlílcuiauo Jl t tóía IJ< ÓUÓ patciafeó, de todo (o Cjue Ce fiati 

aneeguiado t j fia visto eí íjue fo produce. 

P R I M E R O . El general Arista protegía decididamente á Mr. Kiny 
en Corpus-Crist i , quien tenia á su devocion una compañía de ban-
doleros téjanos para robar bacas y caballada en las villas del Norte , 
y compraba ademas algunos fronterizos durante la revolución de los 
años de 838 á 84o los animales <Jüe también hur taban ; por lo que el 



general Ampudia que mandaba en Matamoros, hizo al Sr. Arista va-
rias representaciones oficialmente, y siempre encontró en S. E. una 
protección decidida en favor de Kiny. Fíjese la atención en que el 
9 de Mayo en la acción de Palo-Alto montaba el Sr. Arista un her-
moso caballo frison, tordillo quemado, que á todos sin embozo de-
cía se lo había regalado su amigo Kiny, cuyo malvado á la vez ocu-
paba en el ejército enemigo la plaza de aposentador. 

Segundo. Habiendo mandado el general Ampudia apresar con 
su ayudante al comandante de batallón graduado deteniente coronel 
D. Vicente Sánchez, y catorce rancheros á un tal Mr. Dimitte, uno 
de los que autorizaron la acta de independencia de Tejas, cuando 
era conducido dijo al espresado gefe: " Q u e no sabia cómo era que 
se le mandase prender cuando el general Arista tenia sus comisiona-

o s cerca del gobierno tejano, y que quería se le llevase á Monterey, 
donde se hallaba S. E. , y no á Matamoros á la presencia del Sr! 
Ampudia . " 

Tercero. Cuando el Exmo. Sr. general D. Anastasio Bustamante 
en su última administración rehusó admitir la comision de Tejas, el 
general Arista no lo hizo así, pues al contrario se llevó á los comisio-
nados á su hacienda de Mamulique, donde los obsequió y se solazó 
con ellos algunos dias. 

Cuarto. Cuando en Marzo del año próximo pasado marchó el ge-
neral Ampudia á Matamoros mandando en gefe la división de ope-
raciones, y se encargó también de la vieja división del Norte, luego 
que llegó el estraordinario que conducía la orden para entregar el 
mando al Sr. Arista, los oficiales auxiliares y los vecinos, á escepcion 
de muy pocos, manifestaron el mayor disgusto augurando resultados 
lamentables para la nación, y las familias que habían abandonado la 
plaza por temor de la guerra, volvieron á sus casas seguras, como lo 
decían, de que ya no se les tiraria ni un solo tiro á los americanos. 

Quinto. Al saberse en el campo enemigo, situado á la orilla iz-
quierda del Bravo, frente á Matamoros, que el Sr. Arista había sus-
tituido en el mando al Sr. Ampudia, tuvieron ostensiblemente un 
gran banquete y tocaron sus músicas toda la noche, que claramente 
se oían en la ciudad. 

Sesto. Es evidente que en la noche del i d e Mayo el Sr . Arista 
debió y pudo impedir la marcha del enemigo para Santa Isabel; y 
también lo es que, con solo que hubiésemos cargado á la bayoneta'el 

dia 8 en Palo-Alto, habrian sido derrotados los yankees, lo uno y lo 
otro suplicó el Sr. Ampudia al Sr. Arista que se ejecutase, y S. E. no 
lo tuvo por conveniente. 

Séptimo. Estando nuestra división en Linares de Nuevo-Leon, 
un tal Menchaca, voluntario de la compañía de la bahía, aseguró al 
general Apudia que los enemigos en Matamoros, en los tendajos y 
pulperias brindaban porque viviese Arista, y muriese Ampudia. 

Octavo. Un habitante de la frontera muy práctico, conocido por 
Chepito S ando val, espia de Taylor, que le da diez pesos diarios: 
siendo demasiada sospechosa su conducta en el concepto general; lo 
mandó prender Ampudia y puso á disposición del general en gefe, 
quien lejos de examinarlo, ó mandar aclarar su manejo, lo recibió 
cariñosamente y puso en libertad. Despues de la acción de l^Resa-
ca de Guerrero el dia 9 , dicho individuo atravesaba el camino c^nP 
dirección al campo enemigo, y el subteniente Reyes, de zapadores, 
que lo vió quiso hacerle fuego, como no retrocediese. 

Noveno. El capitan retirado D. Juan José Rodríguez, soldado 
de la independencia, y guarda que era de la aduana de Matamoros, 
ha dado el informe siguiente. 

Relación histórica y cierta de algunos hechos que tuvieron Jugar 
desde que se presentó la escuadra americana en Corpus-Cristi, 

hasta mi salida de Matamoros en i5.de Mayo de 1846. 

C O N D U C T A S O S P E C H O S A 

HABIEICDO desembarcado de un buque de la escuadra americana un 
individuo de esta nación, se vino por dentro de la isla del padre Ba-
ilé hasta Matamoros, y se presentó al general de la plaza diciéndole 
que el asunto que llevaba debia evacuarlo verbalmente con el Exmo. 
Sr. general D. Mariano Arista, á cuyo fin queria se le condujese á 
donde es tabaS. E . : efectivamente fué escoltado por disposición de 



dicho gefe, po r soldados corre i tas de la f ron te ra , hasta la | hacienda 
de Mamulique perteneciente al Sr . Arista, y despues lo regresaron á 
Matamoros y prosiguió su m a r c h a á Corpus-Cristi . Habiendo trans-
cur r ido algunos dias de este suceso, hablé con D . Juan Treno co-
merciante de Matamoros sobre la llegada de tal comisionado, y nie 
advir t ió que como celador de la aduana no me descuidase pues aquel 
americano había ido á Mamulique, con encargo de Mr. Blosman 
comerciante de Nor te -Amér ica , para que el S r . Arista permitiese la 
in t roducción de un c o n t r a b a n d o de mercancías valioso en 3oo.ooo 
pesos y cuyo permiso había obtenido de S. E .—Despues supe que 
en las ferias de Monterey y el Saltillo se vendieron muchos de esos 
mismos efectos con mas b a r a t u r a que los que se vendian en Mata-
m o r o s - h a b i e n d o pasado t o d o esto por los meses de Agosto, ue Sep-
t iembre de i 8 4 5 . 

" E n Octubre del mismo a ñ o , me nombró el administrador de la 
aduana , para que saliese á e n c o n t r a r la conducta de reales que ve-
nia para Matamoros de las indicadas ferias, y habiéndome acercado 
hasta las inmediaciones de la villa de China , no se decia otra cosa 
en las de Reiuosa, Cámargo, y en los ranchos del tránsito, sino que 
el general Arista habia m a n d a d o vender al general enemigo en Cor-
pus-Cristi 3.5oo carneros, los cuales allí mismo le pagaron á tres 
y medio pesos cada uno. 

E n Febrero del año p róx imo pasado mandó el Sr . Arista también 
á Taylor una partida de muías, en unión de otras d e D . Macedonio 
Capis t ran, del teniente corone l D. Rafael Quin te ro , de los Salinas 
de la Burr i ta y de D. Miguel Gómez de Matamoros. 

Estas muías, que sirvieron para que Taylor completara los tiros 
de sus carros, y emprendiese su marcha sobre dicha plaza, fueron 
pagadas en tostones amer icanos la mi tad , y el resto en ropa , tabaco 
y otros efectos, que fueron llevados á su hacienda Mamulique, re-
galándole ademas un carruage, una máquina y otras cosas que 
ignoro lo que serian, no quedándome duda alguna de este hecho , por 
habérmelo asegurado D . Rafael Cepeda que condujo las muías car-
gadas á Mamulique, i n fo rmándome también él mismo que según 
af i rmaban los americanos, n o se dispararía un solo t i ro , porque to-
do estaba arreglado con el S r . Arista de esa manera . 

D . Jorge López de L a r a , mayor de órdenes de la br igada que 
hoy manda el general Vázquez, asegura entregar á los pastores y 

aventureros, conductores de dichas muías vendidas en el campamen-
to enemigo de Corpus-Cris t i . 

1 'Cansado de estar viendo desórdenes, y tolerancias de con t raban-
do que se hacian por el rumbo en que se hallaban los invasores, y sin 
poder remediar tantos abusos, porque los contrabandis tas llevaban 
pasaportes, 

ya del general Arista, ya del general Mejia con pretesto 
de ir á observar á los enemigos, pedí l icencia al supremo gobierno 
pa ra pasar á México y me fué concedida po r cuatro meses; pero con-
siderando que los americanos se aproximaban á Matamoros, y deseo-
so de combat i r como siempre en defensa de mi pa t r ia , me presenté 
al Sr. Mejía, ofreciéndole mis servicios en unión de tres hijos míos. 
Determinóse fuese una comision á in t imar al general Taylor sobre 
que ya venia invadiendo el Estado de Tamaulipas . Yo f i ^ u n o de 
los miembros de la espresada comision que desairó completameÍfc& 
el citado general en el f ron ton de Santa Isabel, á las 4 de la ta rde 
del 23 de Marzo: regresaron á Matamoros todos los comisionados 
menos yo que quedé preso de orden de Taylor, quien léjos de creer-
me uno de ellos, me tomó por oficial de nuestro ejérci to que iba á 
esplorar su campamento . 

Al segundo dia de mi prisión, como á las once de la m a ñ a n a , ob-
servé que una de las avanzadas conducian á tres oficiales nuestros 
auxiliares que se hallaban á las órdenes del general D. Antonio Ca-
nales, apellidados Carbaja l , y los dos hermanos Alderetes, naturales 
de Camargo y bastante conocidos en la f rontera por contrabandistas 
los cuales hablan bien el inglés. Es tando yo con el in térpre te á 
cuatro por detrás de la t ienda de campaña del general Taylor, me 
preguntó si conocia yo á aquellos individuos, y le contesté que nó . 
Volteé con disimulo la espalda aunque siempre atento, porque dema-
siado me conocian. 

Taylor salió de su tienda á recibirlos, y vi que Carbajal desató un 
pañuelo que traia á la c intura , y le entregó un paquete de corres-
pondencia: el intérprete movido de cur ios idad, me propuso nos acer-
cásemos tras de la tienda de Taylor para ver si observaba algo de lo 
que leian, y habiéndolo conseguido, me dijo: que según habia escu-
chado, eran comunicaciones de los generales Aristay Canales, (de-
biendo tenerse presente que el pr imero de estos no era entonces ge-
neral en gefe). Al tercer dia me dieron l iber tad, habiéndome he -
cho sobre 2 3 interrogaciones el pr imero de mi pr is ión. Luego que TOM. 11.—4. 



llegué á Matamoros, declaré secretamente en forma legal al Sr. Me-
jia, cuanto dejo espuesto, siendo secretario el capitan D . Alejandro 
Foulac. 

Cuando despues de haber llegado á la frontera el general Ampu-
dia, nombrado en gefe de la división del Norte, se le quitó el man-
do y se le dió nuevamente al general Arista, fui uno de tantos que 
je dieron el pésame, como que adivinábamos los funestos resultados 

que habia de traernos semejante nombramiento, puesque no podian 
ménos de ser muy sospechosas las relaciones y tendencias que el Sr. 
Arista parece llevaba con los enemigos, traicionando á su patria. 
Me vi obligado á informar todo esto al Sr. Ampudia, y de su orden 
lo comuniqué acto continuo al general Torrejon que mandaba la ca-
ballería—Juan José Rodríguez. 

Décimo. El capitan de caballería permanente D. Lorenzo Cas-
tro testigo ocular de Palo-Alto y Resaca, produce la relación que 
sigue. 

"Desde el nombramiento de general en gefe en D. Mariano Aris-
ta, se calculó el mal éxito de la campañá en razón de q u e S . E. dila-
to o se demoró en su hacienda para venir á Matamoros, en cuyo 
tiempo el enemigo levantó sus fortificaciones y pidió refuerzos. Lle-
gó Arista al rancho del Soliceño, y ordenó pasara al otro lado del 
Rio Bravo una brigada á las órdenes del general Torrejon para hos-
tilizar á los americanos; pero esta medida no produjo el mejor éxito 
por haber sido retirada la fuerza con pretesto de protejer el paso de 
nuestra división, para lo que solamente proporcionó dos chalanes que 
no fueron suficientes, y por tanto se demoró demasiado el movi-
miento. * 

En seguida se emprendió la marcha con dirección al fronton de 
Santa Isabel por haber tenido noticias de que el enemigo habia le-
vantado su campo pará unirse al refuerzo que habia pedido, y con 
datos de ser sus fuerzas inferiores, todos esperábamos que S. E. hu-
biera desconcertado el plan de Taylor, lo que nó fué así, disponien-
do únicamente que el coronel Rangel con 100 caballos picara la reta-
guardia enemiga sin pasar de Palo-Alto: esto fué el i . ° de Mayo. 
Al ir llegando á este punto se presentó un hombre conocido por Che-
pito Sándoval que se dice ha servido de correo para la correspon-
dencia que Arista ha mantenido con los enemigos, vendiépdoles car-
neros, reses, y proporcionándoles indirectamente los auxilios que ha 

podido, como también fué permitir á los vecinos de las villas del 
Norte fueran á venderles muías para tirar sus carros, que sin este re-
curso 110 se habrían movido tan inmediatamente. El dicho Cliepi-
to Sandoval se presentó en Matamoros abandonando al enemigo á 
quien servia de guia y de espía, pues fué el que lo sacó de los atas-
caderos y malos pasos; y á pesar de su traición lo recibió el general 
Arista con mucho aprecio,y unpapelito escrito en inglés que le en-
tregó el citado Chepito, le dió S. E. á su áyudante el capitan D. 
José Martinez Negrete para que lo tradujera, y mas despues le dije-
ra su contenido. 

El 9 de Mayo en la Resaca por el flanco izquierdo de nuestra lí-
nea, y por donde con mas fuerzas nos atacaron los yankees, fué en-
contrado al repetido Chepito, y reconvenido entonces por b-^ier si-
do demasiado sospechoso, contestó: , ,que el general en gefe le ha f t fP 
mandado observar al enemigo. En este mismo acto se presentaron 
atacándonos. Si fué el dia anterior en Palo-Alto se dejó á los ame-
ricanos posesionarse de este punto, así como lugar para montar su 
artillería de grueso calibre, v también la ventaja de sol y aire en su 
favor. Cuando el enemigo indicó querer flanquearnos., se avisó á S. 
E . , y á nada atendió conformándose con situarse á nuestra izquierda 
fuera del tiro de cañón enemigo y de su estrago; así permaneció, 
cuando se dió la carga en la noche sin disposician alguna, de lo que 
resultó se dispersase la caballería, replegándose el general Torrejon 
con la poca que tenia reunida á un bosque, en donde fué encontra-
do S. E. á guisa de disperso, pues estaba sin su estado mayor. Tam-
bién el 9 en la Resaca dejó nuestro flanco izquierdo descubierto, y 
por allí fuimos atacados. Se hizo de hecho que la caballería desen-
sillara, cuya orden imprudente y sospechosa desobedeció por for tu-
na Torrejon; agregándose á todo esto por último que en ninguna de 
las dos batallas habia un soldado de reserva, es también de notarse 
que cuando marchaba yo para México, en el camiuo de Matamoros á 
Monterey encontré un atajo como de treinta á cuarenta muías, perte-
necientes al general Arista, que aunque contratadas para el servicio del 
ejército, no quiso emplearlas en las críticas y penosas circunstancias 
de la retirada de Linares; y por esta falta criminal se perdió mucho 
parque Quiso S. E. mejor devolverlas á su hacienda hacia donde vi 
también unos carros que caminaban cargados de maquinaria perte-
necientes al general Arista del mismo modo. En fin, este general 



mandó á fines de Febrero del año próximo pasado á un tal Carbajal 
á conferenciar con el general Tayloren el frontón de Santa Isabel, 
según me informó un vecino de Reynoso llamado Viñas, en cuya 
época cesó S. E. en el mando en sefe. 

Undécimo. La carta del capitan de infantería activa I). José Ma-
ría Adalid que dirigió al general Ampudiá sobre las ocurrencias de 
Mayo con los americanos, dice así. 

Señor general D. Pedro Ampudia.—Muy estimado señor mió: 
noticio ávd . la ocurrencia pasada entre el señor coronel D. N. Fier-
ro, el teniente del 6.° regimiento de infantería D. Carlos Rosales y 
yo, con el francés D. N. Pluma; hallándonos los primeros en el ca-
mino de Santa Teresa que sale desde Matamoros, nos encontró el ci-
tado IH'jma que venia prófugo de dicha ciudad, porque los america-
nos lo buscaban con empeño para prenderlo, pues según él se espre-
só con nosotros, habia interceptado una correspondencia de ellos 
para el Sr. Arista y elSr. Canales, la cual habia abierto, y despues 
de imponerse de dichas comunicaciones, pasó á consultarle al gene-
ral Mejia, de 

cuyas resultas quedaron en poder de este señor: que 
aquellas comunicaciones contenian el modo con que se habia de 
abandonar la plaza de Matamoros, haciendo al mismo tiempo pri-
sioneros á cuantos componían nuestra división: que el general Cana-
les saliera á distancia de una legua para recojer los dispersos y los re-
mitiera á la plaza. Hallándome en Matamoros despues de la salida 
de las tropas, por mi enfermedad, vi varios cajones de parque de 
instrucción que se hallan escondidos en casa de un caballero que 
los habia recogido el dia despues del 8 de Mayo, quien me informó 
que al principio habia creido eran cigarros; pero para desengañarse 
abrió como cinco cajones, y se cercioró de que toda la mayor parte 
era parque inútil: que despues que los enemigos entraron á la ciu-
dad, porque no se cogiesen los útiles del ejército, tomó varios cajo-
nes de didho parque para ocultarlos, y se encontró con que todo él 
era inútil para el combate, pues no tenia bala: que habiéndose in-
formado ademas por qué razón se había hecho uso de ese parque pa-
ra batir á los americanos, se le contestó: «Que así lo habia dis-

puestoelSr. Arista, y que terminantemente habia pedido S. E . á 
Monterey parque del últimamente construido, sabiéndose que to-
do esteera sin hala. Este mismo matamoreño habia presenciado un 
regalo de tjn cabal lo/mora, tordillo quemado y entero, que el coro-

nel Iíiny, dueño del rancho de Corpus-Cristi, hizo al Sr. Arista; y 
que así como otros muchos vecinos de la poblacion, vió que los ame-
ricanos despues de las acciones del 8 y 9 de Mayo, remitieron á S. 
E. su equipaje y hasta un dinerito menudo que habia dejado en su 
catre en la tienda de campaña: por último mi general, público y no-
torio es que Arista en la Resaca el dia g, no vió un americano, 
por hallarse retirado del punto en que fué el combate, dentro 
de su tienda de campaña, mientras vd. estaba batiéndose, y estuvo 
hasta la dispersión de nuestras fuerzas, quedándose vd. con medio 
batallón del núm. 4 de infantería junto con su coronel el Sr. Uraga, 
habiendo éste recibido un golpe contuso en el pecho, y vd. dos ba-
lazos de rifle en el lado izquierdo de la montura, uno en la teja, y 
otro en la pistolera, que hizo pedazos la caja déla pistola; m^acuer-
do en fin muy bien, que varias veces pidió vd. refuerzo para recfeav-
zar al enemigo por nuestra izquierda, y no se le dió, así como que 
la presencia del general en gefe era allí muy precisa, pero tampoco 
fué accequible.'—José María Adalid. 

Duodécimo. Conducta observada por el coronel D. Francisco 
Mejia .—Primero. Es notorio que este gefe á principios del año 
próximo pasado con el pretesto de que fueran á espiar al general Tay-
lor , dió pasaportes á unos rancheros para que le llevaran á este ge-
neral trescientas muías,"con las cuales dentro de poco semovió so-
bre Matamoros.—Segundo. Nombrado el general Ampudia en Fe-
brero gefe del ejército del Norte, reunió en Matamoros una junta de 
guerra para representar al general Paredes se le quitara el mando y 
diese al Sr. Arista, lo que consiguieron por la influencia perniciosa 
del general Tornel. De aquí emanan ciertamente todos los males de 
la campaña, porque es indudable que entonces Taylor habría sido 
derrotado positivamente como lo ofreció Ampudia al gobierno bajo 
su honor y empleo (1), mas se le pusieron despues trabas por Arista 
y ya 110 pudo obrar á la izquierda del Rio Bravo.—Tercero. So-
bre la marcha en la villa de Reinosa, hizo el Sr. Ampudia publicar 
un bando imponiendo pena capital como era preciso, á los traidores, 
espias y contrabandistas: se mandó dicho bando á Matamoros por 

(1) Es una charlatanería ofrecer el triunfo ni comprometer la palabra de ho-
nor: descansar en la probabilidad de obtenerlo es cosa razonable, pero no lo es el 
aseverarlo como cosa de hecho: la guerra es un azar; una circunstancia mas b me-
nos da ó qiiita un triunfo. No descansemos en el que nos lo asegura. 



estraordinario, para que Mejia, gefe de la plaza lo hiciese publicar . . . . 
y no lo verificó hasta que el mismo Sr. Ampudia lo ejecutó ásu lle-
gada .—Cuar to . Al siguiente dia de la entrada á Matamoros de es-
te general, dispuso justísimamente pasásen á Ciudad "Victoria el cón-
sul americano y demás subditos de esa nación. Luego que Mejia lo 
supo le dijo al general Ampudia que tenia orden suprema sobre esa 
medida. Dedúcese de aquí que Mejia desobedecía las órdenes del 
supremo gobierno .—Quinto . Arista elogió á Mejia en los partes 
falsos que mandó al gobierno, cuando este ni siquiera llegó á salir de 
Matamoros, ni tampoco presenció los fuegos de la plaza al reducto 
enemigo, como lo atestiguan los gefes graduados capitanes de artille-
ría D. Clemente Castro y D. Ignacio del Arenal.—Sesto. Nombra-
do Mej.ía general en gefe por la suspensión de Arista, tuvo sin obje-
VcrTiuestro división en Linares cerca de dos meses; tampoco quiso 
declarar á Monterey en estado de sitio para poder fortificarlo, para 
no disgustarse (decia) con sus habitantes, y porque allí tiene sus in-
tereses, como lo dijo á varios gefes.—Séptimo. En la acción del 21 
de Septiembre ern Monterey, es nulo y falso que el general Mejia se 
presentara en ningún punto de riesgo, y mucho mas lo es que car-
gase á la bayoneta. En el Saltillo dió al general Ampudia un parte 
falso é insubordinado, por el cual debiera separársele del servicio, y 
ademas tuvo la audacia de imprimirlo.—Octavo. Este general es 
uno de los mas injustos detractores del Sr. Ampudia por pertenecer 
al club de Arista y por la envidia que les causa los pocos servicios 
que con lealtad pura ha podido prestar á la patria. 

Decimotercio. Conducta del coronel graduado, general que fué 
del 7.° regimiento de caballería D. Antonio María Jáuregui. Ade-
mas de ser pública y notoria la cobardia é insubordinación, ha in-
currido en los escándalos siguientes, 

Nombrado mayor general- antes de la acción de Palo-Alto, estable-
ció en los campamentos-una part ida, y en ella jugaban todos los vi-
ciosos con mengua de la moral y disciplina.—Segundo. Cuando 
marchamos de Matamoros para Linares, que puede llamarse una fu-
ga, en el camino desierto que hay hasta la Vaquería, llegamos hasta 
el paraje llamado Calabozo, donde encontramos unas carretas car-
gadas de maizy piloncillo: sus dueños vendian á nuestras tropas des-
fallecidas de hambre y sed, á dos y medio reales el almud de grano, 
y á medio el piloncillo, mas en momentos lo monopolizó todo el Sr. 

Jáuregni, y el mayordomo de un atajo de ínulas lo revendió á cinco 
reales el maiz, y á tres cuartillas y hasta á un real el piloncillo, con lo 
que muchos infelices se quedaron sin este corto recurso .—Cuar to . 
Dió al general Torrejon, gefe de la división de caballería, un par te 
falso é insubordinado contra el general Ampudia. No cargó el dia 
21 en el llano de la Tenería, desobedeciendo las órdenes del general 
García Conde, por cobarde, habiéndolo verificado solo el 3.° regi-
miento de caballería brillantemente con un puñado de hombres, y 
cuando esta carga era tan necesaria para derrotar la gruesa columna 
enemiga que ya se dispersaba por el llano. De este cargo es respon-
sable ante Dios y la nación. Pertenece ademas al club de Arista; 
es uno de los mas acérrimos enemigos del Sr. Ampudia, porque abru-
mándolo como Arista por la prensa periódica, cree j u s t i f i c ^ s e ^ v 
en fin, fué uno de los mas empeñosos en la citada junta de guerra ce-" 
lebrada por Mejia para que se le quitase el mando y se le diese al ge-
neral Arista. 

Décimocuarto. Conducta del gobernador de Nuevo-Leon, que 
fué D. Francisco de la Garza y Ilevia. — Primero. Por personas fi-
dedignas se supo en Matamoros cuando la revolución que comenzó 
en 838 y terminó en 84o, que habia en Monterey juntas secretas pa-
ra independer los Estados de Oriente, y que Garza Hevia las presidia. 
—Segundo. Gobernador por influjo del general Arista, se unió ín-
timamente con S. E. para todo lo concerniente á su política, con-
traria á los intereses de la nación. Cuando en Marzo del año próxi-
mo pasado marchó á la frontera el general Ampudia con la división 
de operaciones, le negó cuantos auxilios le pidió verbal y oficialmen-
te .—Ultimamente en Monterey se le pediau los presidarios para los 
trabajos de fortificación, y si dispuso que unos pocos se ocupasen en 
esta, exigia adelantadas las gratificaciones pecuniarias. 

Décimo quinto. Conducta del coronel D. José María Car rasco .— 
Este gefe es primo del general Canales, del club del Sr. Arista y 
oriundo de Monterey. Es uno de los gefes á quienes no debe con-
sentirse su residencia en el Norte. Su conducta fué muy sospecho-
sa en la última campaña de Septiembre en aquella ciudad, porque 
no solo fué el primero que abandonó el reducto de la Tenería, sino 
que formó un empeño para que hiciesen lo mismo con el reducto 
del rincón del Diablo, de lo qlie habría resultado la toma de toda la 
ciudad. El dia 21 por los bizarros capitanes Arenal y Vi vaneo no 



sucedió así, pues enérgicamente desobedecieron la insidiosa y des-
cabellada orden referida del S r . Carrasco sobre abandonar dichos 
p u n t o s . — E n e r o 22 de 1846. (1) 

Con fecha 22 de Dic iembre de 1846 recibí del señor general Am-
pudia el par t icular encargo de defenderlo de las imputaciones calum-
niosas que le hacían sus enemigos, y jun tamente con la instrucción 
que me daba un art ículo or iginal firmado por los señores capitan 
D. Lorenzo Castro y teniente D . José María Quin tero , qué como ins-
t rucción y responsiva segura conservo en mi poder , y manifestaré 
original si se me demandare en ju ic io por parte lej í t ima. 

Dicho artículo amplifica hasta cierto pun to las acusaciones que se 
han hecho no solo al señor Aris ta , sino á varios generales en i 5 ar-
tÍ£iilcÉ& y en comprobacion de mi verdad hé aquí el art ículo remitido 
a l M o n i t o r en 27 de Jun io de 1 8 4 6 , que á la letra dice. 

, ,Señores editores del Moni to r Republ icano.—Muy señores mios. 
—Supl icamos á ustedes se s i rvan inser tar en sus ilustradas columnas 
el siguiente art ículo, que es de u n vital Ínteres para la nación, por-
que t iende esencialmente á desvanecer las equivocaciones crasas que 
hasta aquí se han padecido sobre la derrota sufr ida por la división 
del Norte , al mando del E . S r . general en gefe D. Mariano Arista el 
9 de Mayo úl t imo en la Resaca, y también respecto del comporta-
miento que observó S. E . en la citada acción, éstendiéndonos y a q u e 
hemos tomado la hebra por la punta á desmostrar, quién ha tenido la 
culpa de que el Sr. Arista haya causado esa lamentable desgracia a 
nuestras armas, la que seguramente no habr ian esperimentado si no 
hubiese sido nombrado general en gefe, pues que ya acampado el ene-
migo frente á Matamoros en Abril anter ior , no las tenia todas consi-
go desde la pr imera int imación que es constante le hizo el Sr . Am-
pudia . 

Por este favor vivirán s inceramente reconocidos á ustedes sus afec-
tísimos y apasionados servidores Q . S. M. B . — V a r i o s testigos ocu-
lares. 

, ,Habiendo leido en algunos periódicos y corr ido en las ciudades 
de México y S. Luis Potosí por cartas del Sr . Arista á sus parciales, 
la muy falsa especie de que en la citada acción de la Resaca, él fué 

(1) Si el actual gobierno (ausente en Querétaro) tiene aun deseos de conservar 
el honor nacional, y mostrar que hemos sido vencidos no por cobardía, sino por 
traición, que mande continuar esta sumaria que bastantes datos ministra. 

el úl t imo que llegó á Matamoros, cubierto su cuerpo y aun su ca-
ballo de sangre ñor te-americana, no pudimos menos que desmen-
t i r semejante ridicula suposición, pues que ni el dia 8 en la llamada 
de Palo-Alto permaneció fuera de la izquierda de nuestra línea de 
infanter ía á donde no llegaban las balas enemigas el dia 9 , ni siquie-
ra vio á los yankees, porque habiendo empezado el fuego por nues-
t ra izquierda y camino carre tero , el señor general Ampudia , segun-
do en gefe, le mandó avisar con su ayudante , y en esos momentos 
fué S. E . en persona á disponer que la caballería que se encont raba 
casi á u n a milla á retuaguardia del combate desensillase, cuyo ab -
surdo no se verificó porque el Sr . Tor re jon , gefe de esta a rma , se 
desentendió de tal orden , disponiendo^solamente que se qu i t asenbr i -
das á fin de que la caballería pastase." ^ 

, ,Pa rece increible que se asienten y publiquen semejantes pa t r a -
ñas , semejantes imposturas , cuando hay tantos testigos fieles é im-
parciales de los sucesos de ese dia, y saben ademas muy bien que el 
S r . Arista estaba á retaguardia de los regimientos ligero, séptimo y 
octavo de caballería, los cuales marchaban en columna por un callejón 
con el acredi tado general Torre jon y el bizarro capitan Salinas á la 
cabeza; distinguiéndose este oficial por habe r logrado lancear á unos 
cuantos de los enemigos, y el Sr . Ampudia victoreado en esos ins tan-
tes por los valientes del ligero y octavo y mandó tocar á degüello, 
para que con este atóque brusco pudieran rehacerse dos cuerpos de in-
fanter ía que andaban por los bosques batiéndose ya en desorden, y 
re t i rándose según lo indicaban sus fuegos. 

Pa ra nosotros lo mismo es el Sr . Ar is taque e lS r . Ampudia , y que 
cualquiera o t ro de nuestra República; pero como se t ra ta de la suer-
te de la pa t r ia , no nos ar redra nada para decir la verdad , á fin de 
que nuestros compatr iotas se impongan de ella de la manera que ha 
pasado. 

Por una fatalidad inesperada para la nación, el actual Exmo. S r . 
S r . ministro de la guerra (Tornel) tomó empeño en que el S r . Arista 
obtuviese el mando en gefe de la división del Norte, despojando de él 
al Sr . Ampudia despues de haber sabido conducir hasta la f rontera las 
t ropas de la capital que sacó de ella, fundándose en que el voto uná-
nime del ejército señalaba al pr imero como el general mas á p r o p o -
sito para la campaña contra los americanos, por sus grandes cono-
cimientos en el difícil arte de la guerra y por su notorio patr iot ismo, 
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cuando con mucha mas just ic ia , y lo aseguramos sin pasión alguna 
declinaba la balanza en favor del segundo, no tanto por los conoci-
dos hechos que honran su carrera mil i tar , como porque sus verdade-
ras simpatías con las t ropas que mandaba, de las que supo g r a d e a r -
se en aquellos depar tamentos por espacio de siete años continuos 
eran en el concepto de todos un presagio seguro de nuestras armas-
ademas de que las operaciones del Sr. Ampucha desde que llegó á Ma-
tamoros colocaron al genera lTaylor en tan crítica situación que ló 
obligaron i proponer una suspensión de hostilidades, componiéndo-
se entonces sus fuerzas de dos mil seiscientos hombres , y las nues-
tras de cinco mil. 

Sabemos fidedignamente también que el Sr . Ampudia ofreció al 
supremo gobierno bajo su responsabilidad, el t r iunfo de nuestras 
'•srmas, y cualquiera conocerá que no se equivocó al hacerlo si se 
atiende al número de nuestras tropas llenas de entusiasmo y decisión 
á sus órdenes, y á que los enemigos sufrían mucha deserción, ade-
mas de los que se nos pasaban todos los dias, esponiéndose á ser muer-
tos por sus centinelas como sucedió, y lo saben los habi tantes de 
Matamoros. 

La nación tampoco debe ignorar , que al ordenarse al S r . A m p u -
dia la entrega del mando le previno su sucesor suspendiese toda 
operacion sobre los enemigos, mientras que de esta época á la llega-
da del nuevo general t ranscurr ieron mas de veinte dias. Y ¿quién 
podrá dudar que con tal providencia se dió t iempo suficiente 'al a e -
neral Taylor para que fortificase su campo y recibiera los refuerzos 
qne habia pedido? ¿Y quién po r últ imo no vé en solo estos hechos 
lo que hasta hoy aparece problemático respecto de las acciones da -
das en los dias 8 y 9 del próximo pasado Mayo? Si no fuera po r -
que á otros toca vindicar el honor de nuestro ejército, salvar las 
dignidades de sus gefes y oficiales, poner en su verdadero pun to de 
vista el valor, entusiasmo y patriotismo con que se bat ieron, y en 
una palabra, instruir á la nación de lo ocurr ido verdaderamente en 
aquellos dias, seria esta la ocasion en que lo haríamos nosotros, tristes 
testigos oculares de todo, manifestando no solo las causas de nuestra 
completa pérd ida , sino mil diferentes pormenores que no solo harían 
ver sino casi tocar que nuestro ejército en aquellas desgracias no tuvo 
mas parte que l a de sufr i r el dia 8 descansando sobre las armas, y 
S m Permis° P^a poder siquiera tirar un tiro, el cañoneo vivísimo y 

mortífero del enemigo por mas de cuatro horas, y el dia 9 defender-
se como pudo, en razón de no saberse ni por los mismos gefes de los 
cuerpos, cuál era el orden en que estaban situados los batallones, en 
qué puntos se encont raban nnestras guerrillas, y á quienes se debia 
ofender , ó era necesario defenderse. Diriamos asimismo que t an to 
en el dia 8 como en el 9 no se preparó reserva alguna ni se tuvo 
parque para las piezas, en razón de haberse mandado por el S r . 
Arista que se descargasen las ínulas en que se conducia , y en este es-
tado, apoderarse de él los enemigos. Diriamos por últ imo otras cir-
cunstancias sumamente interesantes y dignas de tomarse en conside-
ración; pero pareciéndonos, como ya queda indicado, que no nos 
toca por ahora hacer las debidas aclaraciones sobre este pun to , es-
peramos confiadamente en que lo verificará quien debe hacer ' ^ , p ro -
testando solamente que si por una lamentable desgracia no sucecíie-^ 
re esto, lo haremos nosotros para que la nación á quien debemos 
dar cuenta de nuestra conducta, juzgue acerca de ella, y descubra 
la verdad, que hasta hoy no aparece con mengua y baldón del e jér-
cito, y lo que es mas, del patr iot ismo, probidad y pericia mil i tar 
acreditada en muchas é innumerables ocasiones de algunos gefes dig-
nos por cierto de la grat i tud y confianza nacional. 

Concluiremos, pues, asegurando un hecho que nuestros lectores 
juzgarán como gusten; pero que fué bastante notorio á todos, y es 
el s igu ien te .—Ente radas nuestras tropas y también los vecinos de 
Matamoros de que el Sr . Ampudia dejaba de mandar en gefe, y que 
le succedia el Sr . Arista, formaron un profundo sentimiento, á escep-
cion de unos cuantos gefes agiotistas y parciales de dicho Sr . gene-
ral , y cuando esto pasaba entre los buenos mexicanos, los enemigos 
en la noche de este día dieron un banquete tocaron músicas en su 
campamento , f ren te á nuestra línea, y br indaron por el beneficio 
que les resultaba de aquella de terminación. 

Los hechos que dejamos referidos son tan interesantes y notorios, 
ademas á infinitos testigos presenciales, que se hace necesario pu -
blicarlos: por esto, pues, y porque así conviene á la nación, lo ha-
cemos, esperando de su buen sentido, que no acogerá, ni dará cré-
dito á las especies que se viertan en contrar io , ni mucho ménos á 
las que son tan falsas y ridiculas como la que nos ha dado motivo 
p a r a escribir el presente remit ido, y que aguardará el d ia , que no 
será muy tarde, en que salgan á la luz pública todas las verdades 
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hacer girones la capa del justo, y pretendiendo tener una superiori-
daddc mando que no cabe en la cabeza de un delirante. Por ley de la 
naturaleza todos los animales se reúnen, cuando se ven acosados de 
sus enemigos, el feroz javalí herido por el cazador, chilla y convoca 
á los de su especie para su defensa y venganza. La prudencia y po-
lítica no me permiten profundizar mas esta idea, cuyo descubrimien-
to y verdad deberé dejar al t iempo. 

H A C I A va tiempo que el pueblo Jalisciense miraba con sumc^v.P 
gusto la marcha política de la administración creada por el plan 
de S. Luis Potosí. Participaba del general descontento de la Re-
pública, y el gozo que le causaban algunos aunque pequeños bue-
nos sucesos de nuestras armas en el ¡Norte, se turbaba con el te-
mor fundado de que México perdiese su nacionalidad, y fuera regi-
do, no según sus intereses, sino conforme á lo de las potencias 
Europeas. 

De dia en dia crecia la alarma; dejábase o i r en estos últimos un co-
mo rugido, pero sufocado, señal segura d é l a ira popular. Las au-
toridades del departamento temieron que el león adormido desper-
tase y desgarrase, á los que aprovechando su sopor querian escla-
vizarlo. Tomáronse mil precauciones para evitar el mal que se te-
mia: ciudadanos pacíficos é inermes fueron arrastrados en medio de 
la noche y arrancados délos brazos de su esposa y de sus hijos: ca-
teábanse las casas de los abogados ilustres en busca de papeles que 
comprobasen la existencia de un complot: empleábanse hasta las vi-
les prostitutas en espiar los pasos de algún gefe: haciase salir á otro 
con precipitación: insultábase con el lenguage de las tabernas á un 
valiente veterano encanecido en el sendero del honor: violábase el 
secreto de las cartas: se aprestaban el destierro para muchos dias: no 
se escaseaba los aprestos militares, y en fin, la inquietud, el desaso-
siego y el temor reinaban en la ciudad. 

Para bien de la patria y honor de los jaliscienses, rayó el 20 de Ma-
yo de 1846 que debia poner término á ese estado violento. Así se es-



plica la bella pluma del que trazó estas líneas. ¡Pluguiese á Dios que 
fuesen tan exactas como hermosas! 

A las diez de la mañana el denodado batallón de Lagos con su in-
trépido gefe á la cabeza, seguido de otros muchos mili tares, y de un 
pueblo entusiasmado, sin temer á la artillería abocada, se echó so-
b re el palacio á los alegres gritos de ¡Viva la República, muera 
el estrangero! 

El asalto fué rápido y bien llevado á cabo, pues que los defensores 
del palacio apenas pudieron hacer una descarga sobre los asaltantes, 
de la que resultaron muertos el paisano Francisco Ortega y herido 
o t ro . La guardia compuesta de tropa de Lagos, conoció á su bravo 
coronel, y al punto se puso á sus órdenes. La compañía de S. Juan 
d e j o s J a g o s , la llegada antes y sin acuerdo anter ior , no quiso hacer 
'fuego á sus valientes compañeros que deseaban l ibertar á la patria 
de la dominación de un estrangero toda entregada al par t ido monár -
quico: esos dignos soldados tenían un corazon mexicano y oyeron la 
voz de la pat r ia . 

Desesperado el Sr. ©alindo (comandante) al ver ocupado el pala-
cio por los pronunciados , y seguido el movimiento por la compañía 
de S. Juan , se arrojó sobre un soldado y le quitó el fusil, lo que oca-
sionó que otro le hiriese levemente en una pierna, y sin duda hubie-
ra sido víctima de su a r ro jo , si el teniente coronel D. Feliciano Xi-
cotencal no hubiera contenido á la t ropa desarmándolo y poniéndo-
lo en arresto. La persona del señor ex-gobernador Escobedo fué 
asegurada para evitar que el fu ro r popular se desahogase en S . E 
En seguida la guarnición, de acuerdo con el pueblo, levantó la ac ta 
del pronunciamiento , y el gefe principal habló á sus subordinados en . 
los términos que pueden verse en su proclama. 

En t re tan to esto acaecia, el señor ex-prefecto D. Miguel Hernán-
dez Rojas con la fuerza de caballería de seguridad pública, y el co-
ronel D. Plutarco Cabrera con el batallón activo de Guadalaiara se 
s i tuaron en S. Francisco, y tomaron una actitud hostil . La pr ime 
ra r e c o m a la ciudad mal t ra tando á los ciudadanos pacíficos é iner-
mes, que alborotados corrían celebrando el t r iunfo obtenido y Ase-
gunda desde la torre y boca-calles inmediatas cazaba á los individuos 
del pueblo de los que hirió á muchos, contándose en su número al 
honrado comerciante D. Nicolás de la Peña y Doña María ¿lis. 
Notable era por cierto el contraste que presentaba la división p r o -

nunciada y la del gobierno; la una protegia al pueblo y lo cotempla-
ba , y la otra en su impotente corage le hacia todo el mal posible. 
Presentábanse grupos numerosos del pueblo á sostener la causa santa 
de la República, porc ion de personas acomodadas y decentes e scu -
chaban el l lamado de la patr ia : acudieron infinitos a rmádos , y fué 
tan grande el número de alistados, que se hizo preciso comenzar á 
no admi t i r los servicios de muchos que con p ro fundo sent imiento 
vieron que se reservaban para ot ra mejor ocasion. 

Dispúsose obrar contra los del gobierno, y al efecto, despues de h a -
ber formado con vigas una especie de t r inchera y dejar para tras de ella 
y en palacio á la fuerza colecticia, se organizó con la reglada una co -
lumna para estrechar su línea en la noche, asediarlos, molestarlos 
con la artillería de grueso calibre, y aprovechar la oportuni/^ad cjue 
para un asalto pudiera presentarse. 1 

Con este fin se habia conservado alguna fuerza en el cuartel de 
la maestranza, y ya se iban á comenzar las operaciones cuando se re-
cibió un oficio del señor general D . Francisco Duque , que hab ia to-
mado el mando de la fuerza enemiga en que se iniciaba las contesta-
ciones; estaba fresca la t in ta de la respuesta que se le daba , cuando 
se presentó un par lamentar io de par te del espresado señor pre ten-
diendo una conferencia. Reuniéronse en el portal de Mina los co-
misionados de ambas par tes beligerantes, y acordaron una capi tula-
ción que impidiera se rompiesen las hostilidades. Así, pues, en me-
nos de nueve horas casi sin sangre, en medio del orden mas completo 
y del entusiasmo del pueblo, t r iun fó la mas necesaria y santa de las 
revoluciones. 

ACTA LEVANTADA 
POR LA 

,,LA guarnición de la ciudad de Guadala jara , "capital del depar ta-
mento de Jalisco, penetrada de la urgentísima necesidad que hay de 
acudir cuanto antes al grave peligro en que se halla la República, y 
considerando: 



Pr imero . Que desde que dejó de existir la constitución que libre 
y espontáneamente se dió á la Repúbl ica , y las que posteriormente 
se han formado no han subvenido en manera alguna á las exigencias 
y deseos de la mayoría de la nación. 

Segundo. Que este mal ha sido el origen de las sucesivas revuel-
tas que han afligido al pais hasta el estremo de que desplegado éste 
en el interior y agravados intencionalmente sus males esteriores, se 
han creído autorizados alg 

unos viles mexicanos para querernos so-
meter al yugo mas ominoso, pre tendiendo erigir un solio para el do-
minio de un príncipe estrangero. 

Tercero. Que para dar este ú l t imo golpe á nuestra desgraciada 
patria se ha tenido la osadía de desconocer la soberanía del pueblo, 

^ g v o t k d o s e un congreso al que se h a tenido el especial cuidado de 
reunir los elementos mas absurdos a u n q u e los mas á propósito para 
conservar el oprobio de la nación. 

Cuarto. Que sin incurr i r en la cooperacion de la muerte indefec-
tible de la patria, no puede consentirse en la reunión del mencioná-
dó congreso, pues la aquiescencia impasible de un acto tan atenta-
torio como ignominioso, daría ocasion á que invocándose la volun-
tad de lá nación que se pretende representar , se determine la inter-
vención europea, apoyando sus fuerzas el proyecto parricida de la 
administración actualmente establecida en esta capital. 

Quinto. Que la erección de una monarquía en nuestro pais, no 
solo trae consigo la disolución de nues t ro ejército, que no dejaría sub-
sistir el nuevo monarca, porque solo c i f rar ía su confianza en las tro-
pas que trajese, sino también la absoluta sumisión de todos los me-
xicanos, y lanzados éstos ignominiosamente de los destinos públicos, 
se verían luego desempeñados por los cortesanos y confidentes del 
soberano encargado de gobernarlos. 

Sesto. Que siendo de este modo ilusorios los beneficios de la in-
dependencia, los prolongados sacrificios de nuestra sangre, y el de-
recho incontestable de regirnos por nosotros mismos; atendiendo in-
mediatamente á nuestros respectivos intereses, seria solo un recuerdo 
de eterno desconsuelo. 

Séptimo. Que ño pudiendo evitarse desgracias de tanta trascen-
dencia, si no nos apresuramos á const i tuirnos del modo que sea mas 
conforme á la voluntad de la mayoría de la nación para que el códi-
go fundamental tenga debida estabilidad, y á su benéfica sombra se 



Art. 8." Se sujetará sin embargo al tenor y espíritu del p l a n a n . 
terior de regeneración política, observando las leyes que por no estaj 
en pugna con las formas republicanas se consideren, vigentes y en con-
sonancia con dicho plan. 

Guadalajara, uo de Mayo de 1846.—Siguen las firmas.-—Comarj. 
dante general de esta guarnición, José María Yañez. 

El jueves 3 de Junio se celebró la-última junta preparatoria del 
pretendido congreso, hubo número, acabalando hasta con petates 
de muerto. El sábado quedará instalado. 

En el Boletín de ayer se lee una proclama del gefe de los subleva-
dos, José María Yañez, á sus soldados, y otra al pueblo. Item, una 
comunicación del general D, Francisco Duque, acuartelado en San 
Francisco, en la que pregunta á Yañez cuál era el objeto de aquella' 

» ' l u n a d a , cuáles sus tendencias, y qué fin se proponia: Yañez le con-
testó lo siguiente. 

" E n el dia de hoy á la cabeza de la guarnición que está á mis ór-
denesy del pueblo de esta ciudad, he proclamado el plan que tengo 
el honor de adjuntar á V. S. El objeto de este movimiento es im-
pedir el establecimiento de la monarquía, y sostener las formas re-
publicanas que la nación libremente adoptó. Eslo también el de 
afianzar su soberanía, impidiendo que la voluntád de menos de mil 
ciudadanos que han sufragado por el congreso convócado por el anti-
nacional plan de San Luis se sobreponga á la nación en tera. 

" E l fin, q u e en este movimiento nos proponemos los que lo he-
mos realizado, no es otro que el de hacer que toda la nación se cons-
tituya hbremente y conserve las formas republicanas, aleje de sí to-
da intervención estrangera, y no sea víctima de la ambición de los 
norte-americanos, ni de la insidiosa política europea, que tiende á 
alimentarse en nuestro pais fundando un trono. * >, ' 

' ' E s P u e s t a s tendencias y fin de este patriótico pronunciamien-
to, no alegaré á V . S. que la actual administración subió por la fuer-
za enmedio del descontento general, de la disolución de las mas au-
toridades supremas de los departamentos, y de las protestas de los 
representantes del pueblo, faltando el general que está á su frente á 
la solemne promesa de no obtar el supremo mando ." 

A! contestar á V. S. la carta única que he recibido datada á las 
cinco de la tarde, tengo la satisfacción de manifestarle/que no habia 
comunicado antes el objeto de este movimiento,porque quise contar 
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con el acuerdo de los principales vecinos, y que dió lugar á la tar-
danza. Invito á Y. S. á que adhiriéndose á este pronunciamiento, 
preste un servicio mas ala patria, á quien con tanta lealtad ha servido. 

Dios, libertad y república &c. Guadalajara, 20 de Mayo de 18/J6. 
—José María Yañez.—Señor general D. Francisco Duque. 

En virtud de esta carta capituló en los términos siguientes. 
Art. i . ' El señor general Duque, los señores gefes, oficiales y 

tropas de su mando que se hallan en el punto de San Francisco, eva-
cuarán esta capital y el departamento, y marcharán directamente á 
México, haciendo su salida con los honores de la guerra y marchan-
do por itinerario que se les designará. 

Art. 2.0 Se les ministrarán los recursos necesarios para realizar 
su marcha. ... 

Art. 3.° Para que los señores gefes y oficiales puedan arreglar" 
sus asuntos, se les concede el término de veinticuatro horas, conta-
das desde las ocho de la mañana del 21 del corriente. 

Art. 4.0 . En el entre tanto, la tropa de infantería permanecerá 
rigurosamente acuartelada en el punto que ahora ocupa, y la caba-
llería en el Carmen, de la misma manera. 

Art. 5.° Que no siendo mas que verdadera necesidad la demora 
en esta ciudad, la fuerza del mando del señor general Duque, empe-
ña su palabra de honor el espresado señor general y todos sus subor-
dinados, de que directa ni indirectamente hostilizarán á las fuerzas 
pronurtciadas, ni en manera alguna combatirán la causa que han pro-
clamado, ni engrosarán las fuerzas que puedan dirigirse contra ella. 

Art. 6.* Todas las fuerzas, que no siendo ni permanentes ni ac-
tivas, vengan tal vez de fuera en auxilio del Sr. Duque, se disolverán 
y retirarán á sus casas. 

Art. 7.0 Los gefes de las tropas pronunciadas garantizan por su 
parte la seguridad de los señores gefes y oficiales de las del gobierno, 
prometiendo librarlos de cualquier insulto del pueblo. 

Art. 8.° Los señores gobernador D. Antonio Escobedo, y co-
mandante general D. Pánfilo Galindo, continuarán arrestados, ga-
rantizándose también su seguridad, y prometiéndose que no serán 
ofendidos, y serán puestos en libertad tan luego como el señor gene-
ral Duque avise que lia salido con su sección del departamento. En 
este caso ocuparán ambos el punto que en el mismo se les designe 
para su residencia. 



Art. 9.0 Se demarca por línea divisoria de las fuerzas beligerantes 
que permanecerán en S. Francisco, la calle de Oriente, pasado el edifi-
cio del correo, y para las del Carmen, la cerrada del colegio de S. Juan. 

Conformes en estos artículos, los firmaron los respectivos comisio-
nados.—Miguel H. Rojas .—Francisco Castillero.—J. G. Monte-
negro.—Guadalupe Perdigón Garay.—Apruebo este convenio 
Francisco Duque.—José María Yañez. 

Tal es el pronunciamiento de Jalisco en Guadalajara, justo en su 
esencia, y á lo que parece muy popular; pero afeado con la mala no-
ta pública con que de tiempos atrás están marcados sus autores, y 
por lo que es de presumir que no sea generalmente aceptado, pero sí 
será una chispa eléctrica que prenda por muchas partes; sobre todo 
si el n^evo congreso conformándose con las ideas de la facción mo-

^hlfi'quista se pronuncia por ellas. 
No pudiéndose ya ocultar este hecho, se pregunta ¿si subsistirá es-

te movimiento?. En el Diario del 3 de Junio, se dice, remitiéndose 
á partes del general Pacheco, encomendado de sufocar esta asonada, 
que era un motin insignificante: que no habia encontrado simpatías 
en el departamento, y que según noticias, los disidentes se proponían 
abandonar la ciudad y retirarse al rumbo del Poniente. 

Mas el Republicano le pregunta con donaire, ¿es el general Pare-
des ó el motin, el que no ha encontrado simpatías.en el departamen-
to? ¿De qué departamento se habla, del de Jalisco ó del de Guana-
juáto, á donde pertenece la villa de León? 

Lo que habia de 'cierto era según se decia entonces, que los suble-
vados se habian retirado á la Barranca de Mochiltic, el mismo pun-
to que escogió Paredes para resistir á Santa-Anna cuando se le suble-
vó, y de donde salió cuando la nación toda dió el grito en 6 de Di-
ciembre apurando para lanzarlo los gritos de la ignominia. 

Por cartas de Querétaro se supo entonces, que los indios que nom-
braron para servir los empleos en la ciudad, los renunciaron, y que 
ésta estaba plagada de ladrones y asesinos, pues en la cárcel habia 
mil hombres (tanto así abunda aquella buena gente y ha abundado 
en todos tiempos) no siendo inferior el que poblaba el presidio de 
Chapala, á quienes pusieron en libertad por grangearse aura popu-
lar, es preciso decir lo que con palabras muy sucias decia el Sr, D. 

Miguel Santa-Maria « S e han destapado las letrinas de la 
República, y nos han apestado." 

i ü S T & L á C I Q N 
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Conviene que nos quedemos pendientes como D. Quijote y el viz-
caino, con las espadas levantadas en la terrible lid de las señoras del 
coche, para saber despues el término que tuvo esta aventura, porque 
otra de mayor tamaño nos llama la atención. ^ 

Verificóse dicha instalación el sábado 6 de Junio, á la una j ^ n e -
dia de la tarde, según anunciaron dos miserables descargas de arti-
llería, que parecian cámaras de indios: no hubo repique en catedral 
como se acostumbra: fué lo que son los entierros que llaman de ca-
pote, y según dijeron algunos chuscos, el Sr. D. Lúeas Alamán por-
taba la capa, y el gran Paredes hacia de primer doliente en el hor-
rible asesinato que acababa de hacer de la libertad pública: yo 110 
asistí á esa farsa cuyos pormenores detallarán los periodistas. 

En' el art. 8.° se publicó el plan de Mazallan datado en 7 de Mayo 
que corría parejas con el levantamiento de Guadalajara. Guardóse 
el redactor de presentar la parte positiva en que se dicen verdades 
muy amargas, y no son menos las del art. 7.0, en que se asienta que 
el gobierno de Paredes para facilitar el advenimiento del monarca, 
ha tenido la osadía de constituirse voluntariamente dictador, faltan-
do á sus juramentos de respetar las garantías que ha destruido con 
el decreto del i 3 de Marzo. 

En el art. 8.° se dice: " L a nación restituye la presidencia de lá 
República, al ciudadano general Antonio López de Santa-Anna, y 
cesará en este encargo el dia en"que según la nueva constitución to-
mará posesión el que deba succederle." ¡Cómo se conoce que este ne-
gocio era de comerciantes y contrabandistas, y que desde entoces ya 
se habia fijado el programa que vimos terminar en la villa de Nues-
tra Señora de Guadalupe, haciendo Santa-Auna una gran carabana 
á un numeroso ejército, y diciendo frescamente á sus soldados lo que 

-el gran Sancho repetia con gracia Cada puta que hile! 



Un observador con sus puntas de fatídico, notó que este dia de la 
elección amaneció bellísimo, pero á la horade hacerla venteó como en 
1833 cuando se instaló en la lonja, relampagueó &c, y esclamó dicien-
do . . . , ,Tendremos otro año como el en que nos mandó Parías, tiempo 
de atropellamientos, ultrajes y despotismo" ¡Vive Dios que tuvo razón! 
Nombróse de presidenteal Sr. D. Anastasio Bustamante, pero el con-
suelo que esto causó se disipó á poco, porque se enfermó y entró en 
su lugar el Dr . Gordoa; pidió Bustamante se le mandase al ejército, 
exigiendo solamente se le diesen á cuenta de lo mucho que se le 
debia, 4-ooo ps.: negóse el gobierno y el ejército se privó de ser man-
dado por un hombre de bien y valiente. Por un principio de curio-
sidad me presenté á ver el llamado congreso, vi horribles caricaturas, 
y^me p ?;sentaron á un hombre á quien por lo muy largo observé 
que le llamaban el marqués del quiote. Líbreme Dios, dije, de indi-
viduo de corporacion cuyos miembros se apodan, porque es cosa de 
gente ruin. 

Inmediatamente comenzaron á t ra tar del gobierno ejecutivo que 
deberia plantearse, dudando si deberia ser unitario ó tr ini tario. Al 
efecto, se nombró una comision en la que se mostró afectísimo á la 
irinidad como siempre lo ha sido, el Sr . Michelena, ponderó sus 
ventajas, en prueba de ellas elogió al supremo poder ejecutivo com-
puesto de tres, y dijo: , ,Que habia sido el mejor que habiamos te-
nido" , ,Tan bueno fué respondió con gran sorna el Sr. 
Alaman," que entonces abortó la primera revolución del maestro 
zapatero Lobato, tras de la que han venido muchísimas." Todos 
rieron y triunfó la unidad. En fin Paredes quedó nombrado presi-
dente, y todo se lo acabó de llevar el diablo. El periódico Tiempo se 
despidió en 9 de Junio; pero al hacerlo sus editores mostraron firme-
za en sus principios y le echan en cara á Paredes que se hubiese 
tornado contra ellos abandonándolos de todo punto. 

I R R I T A D O el gobierno de Washington con una pequeña derrota que 
le dimos á un piquete de su caballería, decretó aumentar su ejército 
hasta el número de cuarenta mil hombres, previniendo al general 

-

Taylor que avanzase hasta México sin calcular las dificultades que 
presentan las enormes distancias para proporcionarse los recursos. 

aeow» • 

E i m t J C X Ü B M G Ü A M L A J A R A . 

EL estado de aquella ciudad se presentaba entonces verdaderamen-
te infeliz. Mil ladrones de aquellas cárceles, y otros tantos poco mas 
ó menos del fuerte de Chapala, formaban la guarnición que defen-
día aquella desgraciada poblacion; hombres detestados y maldecidos 
que con solo saber su procedencia se da idea de sus desórd^oes^ ro -
deábala la fuerza del general Pacheco y de otros varios, y aunque 
los ataques fueron diversos y alternados y sacaron la mejor pár te los 
defensores de la plaza, el vecindario sufrió muchos desmanes. 

El general Paredes hemos dicho que se habia propuesto fusilar al 
general Santa-Anna tan luego como llegase á Veracruz, á cuyo efec-
to autorizó al Sr. Bravo: creyólo así por informes que tuvo de los 
ingleses, pero también Santa-Anna los tuvo de la trama que se le ar -
maba, así es que habiendo tomado todos los camarotes y pagado el 
flete, cambió de resolución, pagó el falso flete y se abstuvo de em-
barcar, por lo que por entonces salvó la vida que Dios conserva pa-
ra ciertos dias que los tiene bien contados. 

Paredes llegó á saber que el ministro Tornel recibia cartas del ge-
neral Santa-Anna, y que era frecuente su correspondencia; recon-
vínole amargamente sobre esto é influyó en su separación del minis-
terio. 

Igual crínien habian cometido porcion de amigos de Santa-Anna, 
á quienes hizo arrestar como reos de estado en la Inquisición y Sán-
tiago Tlaltelolco, pero como el congreso hubiese dado una ley de 
amnistía, fué preciso por ella mandarlos poner en libertad; Pa-
redes queria no obstante que subsistiesen bajo su inspección y se elu-
diese su libertad ocurriendo á la Alta Corte, y esta se las concedió. 

La venida de Santa-Anna se aguardaba como la del Mesias... . 
venir . . . ver . . . y disiparse la fuerza de los enemigos que los amenaza-
ba, era, en concepto de sus amigos, la obra de un momento. ¡Po-
brecitos! En el pecado han llevado la penitencia!! 



El 
congreso por acubar de instalarse y ser como dicen vulgarmen-

t e — cedazito nuevo, 
Tres dias en la estaca 
Y veinte en el suelo, 

que debiera ser por lo mismo muy asistente á las reuniones, dejó de 
hacerlas por falta de número. Desprestigióse por esto, y habría d e 

todo punto inspirado desconfianza, si no hubiera sido nombrado vi-
ce-presidente el señor general Bravo. ¡Tanto importa el que un hom-
bre de bien escude una corporacion. 

& D I V E R S A S cartas particulares nos hablaron en estos dias de la dis-
tribución de fuerzas que deberia hacer el general Taylor, y estaba en 
el orden que así fuese por haber triunfado en Palo-Alto, la Resaca, y 
haber sido reforzado su ejército; díjose que un trozo iria á Tarnau-
lipas y otro á Monterey hasta situarse en S. Luis Potosí: nada de es-
to nos llamó la atención; pero sí y mucho el que aun se tratase de ha-
cer iniciativa por parte del gobierno sobre si había ó no declarado la 
guerra, duda que importaba tanto corno si se dudase si un hombre 
se peleaba ó no con otro cuando ya le había sacado las tripas, des-
p a t u r r a d o , y viéndolo titubeante y bañado en su sangre. Esto mi s -
mo hemos presenciado. Después que la sangre mexicana se había 
derramado en dos grandes encuentros, de que las tropas de Norte-
América habian pisado puntos muy distantes de nuestro territorio pa-
cífico: de que los puertos de ambos mares estaban bloqueados, y que 
el cañón enemigo había hecho estragos sobre nuestras tropas en Tam-
pico nadie podia dudar que se nos había declarado la guerra; sin em-
bargo, en tal estado de cosas todavia hubo en el congreso quien du-
dara si deberia ó no declararse la guerra; duda que suponía en su ' 
autor ó suma ignorancia ó connivencia'con el enemigo, ó qüe á vis-
ta dé la inculpable conducta que habíamos observado con nuestros 
vecinos no atinase á creer como pudiera tratársenos de un modo tan 
oprobioso y cual solo pudiera parodiarse con el que usó Guadalaja-
ra repicando el triunfo que Taylor obtuvo sobre nuestras armas en 
Palo-Alto y la Resaca. El gobierno no dudó dirigir al Congreso la 
siguiente iniciativa. 

Artículo i ." La nación mexicana por su natural defensa se halla 
en estado de guerra con los Estados-Unidos de América por haber fa-
vorecido abierta y empeñosamente la insurrección de los colonos de 
Tejas contra la nación que los había acogido en su territorio, y cu-
bierto generosamente con la protección de sus leyes; por haber in-
corporado el mismo territorio de Tejas á la unión de dichos estados 
por acta de su Congreso, y sin embargo de que perteneció siempre 
y por un derecho indisputable á la nación mexicana y de que lo re-
conocieron como mexicano por el tratado de límites de 1831: por 
haber invadido el territorio del departamento de Tamaulipas con un 
ejército: por haber introducido tropas en la península de Cali-
fornias: por haber ocupado la márgen izquierda de! Rio Bravo: 
por haberse batido sus armas con las de la República mexkgna en 
los dias 8 y 9 del presente año: por haber bloqueado los puertos d ^ 
Matamoros, Veracruz y Tampico de Tamaulipas, dirigiendo sus fue-
gos sobre las defensas de éste. 

Segundo. El gobierno á consecuencia del estado de guerra pro-
vocadainiciada y sostenida por los Estados-Unidos de América, 
dictará todas las medidas necesarias para que se sostenga con la ener-
gía que corresponde á los derechos y dignidad de la nación. • 

Tercero. El gobierno disfrutará de todas las facultades necesa-
rias en el ramo de guerra para hacerla efectiva, pronta y eficaz con-
tra los Estados-Unidos que la han provocado, iniciado y sostenido. 
México, Junio 16 de 1 8 4 6 . — J . M. Tornel. 

Los Sres. Alaman, Arrillaga y ministro Becerra, se empeñaron en 
estos dias en persuadir á la cámara cjjn encándalo del auditorio, que 
los diputados no tenian derecho de iniciativa sino solo el gobierno. 
Acaso no se diría otro tanto de un monarca absoluto, puesto que aun 
en los gobiernos de estos se admiten las acciones populares y jamas 
seles prohibe promoverlas, ni aun á los remendones ó zapateros de 
viejo á quienes se les oye y atiende. 

También en estos dias los periódicos de Madrid indicaban que el 
Tiempo, y 

otros que repugnaban la monarquía en México, servida 
por un príncipe español, ya estaban de acuerdo en la necesidad de 
adoptar esta medida; pero s e g m e n t a b a n de la falta de.marina para 
realizarla. Semejante defecto no debió inspirarnos confianza ni 
adormecernos, porque si España se apoyaba en la protección de los 
gabinetes de Europa, ellos le proporcionarían marina sobre todo si 
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contaba con dinero, pues se fíetarian buque6 de oti'as naciones como 
lo hizo Fernando VII , cuando aprestó la espedicion del conde del 
Abisbal que se frustró por la sublevación del ejército en S. Juan de 
las Cabezas. 

En t re tan to Paredes se entretenía en visitar los cuarteles y oir vi-
vas de los soldados; esto lo lisonjeaba altamente y le hacia creer que 
habia consumado su t r iunfo . 

NOTICIAS I)E MATAMOROS 

SACADAS 

M M M f f i f A © E T M M J M P M , 

-«FFLX»«IB— 

N ^ p u d í e n d o reunirse el viernes 20 de Junio porque ya entendían 
las dificultades que preparaba , declaró ésta corporacíon. " Q u e la ma-
yoría de miembros solo debía computarse respecto á los individuos 
presentados, sin tener en cuenta á los departamentos donde por al-
gún motivo no habia habido elección: acuerdo semejante ha tenido 
igual en otras ocasiones, pues el Congreso de Tamaulipas declaró que 
siete son dos terceras par les de doce. La jun ta electoral de Tlaxca-
la para sacar d iputado al funesto padre Herrera , declaró solemne-
mente que el lunes en que se hizo era domingo, y el Sr . ministro 
Cuevas, que las diez de la noche era la úl t ima hora del dia natural 
para no dar curso á un acuerdo del supremo poder conservador, y 
dar por pasado el t iempo periódico y fatal de la ley. ¡Válgame Dios 
y que pelotera se a rmó con esta casquinada, y cuanto se escribió so-
bre ella, poniéndose en ridículo los actores de esta escena Con-
digné patimur. 

R E T I R A D A S nuestras t ropas de Matamoros, las enemigas ocuparon 
la poblacion, se acamparon fuera de ella, y enviaron en su persecu-
ción como trescientos caballos: no hubo reencuentro porque se pro-

curó evitarlo, trayéndose algunos prisioneros resagados. El dia 18 
de Mayo el comandante de estas fuerzas mandó cesar en sus func io -
nes á los empleados, tomó informes del estado de las rentas: se apo-
dero de las existencias estancadas, y comenzó á prepararse para ha -
cer la guerra de invasión. Reforzado con seiscientos ó setecientos 
hombres llegados del Norte-América, comenzó á construir obras de 
fortificación pasagera á nueve leguas de Matamoros ent re esta c i u -
dad y la embocadura del Rio Bravo, éh izo correr la voz de que m a r -
charía sobre Monterey y el Saltillo. Se asegura que un cuerpo de 
mas de dos mil hombres que independiente del ejérci to de Taylor 
escursiona por el in ter ior no se limita á talar el pais sino que hace 
esclavos, los marca con un fierro ardiente y como tales los manda 
vender á la Luis iana . Yo 110 lo creería si los prisioneros D u n d o s 
de S. Pat 

rício no hubiesen recibido igual marca en la cara , v por h a ^ 
berse e r rado en el acto de ponerla, habérsela repetido dos veces. Así 
se escribió en la Estrella Americana en inglés, y en español. Nada 
mas digo porque me hor ro r i zó . . . . ob t i ene licencia Paredes para mar-
char al ejército como presidente, y mandar lo; y sabido el t r iun-
fo de los disidentes de Guadala jara sobre Pacheco, le precedió 
para aquel punto un lucido batallón de infantería que fué el nú-
mero pues se sabia que habían llegado á los rebeldes, municiones, 
per t rechos, y dos cañones tomados en S. Blas con lo demás remit ido 
de Mazatlan, y escoltado con ciento ochenta h o m b r e s al mando del 
comandante de batallón con ciento ochenta hombres que conducía 
D. Agustín Zires; para protejer la entrada de este refuerzo salieron 
doscientos cincuenta infantes y dos cañones á las órdenes de D. F e -
lipe Jicotencal , con mas ciento cincuenta á las de D. Guadalupe 
Montenegro por la garita de Mesquitan; el general Pacheco destacó 
tropas que los atacasen, y ambas fuerzas se avistaron en puente nuevo 
ó baño de Zoquiapam. Reforzólos con el batallón de Guana jua to , 
diose la 

acción, y viéndose su caballería entre dos fuegos corrió á 
escape, comenzó la dispersión, les hizo veinte muertos, diez y siete 
prisioneros, les tomó una carga de parque, perdiendo un oficial de 
seguridad pública, un sargento y seis soldados. Este parte se con-
tradice suponiendo que su caballería no pudo o b r a r e n su persecu-
ción por impedírselo las barrancas , resultando por tanto demostra-
do que sufrió derrota , que allí habia militares inteligentes, que no 
sena fácil sojuzgarlos, y que era indispensable mandarles refuerzo. 



El 
a i de Julio marchó de México, repitiéndose las malas nuevas de 

Guadalajara, el general Arévalo, llamado por otro nombre D. Gai-
feros, gefe de acreditado valor que confiado en él, y en el amor de 
su tropa, pretendió tomar por asalto las tr incheras de Guadalajara 
atacando en columna cerrada la mas fuerte, y de hecho logró entrar 
en ella pero fué herido. El punto donde le sucedió esta desgracia 
se dijo que habia sido el convento de Santa María de Gracia donde 
iba á e n t r a r e n tropel la bárbara soldadesca, hecho que impidió el 
canónigo Arroyo poniéndose de por medio, y diciéndoles con herois-
mo: "Vds . en t ra rán , pero pasando sobre mi cadáver" respetóse su voz, 
se retiraron luego obedeciendo. Este eclesiástico se estima en Gua-
dalajara por su profundo saber, y mas que todo por sus virtudes. 

T E R M I N A C I O N B E L A G U E R R A 

A las once y media del dia 16 de Agosto se anunció en esta capi-
tal de México con salva de artillería y repiques á vuelo este impor-
tante suceso. El sitiador Pacheco levantó el sitio, y recibió órdenes 
de marchar á Lagos, quedando de comandante el gefe principal de 
la revolución, circunstancia que faltaba para demostrar que el triun-
fo de los facciosos fué completo. Aquella guarnición pagó un tri-
buto de justicia al valor del general Arévalo, pues asistió á su fune-
ral é hizo los honores de ordenanza. Era Arévalo hombre de mu-
cho brio y de h o n o r , adherido á la ordenanza, y amado de los solda-
dos. En una de nuestras revoluciones y locuras se le mandó despo-
jar del mando, oyó la orden y la obedeció sin réplica: oyéronla tam-
bién los soldados y comenzaron á llorar, y considerando el estado 
de miseria á que en aquel dia quedaba reducido, le reunieron un 
guante y en lo pronto quedó socorrida su necesidad, y él muy con-
solado recogiendo los frutos y virtudes que habia inspirado á,aque-
lla buena gente. ¡Que pocos gefes contarán otro tanto en su desgra-
cia! porque hay pocos tan virtuosos como Arévalo. 

Cuando se comunicó la noticia de su muerte que fué tan lensible 
á los hombres de bien, se recibieron igualmente relaciones muy do . 
lorosas de los excesos cometidos en Guadalajara por causa de esta 
guerra: escribióse que la ciudad se veia destrozada en sus principa-
les edificios, muy maltratada lá gran torre de S. Felipe con el caño-
neo: ocupados los puntos principales con 14 piezas, como los por-
tales y otros de la plaza, habieudo conseguido por desgracia aumen-
tar esta clase de armas descubriendo porcion de cañones que queda-
ron ocultados bajo el pavimento del convento de S. Francisco en el 
año de i 8 i o e n que se fundieron. Refiriéronse también varios desa-
fueros y robos cometidos en la persona y bienes del Sf . Obispo de 
quien se dijo que lo tuvieron preso cuatro horas, tomándole catorce 
mil pesos: que ocuparon varios conventos de monjas, como^el de 
Santa Teresa, poblándolo en lugar de aquellas vírgenes, infámeselos- ' 
titutas; lodo esto lo ocultó el gobiérno pero lo supo el público y mal-
dijo á sus autores. Del rumbo del Sur se contaban excesos muy cri-
minales con respecto al general Alvarezque si nohacian tan profunda 
impresión como los de Guadalajara solo era por la repetición con 
que los oiamos. El general D. Joaquin Rea que en todos tiempos 
y de a ñ o s a t r a s h a servido fielmente al gobierno, y sido ademas el 
azote de Alvarez, y cortádole los vuelos de su ambición, deseando 
informarse de que por desgracia era dueño de Acapulco, comisionó 
á una muger para que se impusiera á fondo de lo que allí pasaba. 
Sufrió en su tránsito por mar , y lanzada en un barquichuelo dos dias 
de temporal, y al cabo de cinco de su embarque, se fijó en las 
playas de Nespa escapando á la bravura de las olas por un prodi-
gio de la Providencia. Esta muger informa, que Alvarez y More-
no protectores de la agresión de Taylor vendieron al portugués cus-
todio Sousa 

siete cañones ele la buena artillería de Manila y una 
culebrina que estaba en la playa, y el bergantin goleta Malcko Adhel, 
por el que dió el supremo gobierno quince mil pesos y ahora lo 
remataron en cuatro prometiendo el comprador dar á buena cuen-
ta de ambas cosas, y poner en Acapulco por Agosto ú Octubre dos 
mil fusiles. Vendieron también veinte cajones de cigarros de los des-
tinados á Sonora, é impusieron al comercio del puerto un préstamo 
forzosísimo de diez mil pesos, para emprender sobre Rea una espe-
dicion de tres mil hombres: que el i de Junio invadieron á Aejutla 
retirándose vergonzosamente antes de las veinte y cuatro horas de su 



en t rada . El préstamo tuvo efecto en. dinero y ropa. Añade final-
mente la informante que habiéndose sublevado en Mazatlan Bananeli 
y Telles, iba á salir de Acapulco el oficial pr imero de aquella adua-
na marí t ima D . Anselmo Cortés y D. Cristiano Hansen en la goleta 
Anahuac para t raer dinero y sostener la revolución en que se lian 
met ido. Todo esto ha hecho Alvarez sin perjuicio de haberse apo-
derado de toda la espedicion que mandaba el gobierno á Californias 

. y por cuya falta se ha emancipado aquel depar tamento . . . .No obstan-
te esto, si compareciese en juicio será absuelto, y gozará de sus robos 
y depredaciones pues todos los facciosos en grande siempre quedan 
entre nosotros con bola en m a n o . . . . H e aquí al hombre que sostuvo 
el ministro García Conde, y le llamaba el apoyo mas robusto del go-
b i e r n a n el Sur . 

INICIATIVA PRESENTADA A LA CASARA 
EN ODIO 

B U L É l i í i f m c i © I K E S O B R O g . \ 

" S E concede al gobierno ademas de la facultad primera número 6 
del decreto del l o d e l presente mes, la de trasladar á los delincuen-
tes á los puntos fuera de esta capital que juzgue convenientes ." 

' •Se autoriza al gobierno para mandar suspender la publicación 
de cualquier periódico ú otro impreso de c u j a continuación creyere 
que puede resultar la alteración del o rden , ó d e q u e se turbe la tran-
qu i l idad . " 

He aquí dos porrazos dados descaradamente á la l ibertad indivi-
dual y á la l ibertad de i m p r e n t a . . . . He aquí la mano de un ministro 
que no pudiendo sostener la presencia del Sr . Trigueros cuando esté 
en l ibertad, trata de alejarlo de México, y de impedir á los escritores 
que pongan de manifiesto tamaña maldad. 

El escándalo que ha causado esta vergonzosa iniciativa, lo ha sua-
vizado un tanto el que se haya pasado á la comisión, compuesta de 
los Sres. Navarrele, Jimenes y Gómez A naya. 

En el gran ju rado , á cuyo juicio se sometió el S r -T r igue ros , se 
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declaró habe r lugar á la formación de causa contra él, y de esta 
suerte se lograron los deseos de sus enemigos, no obstante de hallar-
se con sus co-reos en el mismo número caso que él. 

E i , d i a 5 de Julio el presidente Paredes ocurr ió á los cuarteles en 
persona, é hizo salir con bastante precipitación destacamentos de 
tropas para Tula. Díjose que á recibir una conducta de platas que 
venia de Guana jua to consignada al comerciante Drus ina . También 
díjose que el batallón, ó sea escuadrón de Tula , se ha p r o n u y ú a d o , 
marchándose á un i r con Rangel que venia por el rumbo de Queréta-
r o , y se temia que se lo robase. En la noche hubo grande alarma en 
la plaza, t ropa en las azoteas de Palacio y torres de Catedral , y se 
sacó la artillería á la plaza. 

El martes i 4 de Julio á consecuencia de la alarma en que andu-
vo Paredes, fueron destituidos del mando el coronel de Aguasca-
lientes Arteaga, Gutierrez de coraceros, y C O S Í O , mayor del mismo 
cuerpo. Díjose que un D. Fulano Salazar, ayudante de Tornel , de-
nunció á Guit ian por obtener su comandancia , y que consiguió su 
objeto. Es te es el t iempo de los delatores, y las delaciones la esca-
la po r donde se sube á obtener los grandes empleos. 

E n la tarde del i 4 se entregó la causa del coronel Gui t i an , de 
coraceros, á su defensor, y se refiere el delito que se le habia impu-
tado del modo siguiente. 

, ,E1 gobierno mandó un carro de municiones para el Sur escol-
tado por una par t ida de coraceros. Llegado á Huichi laque, r u m -
bo de Cuernavaca, el comandante recibió orden de su coronel para 
que luego abandonase las municiones donde recibiese la car ta , y re-
gresase con la par t ida á México, que no entrase por la c iudad, sino 
que tomando el r u m b o de Tacubaya, se pasase á Tlalnepantla , donde 
recibiría sus órdenes; cumplióse esta l i teralmente; mas al pasar por 
S. Agustín de las Cuevas el comandante de este destacamento le p i -
dió el pasaporte del gobierno, y no se lo dió sino la carta orden de 
Guit ian y la respuesta que para el mismo traia del oficial, que le de-
cía habia cumplido con lo que se le mandaba . Por esta respuesta 



ya se tuvo indicios del plan de Guit ian, hízoselé cargo, y aunque ál 
principio negó el hecho, convencido por la carta hubo de confesar-
lo. Este, y el modo con que se refiere, hace creer que el domingo 
debió estallar en la noche una revolución en Tlalnepantla. Por tan-
to, el gobierno tomó sus medidas reforzando el punto de Tlaltelolco 
para cortar allí la fuerza que debería pasar para Tlalnepantla. Tal 
era el estado de inseguridad en que se veia México, siendo lo mas 
sensible que el que debería sentenciar estos crímenes, para llegar á 
la presidencia, había cometido otros mayores. 

i í S W J ' S S E 

a * 

-

CREACION DE UN BATALLON 

. EN uso de la facultad que se le había concedido al gobierno por 
el congreso para defender nuestra independencia, se mandó levan-
tar un batallón Urbano del Comercio, en México, en últimos de Ju-
nio de 1846, pero sujeto al reglamento del 18 -de Mayo de 1793, 
conforme se previno en la ley de 4 de Octubre de i 8 3 a , cuando 
México estaba formidado por el general Santa-Anna que puso tér-
mino á la usurpación del gobierno por el plan de Zavaleta. Esta 
ley la promoví yo en la cámara , se comenzó á realizar obrando acti-
vamente D. José Gómez de la Cortina, á quien se nombró coronel 
de este nuevo cuerpo, y gastó mas de doce mil pesos; pero á conse-
cuencia de dicho plan de Zavaleta fué muy luego demolido, porque 
siempre hemos hecho lo peor y solo hemos sabido destruir y no edi-
ficar. 

Su objeto era en aquella época, y lo será en la presente, c o n s e m r 
las propiedades. 

También se levantarán dos escuadrones de caballería, y los solda-
dos se vestirán y armarán de su cuenta. El gobierno solo les dará 
municiones: hízose notar en la sesión anterior que el diputado por 
los clérigos de México, canónigo D. Félix Osores, acusó á la conii-

sion de hacienda de conspiración contra los bienes eclesiásticos, lo 
cual, di jo, probaba lo vago y misterioso del proyecto de hacienda 
que se discutía: no fué prudente hablar en público este lenguage, y 
j a veremos el acaloramiento con que despues se vió este asunto. 

' De Chihuahua se dijo otro tanto aunque por diferente rumbo, 
pues el gobernador Irigoyen trataba de disolver revolucionariamen-
te aquella junta departamental, porque había pretendido secundar 
la iniciativa de Veracruz sobre la nulidad de la convocatoria para el 
congreso. 

El cuadro político que se nos presentaba en aquellos dias con res-
pecto á lo interior, era muy funesto, y manifestaba que el genio in-
fernal de la discordia vagaba por ' todas partes y conspiraba á nues-
tra disolución. El coronel Bananeli, gefe de los p r o n u n c i a s en 
Maza ti a n y acreditado de valiente, se habia movido con algunas-
fuerzas ácia el departamento de Durango para insurreccionarlo; ha-
ciéndolo á la sazón misma qne se disponía á reparar la gran pérdida 
que habia sufr ido muriendo á manos de los bárbaros en Sambrañe-
na y Cuencarné, el comandante López: 110 habia cabeza con cabe-
za, las vi á todas tan trastornadas que llegué á temer que hasta en 
los conventos de monjas se desarrollara el fu ror de la anarquía. La 
escuadra Norte-Amiricana estaba ya en Veracruz: díjose que se con-
ponia de dos navios, bergantines, fragatas y vapores, hasta el uú-
mero de once buques. Se creyó que en breve rompería los fuegos 
sobre el castillo, porque hallándose en la bahía el paquete inglés, ya 
llegado el comodoro le notificó que se saliese de aquel punto . Pero 
no hubo nada porque esta buena gente se sabe entender mejor que 
nosotros. El dia 27 de Junio salió para S. Luis Potosí de México, 
el batallón de este nombre. A las cuatro de la mañana del 21 se 
oyó en Veracruz un espantoso ruido en el mar , y se sintió un fuerte 
temblor, lo mismo que en Oajaca. Ya veremos que raros fenóme-
nos han precedido como anuncios seguros de las desgracias en que 
hoy nos vemos hundidos . 

En la sesión de la cámara del dia 27, el ministro Tornel dijo que 
habían salido mil quinientos hombres de Matamoros para atacar á 
Tampico, y que habia llegado á Matamoros un buque de guerra pi-
diendo tropa de desembarco para atacar á la misma plaza por el 
rumbo de la Barra, y que acababa de avistarse por esta un buque de 
guerra americano. 

Toa, 11. 8 
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Ôtra comunicación anunció haberse puesto en marcha dos mil 
quinientos hombres, y los norte-americanos se aprestaban para ata-
car á Monterrey. El general Mejia hafeia auxiliado á Tampico, y 
los americanos no habían pasado de la villa de Reynosa. 

En dicho dia 27 de Junio aseguraron varios diputados haber reci. 
bido el gobierno la noticia de la pérdida de Californias; gran golpe 
que ya se esperaba sobre los muchos que recibe nuestra infortunada 
• r e p l i c a , y mal que debe su origen como causa inmediata al robo 
que de la espedicion preparada en Acapulco, hizo el general Alva-
rez, y con cuyo armamento y municiones se habrían defendido sus 
naturales. Al saber esto me llené de confusion, porque recordé que 
su conquista la hizo el padre jesuita Salvatierra acompañado de sie-
te personas sin disparar un t iro, y presentándoles una imagen de 
Ntra. Sra. de Loreto que regenteó la espedicion, habiendo rechaza-
do dos anteriores que á mano armada había mandado el gobierno 
vi rey nal. En aquellas se llevaba por objeto el buseo de la perla, pero 
en esta la conquista de almas para el cielo. Muerto un buey de una 
yunta que llevaba para enseñarles á labrar la tierra, sustituyó su fal-
ta el robustísimo padre jesuita Ugarte, haciéndose uncir al arado pa-
ra enseñarles el arte á aquellos pobresitos neófitos. ¡Filántropos! de-
cidme si á tal punto llega vuestro amor á los hombres! Al recordar 
este pasage de la historia, veo parodiar á este misionero con Jesús 
en el cenáculo arrodillándose á los pies de Pedro para lavárselos, ; 
darles una profunda lección de humildad. Yo os pregunto segun-
da vez si son estas vuestras intenciones. ¿Por qué venis á turbar la 
paz de un pueblo inocente y á trocar su libertad en una esclavitud 
infame? ¡Ay! El cielo os hará igual interrogatorio en el terrible dia 
de su juicio. ¿Qáé le respondereis á estos cargos? 

Ya hemos hablado hasta el fastidio de la declaración de guerra á 
los Estados-Unidos; mas es preciso repetir lo que me incomoda, y 
que ocupó inútilmente el tiempo en sesión secreta de este dia 28. 
Disertóse en ella si se le declararía ó no la guerra á los americanos, 
y esto es que ellos han sido nuestros agresores; han invadido nues-

tro territorio con un ejército; se han batido con el nuestro matán-
donos dos mil hombres; han ocupado á Matamoros; lo han hecho 
cuartel general de donde han salido espediciones para Monterey y 
Tampico, á quien actualmente están atacando, y tienen una escuadra 
en Veracruz para hacer lo mismo ¿y en tal estado se promueve se-
mejante duda? Por desgracia se acordó que no, prevaleciendo la 
opiuion de los Sres. Cuevas y Alamán. ¿Y cuál pensáis que fué la 
razón en que se fundaron? Porque esperaban que la guerra con-
cluiría pronto; porque espediríamos patentes de corso y con ellas se 
perjudicaría su comercio, cuyas pérdidas tendríamos despues que 
pagar . . . . No alcanzo con qué derecho se nos constituiría obligados 
k semejante satisfacción, porque estos daños entran en el número de 
los que deben sufrir los que declaran una guerra y se presentan de 
agresores sin preceder justa causa. . . . así como paga las costas*»!) l i -
tigante temerario. Esto escandaliza porque repugna al buen senti-
do. Cuando todo turbio corriera, y hubiese habido algún esceso en 
el ejercicio del corso, este se examinaría en juicio, y pronunciaría el 
fallo ó arbitrage una potencia de Europa: en estos casos las naciones 
beligerantes se sujetan como los litigantes á una condenación de cos-
tas, y esto les sirve de retraen te para no emprender guerras injustas, 
sin lo cual jamas habría orden en las sociedades que solo formarían 
runiones peores que las de los tigres. ¡Cuántas veces leemos en la 
historia que han sido condenadas las naciones en los gastos de una 
guerra inicuamente emprendida! ¡Infeliz México! ¡Ah, Dios te am-
pare! Mucho temo por t í . 

Cuéntase que Boves (cuyas demasias hemos referido en muchas 
partes de esta historia) pasó á la Habana con el objeto de traer á 
Santa-Auna, y para lo que llevó algún dinero con el que fletó la cá-
mara del paquete ingles; mas se dice que Santa-Anna no quiso embar-
carse y quedó burlado pagando el falso flete. Dícese asimismo que 
los amigos de Santa-Anna han cobrado en México treinta mil 
pesos de lo mucho que en la Habana ha ganado en los gallos, pelan-
do á los atontados cubanos que han querido habérselas con un hom-
bre que posee entre varias la ciencia galilea á maravilla. 

Del general Bravo se asegura que quiere venir á tomar el mando 
y á ser el hazme reir de los mexicanos, mandándolos en tiempos di-
fíciles sin tener la correspondiente guarnición. Será, pues, preciso 
que Paredes 110 marche, ó si lo hace, que deje á Valencia de gefe. . . 



y entonces? entonces, habrá tingas muy gordas. Todo anuncia un 
porvenir muy tr is te ( i ) . 

El papel que está haciendo el famoso Congreso es tan ridículo 
que aun sus mismos vocaleslo conocen y se zumban mutuamente uno¡ 
á otros. "Noso t ros debemos llamarnos, (decia uno de ellos, los ca-
milos de la Repúbl ica , pues así como estos buenos padres se reúnen 
para ayuda rá un mor ibundo , nosotros nos hallamos en derredor de 
su cama para bendec i r su último suspiro, pues ya está espirando." 
La comparación es graciosa, y hasta cierto punto exacta. Los que 
hemos criádola y t rabajado treinta y seis años para darle vida, 
¿cómo la veremos espirar? ¿Qué pasará por nuestros corazones? -Ah 
solo Dios sabe la amargura en que reboza el m i o . . . . N ó tengo un ' r a o 

mentó de reposo, y de noche la pesadilla me aqueja. 

^ c i r c u l a d o el dia de ayer un número del Universal de Madrid 
en que se dice, que Santa-Anna habia circulado por las principales 
cortes de Europa un manifiesto en que asegura que la mayor parte 
y mas sana de los mexicanos, está decidida por la monarquía, que 
el también lo está, y que cooperará gustoso á su establecimiento. 
Esta noticia es o ro en polvo para conocer lo trastornada que tiene 
Santa-Anna la cabeza, pues lanzado una voce de su pais, todavía se 
pone al nivel d é l o s reyes de Europa y les circula manifiestos; no 
ialta quien le disculpe diciendo: que la necesidad lo obligó á hacer-
lo, porque si los españoles de la Habana lo hubieran creído republi-
cano, lo habrían echado de allí, hallándose en íntimo contacto con 
los Estados-Unidos, y pactando el modo de entregarnos á ellos. En 
el Republicano n ú m . 116 se insertó á la letra bajo el rubro de Espa-
ña política, un ar t ículo del Monitor de Madrid que da una comple-
ta idea de las maniobras de las cortes de Londres y España sobre 
el establecimiento de una monarquía en México gobernada por m 
príncipe español. 

(1) Como sucedió. 

£>61 <3$ 

Los Anglo-americanos han tratado de hacer aguada en aquel pun-
to que han impedido nuestros soldados emboscados y mandados pol-
los coroneles Cenobio y Jaime: desde la plaza, han hecho re-
troceder á doscientos ó trescientos enemigos que en tres lanchas y 
botes grandes pretendieron internarse haciéndoles un fuego vivo de 
fusilería por el que tuvieron ocho muertos. " H o y , dice el Loco-
motor de Veracruz del dia 9 , parece que se está representando una 
escena semejante, pues los buques permanecen en el misino lugar 
haciendo desembarques en los botes y cambiando algunos tiros con 
nuestra gente, cuando se internan un poco, y retrocediendo TOegoV 
No podemos adivinar el objeto de esos fuegos, pues no internándose 
ni nuestros soldados pueden ofenderlos, ni ellos pueden sacar mas 
provecho que la adquisición de uno que otro toro disperso en la pla-
va . . . .Podrá ser, en mi opinion-, que intenten distraer la atención del 
gobierno para hacer algún desembarque por Mocambo ó Antón JJ-
zardo. Presto descubriremos esta incógnita. 

La sesión estuvo solemne porque los malvados tienen su celebri-

dad respectiva. 
La tarde del i 5 de Julio se ha puesto en libertad á Gómez Parías 

á virtud de la declaratoria del gran jurado, de no haber lugar á 
formación de causa. ¿Qué frutos dará esta clemencia? Ya los 
lloraremos. Hace años que él y Urrca nos dieron balazos por mu-

• chos dias. 

I N I C I A T I V A I M P O R T A N T E 

E S T E departamento no pierde ocasion de renovar susantiguas pre-
tensiones, y hoy el Republicano nos presenta la iniciativa que hizo 
y remitió por estraordinario al gobierno para que la dirigiese á la 



M S ^ ' 
cámara: el gobierno la ocultó al público, pero el Republicano la p u . 
Wico^ Su pnmer artículo dice: - Q u e la actual convención se de-
clarara convocante para solo el efecto de arreglar las elecciones de 
nuevos diputados á un nuevo Congreso estraordinario que constitu-
yala nación sin trabas, bajo la forma de gobierno republicano repre-
sentativo popular. 1 

Artículo La convocatoria se espedirá á los quince dias de 
publicado este decreto con arreglo á los de 17 de Junio de 18a3 y 
8 de Julio de ,845 . El Congreso se reunirá dentro de los cuatro 
meses siguientes. 

Art 1." A falta del personal en que actualmente se baila deposi-
tado el poder ejecutivo, se ejercerá este con arreglo al artículo 3 i de 
las bases orgánicas, para cuyo único acto serán llamados los senado-
res que funcionaban el 3o de Diciembre del año anterior. 

Art. 4.» El gobierno queda facultado para dictar cuantas provi-
dencias exija la defensa de la integridad del territorio nacional, con-
servar su nacionalidad -y la forma de gobierno representativo po-

Art . 5.° En esta facultad se incluye la de proporcionarse recur-
sos con hipoteca i d a . rentas públicas; pero sin que en caso alguno 

violen las garantías individuales, ni se ocupe la propiedad agena 
a e particulares o corporaciones, fuera de lo establecido en e ar-
u lo 9 . párrafo , 3 de las Bases Orgánicas; también queda facul-

tado el gobierno para armar la nación restableciendo las milicias lo-
cales conforme con sus particulares reglamentos. ( , ) . £1 gobierno 
proveerá de armamento á los departamentos en proporción, y tan 
pronto como lo pidan sus respectivos gobernadores. 

Art 6 ° Los departamentos de Sonora, Sinaloa, Nuevo México 
y Chihuahua asi como los de Durango, Coahuila, Nuevo León, 
Tamaulipas, S. Luis Potosí y Zacatecas quedan ampliamente autori-
zados para convenirse entre sí, con solo el objeto de acordar y po-
ner en ejecución cuantas medidas estime necesarias, tanto para su 
segundad y defensa, como para conservar la unidad nacional. 

Art. 7 ° Los gobernadores de los departamentos mencionados en 
el articulo anterior, obrarán de acuerdo con el general en gefe del 

por Santa-Anna, de ^ MCÓ 

ejército, ó gefes de las divisiones que nombre el supremo gobierno." 
" L a nación convoca sin escepcion alguna á todos sus lujos para 

la defensa de sus derechos y soberanía, y en consecuencia otorga un 
olvido general y absoluto de cualquiera estravío en asuntos políticos 
ocurridos desde que declaró solemnemente su independencia." 

Esta ley seguramente es muy sabia, y parece hecha precisamente 
para las circunstancias actuales; mas en el supuesto de que la cáma-
ra n o reconozca en los departamentos la facultad de iniciar, como 
n i t a m p o c o en sus diputados, esta iniciativa será desechada. Za-
catecas la circulará en los departamentos, y todos de consuno obra-
rán por las vias de hecho, y he aquí abortada la guerra civil salvo 

que la necesidad los una á todos. 

REGRESO DEL SEÑOR BRAYO 

EL dia I.° de Julio entró en México el Sr. Bravo: precediéronle á 
su llegada las justas quejas que se dieron por aquellos vecinos por su 
ausencia, porque allí se comportó como lo tiene de costumbre: paz, 
moderación, política, deseo del acierto; he aquí los caracteres con 
que ha marcado su existencia donde quiera que ha residido. Su 
esmero fué tal en asegurar la plaza y castillo de Veracruz, cual da 
idea la descripción que nos dio el periódico Locomotor que se pu-
blicaba en dicha plaza. 

"LA ciudad (dice) tiene la apariencia de un vasto comercio por su 
centro, y de un campamento militar por sus estremidades: las calles es-
tán con muy poca gente durante el dia y en una absoluta soledad du-
rante la noche. Las casas están vacias en su mayor parte, y calle 



hay donde no lian quedado mas que tres casas ocupadas, entre las 
de segundo piso. Los fozos, las t r incheras , las baterías, los estalli-
dos del cañón , los toques del tambor , dan un aire guerrero á la po-
blación en ciertos momentos que hace recordar su estado de sitio 

y el inminente peligro en que está de ser atacada de un dia á otro. 
La emigración ha sido espantosa para las Villas, Puebla , y otros pun -
to s . . . . h e aquí los favores que debemos á los americanos despues de 
que se han anexado ó tomado nuestros mas floridos terr i tor ios; no 
parara aquí sus nuevos garantes de paz, le pedirán algún dia la gala 
por la que ellos llaman su interposición, y no su intervención. ¿Y se-
remos tan menguados que la aceptemos? No, mor i r , pero con h o -

ñor , es lo que nos queda . 

<P ' _ _ 

R E V O L U C I O N B E C Ü Á T E P E C 

L A descripción que hemos hecho del estado en que se halla-
ba Vcracruz, está incompleta porque nada hemos dicho de lo que 
pasaba en sus inmediaciones. El secretario Lerdo del ministro Al-
monte , sabiendo que se t rataba de prender lo , logró escaparse de Ve-
racruz , y aunque pudo caer en las manos del Sr . Bravo, no quiso 
hacer de esbirro de Paredes y pudo largarse á Jalapa, y allí, y en el 
pueblo inmediato deCua tepec se pronunció po r Santa-Anna y f ede -
rac ión, agregándosele un hi jo del d i funto D . Francisco Arrillaga, 
cuyo nombre aun se pronuncia en Veracruz con aprecio. En hs 
inmediaciones de la plaza comenzaron las-escaramuzas con las par-
tidas de guerrilla enemigas que pretendieron hacer aguada en la An-
tigua, y se lisonjeaban del buen suceso por catorce ó veinte amer ica-
nos que lograron mata r los buenos cazadores; pero en breve perdie-
ron las esperanzas del t r iunfo cuando aumentaron las par t idas y for -
malizaron las escursiones haciendo un verdadero desembarco, como 
a su t iempo diremos. 

El dia 26 de Julio fueron puestos en libertad los presos de Sant ia-
go Tlaltelolco por la absolución del gran j u r ado , menos los Sres. 
Trigueros y Lombardo; mas sí fueron absueltos po r la alta corte de 

justicia ante la que protestaron contra Torne], quien no está libre de 

tener un reclamo porque la acción está viva, bien que el Sr. Tr i -

gueros es-generoso. 

P R E S T Ó L O el dia 2 7 de Julio; mas Paredes que tenia tantas ganas 
de ir á la guer ra , como de que lo emplumasen, empezó á demorar 
su salida, como los ahorcados al pie del suplicio para tener algunos 
momentos mas de vida. El Sr . Bravo no sabia que hacer para for -
mar un nuevo ministerio. Paredes presentó al público un manifies-
to, autor izado por Castillo Lanzas, en que pinta con los mas h o r -
ribles coloridos la conducta guardada por el gobierno de los Etv^dos-
Unidos. Esta producción fué muy bien recibida, porque aunque 
durís ima en pensamientos y lenguaje, es notor ia su exact i tud. Baste 
decir que haciendo el paralelo entre la conducta que guardó Cortés 
con la que ha guardado Polk, resulta que la del pr imero fué santa y 
justa, cual no puede aparecer tal la del segundo; Cortés cohonestó 
sus depredaciones, pero se abstuvo de l l a m a r á los mexicanos agreso-
res, confesando que los indios fueron agredidos; basta esta prueba 
y no se diga mas. E11 fin, estrechado el S r . Bravo á admit i r el em-
pleo de presidente , nombró la lista que sigue. De relaciones este-
riores, gobernación y policía, al Sr . D . Joaquin Pesado. Para jus -
t icia , á D. José María Jimenez. Para hac ienda , á D . Antonio Ga-
ray. Para guer ra , á D. Ignacio Mora y Villamil. Garay no fué 
del agrado del pueblo, (que lo notó de agiotista). Estinguiose en 
estos dias la plana mayor y escuela normal del ejérci to, no nos hizo 
fuerza porque imitamos la conducta de los frailes que cuando uno 
abre la puerta falsa por Oriente , el que le succede la abre po r Occi -
dente; pero se comenzó á publicar el reglamento para el corso de par-
ticulares, prometiéndose esplotar una rica mina que nos diera , lo que 
nos ha de qui ta r la guerra , y que nos indemnize de pérdidas. ¡Ple-
gue á Dios que acaso podrá comprometer á la nación á que pague 
crecidísimos gastos cuando se celebre la paz. No tenemos un a lmi-
rantazgo, que es necesarísimo, ni ent re nosotros ha habido mas almi-
ran te que el general I turbide que 110 conocia ni el mecanismo de una 
canoa de Ixtacalco, bien que Godoy, príncipe de la paz no le fué en 
zaga. 



Los Sres. J imenez, Echeverr ía y Michelena, propusieron al con-
greso que las bases orgánicas se declarasen como constitución de la 
República, y se espidiese una ley de elecciones para la reunión del 
próximo congreso consti tucional, cont inuando ent re tanto éste en el 
ejercicio del poder organizado el dia 2 del pasado Enero. Tan jus-
to df""D halló contradicción en los monarquistas, á quienes agradaba 
mucho poder obra r á su antojo: es decir , querían que subsistiese un 
edificio sin cimientos ni basa. Paredes pretendía constituirse gene, 
ralísimo para que todas las fuerzas estuvieran á su disposición; Bra-
vo se oponia á ello con justicia, y Tornel había espedido una orden 
circulada á las comandancias conforme á los deseos de Paredes, y la 
conducta que observaba no era bajo el concepto de subordinado á 
Bravo, sino de general absoluto, hasta hacer que las retretas rom-
piesen de su casa y no de palacio: sus pedidos al gobierno eran estra-
vagantes y ejecutivos, como el de seiscientas muías que no pudiendo 
dársele prolongaban su existencia en México. 

R U I D O S A I N I C I A T I V A D E L G O B I E R N O 

SOBRE LAS BASES CONSTITUCIONALES. 

E N el Diario núin. i 5 5 se publicó este impor tante documento en 
los términos siguientes. 

Art . 1 E l congreso estraordinario declara: Que las bases orgá-
nicas sancionadas esplicitamente según regían en Diciembre de 1845, 
sean la constitución de la República. 

Art . 2 .0 Se procederá á la elección d é l o s poderes consti tucio-
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uales que deben empezar á funcionar en 1 d e Enero de 1847, con 
arreglo á lo prevenido en las leyes de elecciones de 10 de Diciembre 
de 184 r , y 8 de Jul io de 1845. 

Art . 3.° El gobierno obrará con sujeción á las mismas y á las le-
yes vigentes, quedando ademas facultado, 

Pr imero . Para asegurar la paz inter ior de la República, á cuyo 
fin podrá conceder indul tos y amnistías por delitos polít icos, desde 
Diciembre de 1845 en adelante, usando de esta facultad en el t iem-
po y forma que estime conveniente. 

Segundo. Para dictar reglamentos de colonizacion en beneficio 
de la poblacion, agr icul tura y artes. 

Tercero. Para establecer una policía de seguridad de los pobla-
dos y caminos, con el esclusivo objeto de aprehender á los malhecho-
res, y de hacerlos juzgar y castigar breve y sumar iamente . 

Art . 4-° Luego que se espida este decre to , quedará en receso el 
actual congreso es t raordinar io , y solo se volverá á reunir convocado 

-por el gobierno, si llegare el caso de que el cuerpo legislativo tenga 
que usar de las facultades de que hablan las partes 9 y 11 del art . 66 
de las bases orgánicas .—México , Agosto 3 de 1 8 4 5 . — J o a q u í n Pe-
sado. 

REVOLUCION EN LA CIUDADELA 

CONTRA PAREDES. 

MARTES 4 DE AGOSTO DE 1 8 4 6 . 

A las cinco y media de la mañana, t r o n ó en este malhadado suelo 
el cañón de la revolución en la ciudadela, á cuya cabeza se puso ¡co-
sa increíble! el comandante general de México D. Mariano Salas y 
el general D. Juan Morales, haciendo también de gefe en esta escan-
dalosa asonada D. Valentín Gómez Farías. ¿Dónde hay Corpus 
sin tarasca? 

Las fuerzas con que hicieron este p ronunc iamien to contra el legí-
timo gobierno, son las siguientes, El n ú m . 2, el 4 , el 9 y los hiisa-
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res, de caballería: de infantería, ochenta hombres del i . ° ligero, 
doscientos del 2.% las brigadas de artillería, y casi toda la tropa de 
la guarnición. 

Las tropas fieles que estaban de parte del gobierno en palacio á las 
órdenes del Sr. Bravo, fueron inferiores en número, y de ellas se pa-
saban con frecuencia para la ciudadela, donde se encontraba la ma-
yor parte de la artillería y útiles de guerra; pues como el general Sa-
las era el gefe de la plaza y todo estaba á su disposición, dispuso con 
oportuidad su estraccion sin que causara escándalo ni novedad, pa-
ra sostenerse contra el gobierno, á quien de otro modo no habría des-
armado, sin que lo conociese, ni pudiera presumirlo, porque siempre 
ha mostrado una absoluta deferencia á sus órdenes, cual debe mos-
trar todo gefe supremo descansando en las de sus subalternos, sobre 

° ! a basa de la lealtad y honor militar. 

El plan que los revolucionarios presentaron al público, es el mis-
mo impreso (y aquí llamo la atención de mis lectores) que se 
acababa de recibir de la Habana, remitido por el general Santa-
Anna, y que se creía obra del Sr. Almonte, y en el que después de 
presentar una larga lista de considerandos, las razones en que se 
pretendía fundar , se adoptaron los artículos siguientes ( i ) . 

Art. i E n lugar del congreso que actualmente existe, se reuni-
rá otro compuesto de representantes nombrados popularmente según 
las leyes electorales que sirvieron para el nombramiento de 1844, el 
cual se encargará, así de constituir á la nación adoptando la forma 
de gobierno conforme á la voluntad nacional como también á todo 
lo relativo á la guerra con los Estados-Unidos, y á la cuestión de Te-
jas y demás departamentos fronterizos Queda escluida la for-
ma de gobierno monárquico, que la nación detesta evidentemente. 

Art . 2.0 Todos los mexicanos fieles á su pais, inclusos los que es-
tán fuera de el, son llamados á prestar sus servicios en el actual mo-
vimiento nacional, para el cual se insta especialmente al Exmo. Sr. 
general D. Antonio López de Santa-Anna, reconociéndole desde 

(1) Ya se empieza á descubrir que Santa-Anna fué el agente de los Estados-
Unidos y nos entregó indignamente á ellos. ¿Pero Almonte? ¿En qué le hemos 
ofendido para que presentara á Salas una larga lista de proscriptos que quemo por 
su mano? ¿En qué, cuando los altos empleos que ha tenido los ha debido á la 
sombra generosa y memoria del Sr. Morelos? ¿En qué lo hemos agraviado? ¡Qué 
ingratitud! 
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luego como general en gefe de todas las fuerzas comprometidas y 
resueltas á combatir porque la nación recobre sus derechos, asegure 
su libertad y se gobierne por sí misma. 

Art. 3.° Interin se reúne el soberano congreso y decreta todo ¡o 
que fuere conveniente para la guerra, será precisa obligación del eje-
cutivo, el dictar cuantas medidas sean urgentes y necesarias para sos-
tener con decoro el pabellón nacional y cumplir con este deber sa-
grado sin pérdida de un solo momento. 

Art. 4-° A los cuatro meses de haber ocupado las fuerzas liber-
tadoras la capital de la República, deberá estar reunido el congreso 
de que habla el ar t . i p a r a lo cual será obligación del general en 
gefe espedir la convocatoria en los términos insinuados, y cuidar de 
que las elecciones se hagan con la mayor libertad posible. 

Art. 5." Se garantiza la existencia del ejército asegurán d i z q u e ® 
será atendido y protegido como corresponde. 

Art. 6.° Se declara traidor á la nación á cualquiera que procu-
re retardar la reunión del citado congreso, ó atente contra él po-
niendo obstáculos á la libertad de sus miembros, disolviéndolo ó sus-
pendiendo sus sesiones, ó pretenda oponerse á la constitución que 
establezca, ó á las leyes que espida con arreglo al presente plan. 

El dia 2 se hizo el pronunciamiento de Yeracruzá favor de Santa-
Anna por uno de sus paisanos, que llaman Pancho Perez, (á los Fran-
ciscos llaman allí Panchos). 

Bravo mandó armar á los del presidio de Santiago, que eran co-
mo cuatrocientos hombres, y que ocupasen las azoteas de palacio, 
colocando allí ocho cañones, pero sin dotacion ni de un artillero. 

El congreso no se pudo completar en aquel dia, puesto que solo 
se reunieron cuarenta y dos. 

Por el paquete inglés se dio noticia á Santa-Anna del pronuncia-
miento de la plaza. 

Paredes mandó á ofrecerse á la junta de la ciudadela por medio 
del médico Vanderlinden: díjose que otro tanto hizo Tornel, pero 
su ofrecimiento fué correspondido con un Ajo tan grande como los 
de Corella. Paredes estuvo en Palacio dos veces, revisó á los presi-
darios, á quienes hizo vestir. Poco le duró la libertad áese desgra-
ciado gefe, quien en la noche fué entregado por un ayudante suyo 
llamado Catarino Barroso, (según voz común). Cuéntase de este que 
el lúnes de aquella semana entró de diputado en el llamado congre-
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A N U N C I A S E L A T O M A D E M O N T E R E Y 

EL tliá de ayer (d ice un Diario) cuando se presentaron los comi-
sionados de Salas al S r . Bravo para pedirle su contestación á la inti-
mación de rendic ión que le habian hecho la noche an te r io r , llegó 
un estraordinario del general Mejia, en que avisa al gobierno que los 

, ener '-gos habian e n t r a d o á sangre y fuego en Monterey, á causa de la 
muy terrible resistencia que les habia hecho , en la que pereció mucha 

t ropa enemiga . " H e aquí , dizque les di jo, la respuesta que doy 
(mostrándoles las comunicaciones originales de Mejia) que yo debo 
da r á las in t imaciones de ustedes. Cuando están engolfados en re-
voluciones en México, nuestros enemigos en la f rontera están destro-
zando la Repúbl ica , debiendo estar ustedes en ella defendiéndola." 
Si estos hombres tuv ie ran una gota de amor pa t r io y de p u d o r , de-
b ie ran haberse m u e r t o al hacerles este reproche pero no son 

h o m b r e s sensibles q u e escuchan la voz de la pa t r ia , ni t ienen mas 
sentimientos que los de sus pasiones sórdidas é indecentes. El oro, 
la rap iña , el m a n d o y los honores, son los ídolos que adoran en el 
fondo de sus corazones, y á los que todo lo sacrifican ¡Infames! 
L a respuesta (si es exacta) es digna de la prudencia de Bravo. 

No puede negarse que hizo este gefe un servicio muy decoroso á la 
nac ión , porque enseñoreado del palacio aunque no tuviese muchas 
municiones para sostenerse allí por mucho t iempo, tenia las necesa-
rias para hacer desaparecer en minutos algunos centenares de hom-
bres prevalido de la t r iple defensa que le proporc ionaba 'el edificio 
en su pavimento i n f e r i o r , en sus entresuelos y sus azoteas. La pre-
tendida columna marchaba en baru l lo ,y tan llena de cobardía , co-
mo lo manifestó en la calle de Plateros sorprendida con el ru ido que 
causó un cubo de agua lanzado estrepitosamente en un pozo de la 
misma calle; y j u n t o á San Francisco, po r habérsele ido un tiro á uno 
de los cívicos que marchaba á vanguardia é hizo creer á sus compa-
ñeros que venia el enemigo, y avanzaron sobre la plaza llevando in-

corporados en el centro de la columna, trece coches simones pobla-
dos de putas que eausaban risa. Sin embargo de esto, reunidos los 
comisionados en la casa núm. i o de la pr imera calle de Plateros, por 
decoro del empleo el Sr. Bravo se celebró el siguiente 

En la ciudad de México, á seis de Agosto de mil ochocientos cua-
renta y seis, reunidos en la pr imera calle de Plateros n ú m . 10, por 
par te de las fuerzas pronunciadas los ciudadanos generales Antonio 
Vizcaíno, Pedro Lérnus, é intendente de ejército José Piamon Pa-
checo ( í ) : y por la de las que guarnecen la plaza, los ciudadanos gene-
rales Martin Carrera, Tose Urreay Ramón Morales, á c o n s e c u e n - ^ 
cía d é l a s contestaciones que precedieron ent re los generales, rei te-
radas como previa condicion de los comisionados po r las t ropas de 
palacio las fuerzas de la ciudadela que habian avanzado sobre él, 
cangeado que hubieron sus respectivos poderes, y hallados en debida 
forma para arreglar los términos de avenimiento, y respetándose 
corno es debido la persona del Exmo. Sr. vice-presidente D. Ni-
colás Bravo, y las de los señores ministros de estado que formaban 
su adminis t ración; considerando que se debe evitar la efusión de san-
gre en estas circunstancias, en que hay que verterla con gloria en 
defensa de la independencia de la patr ia; hemos acordado los siguien-
tes artículos. 

Art . Las tropas que se han conservado cerca del Supremo 
Gobierno , quedan desde luego á las órdenes del Exmo. Sr . general 
D . Mariano Salas en iguales términos que lo han estado las que so 
hallan á su disposición. 

Art . 2.° Puestas en sus respectivos cuarteles ambas fuerzas, am-
bas podrán ocupar el palacio por el Exmo. Sr . general Salas, deter-
minándose esto inmediatamente . 

Art . 3.° No se causará perjuicio á n inguno de los individuos de 

(1) Este es aquel seüor que formaba en otro tiempo el Testamento del difun-
to,-? burlaba. con mucho gracejo de Santa-Anna, que despues lo hizo apartador de 
oro. Es todo un hombre , lo demás él lo sabe. Solo debo decir ya que le tocó la 
china de escribano ante quien se otorgan los codicilos, que la voluntad del hom-
bre es deambulatoria hasta la muerte, como lo vio en sí mismo. 

Toa. II. JO 



cualquiera clase que sean, que en la actualidad se hallan con las a r -
mas en la mano en defensa del supremo gobierno ( i ) . 

Fi rmado el convenio á la una y media de esta madrugada y rati-
ficado por Salas, fueron en comision para traerlo ratificado por el 
general en gefe de las fuerzas de palacio, los Sres. general D. Ignacio 
Sierrá y Roso y coronel D. Agustín Escudero. 

Mucha violencia me he hecho para copiar este t ra tado, y no he 
podido menos de esclamar tomando las palabras de Jesucristo en el 
Calvario. ¡¡Padre Eterno, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen!!. . . . 

F " J U S T O Y N A T U R A L S E N T I M I E N T O 

D E L SR. GRAL. BRAVO 

P A B A C O I E X . Q I H I H A L S A L A S * 

A Q U E L gefe pundonoroso y sensible dijo á un amigo suyo lo si-
guiente. , ,Á las once de la noche, una hora antes de pronunciarse, 
estuvo Salas conmigo, y aseguró como general de la plaza, que todo 
estaba tranquilo y que podria descansar perfectamente, Para afian-
zarme en esta creencia, me tomó muchas veces la mano asegurán-
dome que pasarían sobre su cadáver antes que ofenderme en lo mas 
mínimo." Bravo notó que se la apretaba con gran fuerza y llega-
ba al corazon, mas de allí partió á la ciudadela á dar la voz de pro-
nunciamiento. Casi otro tanto hizo el habanero general Lemus, 
cabo segundo de Alas, con la circunstancia de que al mismo tiempo 
que le hacia estas ofertas acababa de mandar preso á un oficial á la 
ciudádela porque se resistía á pasar á ella á pronunciarse. El ofi-
cial se quejó á Bravo, quien le reconvino por este hecho, y también 
luego se marchó á dar la voz. Hay ciertas acciones que de lue-
go a luego muestran la honradez de un corazon, porque la na tura-

(1) ¿En defensa del gobierno? cuando pop este acto se le está despojando de la 
cualidad de tal . Digo que no lo entiendo, como si cuando se le estuviese despo-
j ando á un hombre de su capa se dijera que se le estaba emposesionando de ella-

^ 7 5 - e * 
leza guarda armonia entre los sentimientos del alma y las esteriori-
dades con que se muestra. ¿Quién no reflexiona el sentimiento 
con que Jesús le reconviene á Judas cuando, conmovido su ánimo 
viendo su perfidia, le pregunta: Por qué con un ósculo (contrase-
ña de paz) entregas al hijo clel hombre? Esta finura y noble sen-
cillez del corazon de Bravo, realzan su nobleza y lo presenta limpio 
y he rmoso— He aquí á los primeros gefes militares de México. ¿Có-
mo con tales acciones podiamos prometernos paz y garantía, y so-
bre todo, cuando obraba el impulso del oro diseminado en tres mi-
llones por nuestros enemigos para seducir á las almas venales? Yo 
me avergüenzo cuando medito sobre esto, y no me quejo de la p ro-
videncia cuando por una serie de consecuencias hemos visto el triste 
resultado de ella. ¡Sí, Dios mió! ¡Justo es tu juicio, y justos son 
los trabajos que hoy nos aquejan! Los merecemos. ** 

El pronunciamiento de Puebla lo hizo el coronel del batallón de 
Aguascalientes, quedando de gobernador un D. Domingo lbarra 
que ha obrado de acuerdo hasta estos últimos dias con aquel gefe y 
Santa-Anna, y llenado á la poblacion de pesares. 

Como los revolucionarios tienen la facultad de bautizar y rebau-
tizar los objetos, han habilitado el teatro de la calle de Vergara lla-
mándole teatro del general Santa-Anna, cuando habían pulveriza-
do su estatua que se hallaba colocada en la puerta de la entrada. Un 
fiscal respetable por la dignidad de 6U empleo que promovió una ac-
ción de pago contra Santa-Anna, por daños que habia causado, 
apenas entendió este cambio, cuando la retiró del tribunal como si 
nada hubiese promovido; si ¿sabrá este miserable lo que es ser órga-
no de la justicia y amar y respetar á esta hija del cielo, como fiscal? 

A R M A N S E L O S L E P E R O S 

F O E I L G O B H B N O M M É X I C O . 

EL 7 de agosto se repartió parque y armamento á los léperos de 
los barrios, porque en estos cifraba Gómez Farías la salvación de la 
patria. Inspiróles mucho sentimiento y temor el saber que no ha-



bian pasado con gusto por el convenio celebrado con Bravo las doR 

brigadas de Aspeitia y Simeón Ramírez que marchaban camino de 
S. Luis, y que habían retrocedido para poner en libertad á Paredes. 
Celebraron con repiques la noticia de que se habían aquietado, y 
que nada tenían que temer de ellas. Los gefes revoltosos nó reflecsio-
naban que el verdadero modo de amar la monarquía era no come-
ter esta clase de atentados. La primera historia de |a revolución 
de ios Estados-Unidos, se imprimió poniéndole á su frente esta sen-
cilla inscripción. 

Ubi pañis et. libertas 
Ibi patria est. 
Donde hay pan y libertad, 
Allí es mi patr ia . - . ^ 

m U N O S C U E R P O S I N S , L U I S F O T O S Í . 

En 12 de agosto se supo que parte de las fuerzas destinadas á 
Monterey se resistían á marchar á su destino, confiadas en la im-
punidad en que habían quedado del motín pasado; pero Ampudia 
hizo los mayores esfuerzos por vencer su resistencia, y lo consiguió 
con gran trabajo coadyuvando i ello la plebe de S. Luis, pues aver-
gonzó á la tropa cobarde, y sus razonamientos fueron eficaces porque 
fueron acompañados de sendas pedradas que les dieron una energía 
poco común. Véase en esto una mano secreta que trataba de im-
pedi r la espedicion y allanarle la entrada á los enemigos. Ampudia 
fué encargado del mando del ejército. 

C O N F I R M A S E 

L A O C U P A C I O N m C A L I F 0 1 N X A S 

IPOIS 

EL capitan Trecmon con ochenta hombres intentó invadir aquel 
departamento en Junio últ imo, pero sus esfuerzos se estrellaron con-

tra la voluntad decidida de sostenerse del gobernador y comandante 
Castro; pero Trecmon recibió refuerzos dec ien to ochenta hombres, 
y aumentándose esta fuerza hasta el número de cuatrocientos, tuvi-
mos varios ataques en que perecieron muchos mexicanos. 

" E l comodoro americano Soloat llegó al puerto de S. Francisco 
con tres buques de guerra, y tomó posesion de Californias en nom-
bre de los Estados-Unidos por estar estosen guerra con México: hi-
zo lo mismo en S.. Francisco la Yerba-buená y nueva Elbecia en los 
dias subsecuentes hasta el nueve, ocupándose de fortificar esos pun-
tos y velar la costa con sus buques de guerra, habiendo dejado en 
tierra por lo primero un oficial del buque de guerra Savanáh. No 
h a b i a e n Monterey otros juques de guerra á la sazón que uno in-
glés, aunque se esperaba otros de la misma nación. 

El comandante Sánchez que mandaba en el puerto de la Yerba«*'» 
buena, se defendió hasta donde pudo el dia 9 en que fué atacado, f 
se internó para reunirse con el comandante Castro. Los californios 
estaban en contra de los yankees. En 6 de Julio, á bordo de la Sa-
vanáh de los Estados-Unidos eii el puerto de Monterey, dirigió 
Juan Soloat, comandante en gefe de las fuerzas navales, la siguiente 

PROCLAMA. 

"Habi tantes de Californias: Habiendo empezado el gobierno cen-
tral de México hostilidades con los Estados-Unidos de América, in-
vadiendo su terri torio y atacando las tropas de los Estados-Unidos 
estacionadas á la parte del Norte del Rio Grande ( i ) y con una fuer-
za de siete mil hombres bajo las órdenes del general Arista, cuyo 
ejército fué totalmente derrotado y toda su artillería, bagages, &c. 
&c. , tomados el 8 y 9 de Mayo último por una fuerza de mil tres-
cientos hombres al mando del general Taylor en la ciudad de Mata-
moros, ocupada por las fuerzas de los Estados-Unidos. Las dos na-
ciones hallándose actualmente eu guerra por este suceso, levantaré 
inmediatamente el estandarte de los Estados-Unidos en Monterey y 
lo conduciré por toda la California (2). Declaro á los habitantes de 
ella, que aunque armado cou una fuerza poderosa, no vengo entre 

(1) Vaya tres solemnes mentiras , pues no fuimos invasores sino invadidos. 

(2) Mucho mas antes de este tiempo ya Jonnes lo habia levantado, cerrado el 
puerto y llevádose la artillería: no seamos hipócritas. 



ellos como enemigo de la California ( i ) , «¡no al cont rar io como «u 
mayor amigo, pues en adelante será una par te de los Estados-Uni-
dos (2), y sus pacíficos habitantes gozarán los mismos derechos y 
privilegios que los ciudadanos de cualquiera otra nación (3), con 
todos los derechos y privilegios que ahora gozan, jun tamente con los 
de elegir sus propios magistrados y demás empleados para la admi-
nistración de justicia entre sí mismos, y se les dará la misma protec-
ción que á cualquiera otro estado de la Union (4). También goza-
ran de un gobierno permanente , bajo el cual la vida, la propiedad y 
los derechos constitucionales y legal seguridad para adorar al Crea-
dor del modo que mas congenie con las creencias de cada uno , se-
rán asegurados; lo que desgraciadamente el gobierno central de Mé-
xico no les puede da r , destruidos como se hallan sus recursos po r fac-
ciones domésticas y por empleados corrompidos, los cuales promue-
ven constantemente revoluciones para mejorar sus propios intereses 
y esprimir la poblacion (5). 

Bajo la bandera de los Estados-Unidos estará libre de tales traba-
jos y gastos; por consiguiente mejorará y adelantará rápidamente-
tanto en agricul tura como en comercio, pues las leyes rentísticas re, 
giran en Californias como en todas las demás partes de los Estados-
Unidos, facilitándoles todas las manufacturas y productos de aque-
llos Estados libres de derechos y todos los efectosestrangeros con una 
cuarta par te de lo que ahora pagan. 

Habrá un aumento considerable en el valor terri torial y productos 
de Californias: con el grande interés y benignos sentimientos que sé 
que el gobierno y habi tantes de los Estados-Unidos profesan á los 

(1) Gloria in excelcis Deo. 
(2) Eso esta in pleitu, decia un gallego cuando los invasores franceses le pre-

guntaban ¿quién vive? 

(3) Y gozarán del reino del cielo. 
(4) Sin necesidad de esto gozan de esas libertades: de la que no gozan es de la 

famosa ley llamada del Linc/ii, por la cual un pobre hombre que no agrada al 
pueblo puede morir á lo perro, en la calle, apedreado, quedando el delito impune; 
ley de que gozan los osos y tigres en los bosques. 

(8) Mas de veinte sectas se conocen en los Estados-Unidos, y esta dispariedad de 
cultos producen un infierno abreviado en cada sociedad. El marido que espera 
una remuneración eterna, no puede acostarse con placer con una muger, y mas si 
es vieja cotorrona, que sea materialista b deista. Esto se ofrece, y se renuncia con 
mucho gustó. 

ciudadanos de Californias: (1) el pais no puédemenos de progresar 
con mas rapidez que cualquiera otro del continente de América. 

Aquellos habi tantes de California bien sean naturales ó estrange-
ros que no se hallen dispuestos á aceptar los altos privilegios de c iuda-
danos y de vivir pacíficamente ba jo el gobierno de los Estados-Uni-
dos, se les dará t iempo para disponer de su propiedad y salir del 
pais, si así lo quieren sin ninguna restricción, ó podrán permanecer 
en él observando estricta neutra l idad, con entera confianza en el 
honor, é integridad de los habi tantes del pais: (2) invito á todos 
los jueces, alcaldes, y demás empleados civiles á que couserven sus 
empleos y ejerzan sus funciones como hasta ahora para que la t r a n -
quilidad pública se conserve á lo ménos hasta que el gobierno del ter-
r i tor io se arregle con mas exact i tud. 

A todas las personas que tengan títulos de tierras ó esten enVquie- " 
ta posesion de ellas, só color de derecho, esos títulos y derechos les 
serán garantizados. Todas las iglesias y propiedades de ellas, que 
están en manos del clero de Californias, cont inuarán en el mismo 
derecho y poder que ahora gozan. 

Todas las provisiones y socorros suplidos por los habi tantes para 
el uso de los buques y t ropas de los Estados-Unidos, serán pagados 
á precios justos y ninguna propiedad particular se aplicará al servi-
cio público sin una justa y prévia compensación." 

He aquí el anzuelo t i rado po r una mano maestra, á este pueblo 
infeliz que hasta ahora ha estado oprimido y vejado por los coman-
dantes generales que los presidentes de la República han mandado , y 
que han hecho allí lo mismo que los procónsules en Roma, á quienes 
la historia pinta como á tigres devorádores sedientos de la riqueza de 
los pueblos. Solo de uno se habla con respeto y aprecio que fué el 
general Figueroa que hasta hoy es allí llorado por sus vir tudes. Co-
mo general hizo respetar nuestro pabellón, (y tan to que los de los 
establecimientos Rusos lo venian á visitar), y como magistrado hizo 
re inar la justicia. El penúlt imo comandante que hubo fué lanzado 
d e j d l í porque él se armó contra él. Fué hombre casquivano, pe-

(1) Como el que se tienen los ángeles de luz con los de tinieblas. 
(2). ¿Y qué confianza podrá tenerse en la integridad religiosa y honor de unos 

hombres, que armados de poder vienen á lanzar de su suelo natal y pacifico á unos 
hombres que por una larga série de años han vivido en él sin ni aun siquiera cono-
cer a los que asi los espulsan? Esto ¿con qué derecho de justicia se hace? Cuando 
sabemos que in vito beneficium non datar. 



dantísimo, orgulloso y poseído de 
avaricia. Regreso cargado de oro 

jugando públicamente en los garitos las onzas. . . .¿Qué podria espe-
jarse de tantas vejaciones é inmoral idad, sino este desenlace? Farías 
en 1833 en que gobernó, dio el primer ataque al fondo piadoso de 
Californias: mandó una colonia de léperos y prostitutas, que que-
riendo fungir allí de señores, fueron echados á palos. Santa-Anna 
clió el último golpe fatal á los bienes dichos, que el Congreso gene-
ral de i 8 4 5 no remedió, sino que tomó medidas á medias. El nue-
vo y santo obispo García Diego, (cuya instalación fué obra mía) se 
ha condenado á la hambre . ¡Ab! su historia no puede leerse sin 
derramar lágrimas. . . . .Ved aquí la hermosa California conquistada 
sin disparar un fusilazo por el padre Salvatierra, jesuita, que como lie 
dielio^ llevó por comitiva pa ra tamaña empresa ocho personas y una 

* ' imagen de Nuestra Señora de Loreto; tierra fecundada con el su-
dor de varios jesuítas, pr incipalmente del padre Ugarte y padre Zapa. 

Por comunicaciones posteriores de Californias se sabe que aquel 
departamento se ha agregado voluntariamente á los Estados-Unidos. 
Esta noticia la han comunicado los ministros estrangeros á sus res-
pectivas cortes. 

Dice el diario del i 5 de Agosto, que ha muerto el Sr . Obispo de 
Californias D. F r . Francisco García Diego, primer obispo que ha 
tenido aquella diócesis. Yo fui como he dicho el que promoví en 
la cámara la creación de este obispado que se confió con general 
aplauso á un hombre que ha sido allí muchos años misionero del con-
vento de N. Sra. de Guadalupe de Zacatecas, varón ejemplar , y tan 
dulce, que á merced de su bondad se habia atraído varias tribus de 
indios. No gozó ni aun de las rentas del fondo piadoso de Cali-
fornias, pues se las ocupó Santa-Anna. No dudo que la agregación 
de Californias, habrá influido en su muerte; 

Ayer se presentó el Sr. Pa t ino , vicario capitular, al gobierno, ma-
nifestándole que no permitian las rentas de la iglesia de México, 
entregar mensualmente el cupo de dinero que se le tenia asignado, 
y se dice que el gobierno h a determinado tomarle cuentas, é inter-
venirlas estas esacciones del clero van á llenar á la pátria de 
grandes pesadumbres: se ha creído que sus bienes son el único recur-
so que -tiene la nación para salir de sus apuros. ¡Ay de ella si se 
los quitan! porque la ruina comprenderá á toda clase de personas con 
quienes están relacionados estos bienes. 

Una buena parte del diario del i 5 de Agosto se ocupa en dar no-
ticias aunque poco importantes de Matamoros, sin embargo dice: 
que los americanos se han concitado el odio popular por sus desma-

m e s , principalmente los soldados voluntarios: que en las iglesias s¿ 
está predicando en varios idiomas según las diferentes creencias de 
los que forman aquel ejército: que-habiéndose publicado el primer 
número del llamado liberal moderado¿ de tal modo se ofendió Taylor 
que mandó veinticinco soldados que á mano armada cerrasen la im-
prenta. Esto me hace preguntar ¿dónde está esa absoluta libertad 
de imprimir , que tanto envidiaban los mexicanos? Hasta que llegó 
el dia en que viesen por sus ojos cuánto se les ha engañado, y que 
puestos los hombres de todos los países en idénticas circunstancias 
obran todos idénticamente; otras bellas ideologías tendrán quizá el 
mismo resultado, que nos obliguen á decir con repetición la maxima"-
de Felipe II. "Dios . . . yo . . . y . . . e l tiempo. No conocimos las ven-
tajas de nuestro gobierno, y ahora suspiramos por él, pero ya es tarde 
y todo el mundo es Popayán. 

A T A Q U E B R U S C O D A D O A D . L U C A S A L A M A N 

EN EL 

SupoTfESE en él, que el Sr. Alaman ha dicho " Q u e la revolución 
de Jalisco estaba comprada con el oro amglo-americano," y para 
desmentir este hecho presentan las cantidades con que han sostenido 
la guerra, tomadas de varios ramos que designan, las cuales llegan á 
cincuenta y nueve mil cuatrocientos catorce pesos, un real nueve 
granos: presentan asimismo la da taé inversión. Dicen que los cien-
to cuarenta hombres encuerados y sin fornituras que formaban e\ 
batallón de Lagos, se han convertido en dos mil; vestidos, armados 
y socorridos religiosamente, teniendo ademas un cuantioso parque 
y tren bastante para quince mil hombres. Acaso no será muy exac-
ta esta relación; pero sí no puedo negar que en la defensa de Guada-
1 ajara ha habido el orden, y la economía que en las divisiones del go - ' 
bierno no se ha conocido, lo que hace creer que en el alzamiento 
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general que se prepara, no faltarán recursos, innovando la contabili-
dad que casi no ha habido hasta el día, y por lo que se han despil-
farrado inmensas sumas. El dia i 5 de éste salió Paredes de México 
para embarcarse en Veracruz, marchará para Europa , entablará co-4. 
municaciones con los ministros de Francia y de otros gabinetes, les 
hará entenderlo fácil que es establecer la monarquía hoy mas que 
nunca, tal vez volverá protegido con instrucciones y dinero para for-
mar una nueva revolución. Increible es que haya quedado impune el 
crimen de lesa-nacion que cometió, y que pudiera acogerse á una ley 
de amnistía que no era posible concederle. Es muy desconsolanteesta 
debilidad en nuestro gobierno que autoriza á sus enemigos para bur-
larse de él. Si igual debilidad hubiera mostrado el Sr. D. Juan Ma-
nuel Rosas en Buenos Aires, ya no existiría la República argentina 

'que siendo infinitamente inferior en todos ramos á la mexicana, ha 
vencido en él gabinete y en la campaña á las fuerzas del Brasil, ingleses 
y franceses. Desengañémonos, la energía y la justicia hacen triunfar 
á las naciones, y aquí hemos carecido de ambas cosas. 

Da risa ver la distribución de empleos hecha por los facciosos déla 
ciudadela: bastará decir que todo se ha puesto á voluntad de Gómez 
Farias, cuya ineptitud está declarada desde el año de 33 por sus he-
chos, y por la ejecutoria de ambas cámaras; es decir, por toda la nación 
en congreso, sin que haya precedido una rehabilitación de dichas, de 
su físico y operaciones. La injusticia de este procedimiento se co-
noce de liso en llano cotejando el programa que se habian propuesto 
los ministros del Sr. Bravo, y que nadie puede leerlo sin maldecir á 
los autores de esta última revolución. Hé aquí la despedida de los 
ministros de este gefe y su manifiesto, piezas que se verán siempre 
como muy interesantes de la historia, y que hollaron con los piés los 
facciosos para consumar nuestra ruina. 

" E x m o . Sr .—Cuando por dignación de V. E. fuimos nombrados 
para las secretarías de estado, nos propusimos arreglar nuestra con-
ducta á las leyes, promoviendo por los medios que ellas franquean, 
las mejoras que en nuestro concepto exige la República. Nos pro-
pusimos'igualmente tomar las medidas que parecieron mas adecua-
das para conciliar los ánimos, dar estabilidad al gobierno, escuchar 
la voz de la opinion, y conservar la integridad del territorio, unimos 
nuestro débiles esfuerzos alas sanas y patrióticas intenciones de V. E. 

No desconocimos la dificultad de la empresa, vsabiamos bien cuan-

tos materiales estaban acumulados para una próxima conflagración. 
Sin embargo, asociados al nombre ilustre de V. E . , estuvimos dis-
puestos á ofrecer á la patria nuestros pequeños servicios, y sacrificar-
la nuestro reposo. 

La revolución que estaba preparada, compuesta de elementos hete-
rogeneos, estalló: las armas que debieron haberse cubierto de gloria 
en la f rontera , se sublevaron contra el gobierno convirtiéndose en 
legisladores sus gefes, ¡tales son de menguados! invocando para jus-
tificar su alzamiento los principios mas disímbolos, y en pocas horas 
han recorrido las opiniones de los partidos políticos mas irreconci-
liables entre sí. 

En el estado á que han llegado las cosas, nuestras tareas son inúti-
les; y al separarnos por obra de la violencia de estos puestos que la 
bondad de V. E. tuvo á bien confiarnos, deseamos que nuestra des-
graciada patria no sea presa de la anarquía ó de un intolerable des-
potismo, y que agotadas sus fuerzas en inútiles querellas, quede so-
juzgada por el enemigo astuto que la invade." 

Reconocidos á la alta confianza con que V. E. nos honró , protes-
tamos á su persona los respetuosos sentimientos de nuestra gratitud v 
consideración. 

Diosy libertad. México, Agosto 6 de 18 l& .—José Joaquín Pe-
sado.—José María Jimenez.—Antonio Garay .—Ignacio Moray 
Villamil.—Exmo. Sr. více-presidente de la República, general de 
división, benemérito de la patria D. Nicolás Bravo." 

Este documento será un testimonio de grat i tud, prudencia y sabi-
d u r í a ^ no menos que de dignidad de estos fieles ministros. ¡Cuán-
to encierra su laconismo! ¡Cuánto hace temblar á un hombre pen-
sador su terrible predicción! Tiempo es ya de que veamos. 

El manifiesto del Sr. Bravo á la nación como pieza muy in-
teresante para la historia, y de que no hicieron el menor aprecio 
los facciosos. 

"L lamado , (dice) por elección libre del congreso estraordinario á 
ejercer el mando supremo de la República, era preciso que me arre-
drara á la vista de mi pequeñez y de los grandes obstáculos que opo-
nía á la marcha del gobierno la situación política del pais. 

Invadido éste por el enemigo esterior, despedazado interiormente 
por la guerra civil y las exageraciones de los partidos, agotados sus 
recursos por la revolución de treinta y cinco años, sin leyes funda-



mentales fijas y permanentes , y amor t iguado el espíritu público por 
la desconfianza de casi todas las clases, no creía posible da r un paso 
que no me espusiese á cometer errores de trascendencia funesta. 

Este recelo y el deseo de volver á Veracruz á defender personal-
mente la independencia é integridad del te r r i tor io nacional , me obli-
garon á renunciar un puesto que jamas be ambicionado. El con-
greso no tuvo á bien acoger este estado de desprendimiento patr iót i-
co, y estrechado á cumpl i r las obligaciones de pr imer magistrado de 
la República, era preciso decidirme á escoger un camino que espedi-
tase en lo posible la m a r c h a de la adminis t rac ión, y libertase á la pa-
tr ia de un resultado fatal y vergonzoso. 

El nombramien to del ministerio recayó desde luego en personas 
cuya reputación se h a conservado sin mancha : se adoptaron como 

^ b a s e p d e conducta los pr incipios de just icia, moralidad y economía; 
y convencido el gob ie rno de que el restablecimiento de la confianza 
y reunión de los mexicanos es la pr imera necesidad de la nación, 
t rabajó en satisfacerla adap tando una política justa , f ranca , y confor-
me á los deseos de los hombres juiciosos y moderados. Inició al con-
greso el que l lenara su augusta misión, declarando ser la ley funda-
mental de la Repúbl ica , la contenida en las bases orgánicas sancio-
nadas y planteadas ya po r la nación, y que se procediese inmediata-
mente á elegir los poderes constitucionales, á f in de que se instalasen 
según ellas previenen en principios del a ñ o ent rante : hizo mas, pi-
dió varias autorizaciones, no para sostener las ideas de tal ó cual fac-
ción ó par t ido , no pa ra causar males á la sociedad ni á sus indivi-
duos, sino para organizar una policía de seguridad en las poblacio-
nes y caminos, para ap rehender y castigar con pront i tud á los mal-
hechores, para dar reglamentos de colonizacion adecuados á las cir-
cunstancias del pais para usar de indulgencia, olvidando estravios de 
opinion; y finalmente, para dar protección y fomento á nuestra in -
dustria agricola y fabr i l . 

Esta reunión de pensamientos puestos en ejecución, traían la ven-
taja de poner té rmino á los temores y sospechas que se han engen-
drado por las cuestiones suscitadas sobre formas de gobierno, de afir-
mar entre nosotros el pr incipio seguro que consagra la permanencia 
de la ley fundamenta l ; de impedir el mal ejemplo así como las divi-
siones y t rastornos que causaria la discusión de ot ra cualquiera en 
circunstancias de agitación y penuria ; de proporcionar en las mis-

mas bases los medios de mejorarlas en calma y t ranqui l idad, según 
lo exigieran la esperieucia y las necesidades de los pueblos; de acre-
di tar práct icamente la pureza de intención y de miras patrióticas del 
gobierno; de reunir en fin á todos los mexicanos ba jo de un estan-
dar te nacional, para que abandonando cuestiones abstractas, convir-
tiesen su atención sobre los verdaderos intereses de la pa t r ia , se re-
animase su espíri tu, y volásen á defenderla contra la in justa agresión 
del enemigo estrangero; pero poseido de estas ideas y ocupado de 
los preparativos para la marcha del ejercito á la f rontera del Norte, 
mi corazon alentaba esperanza de que se salvarian muy pron to la in-
tegridad del te r r i tor io , el honor y dignidad de la República. Mas 
la Providencia quiere probar todavia en la aflixion á este pueblo su-
fr ido y virtuoso Cuando estaba todo dispuesto para realizar 

la espedicion destinada al Norte; cuantío ya estaba en camine con-
siderable número de las t ropas fieles que la componian, y cuando se 
daba la orden de marcha á la últ ima brigada que debia salir al man-
do del general en gefe, una parte de esta se ha rebelado en la capi-
tal contra las leyes, ha desconocido á los poderes supremos, y ha des-
concer tado la defensa esterior de la República, proclamando un plan 
que carece hasta de la recomendación de tener un objeto político: 
el que hoy se tiene únicamente es el de restituir al poder al general 
San ta -Anna ; y aunque el par t ido de ese hombre ha llamado en su 
auxilio á otro no menos dest ructor , este será despues burlado en sus 
esperanzas, se le condenará aun al desprecio, y sufr i rá como otras 
veces el yugo que se le quiera imponer ( i ) : el gobierno supremo ha 
debido reprobar y reprueba solemnemente esa rebelión escandalosa, 
y al verificarlo cree igualmente de su deber , ins t rui r á la nación de 
lo ocurr ido , para que pronuncie su fallo en justicia. Protesta ante 
Dios y los hombres, que sus designios han sido única y esclusivamen-
te, reconciliar los ánimos divididos; restablecer la paz en el inter ior , 

(1) Estas palabras dichas con mucha anticipación á lo que ha sucedido, las he 
tenido como salidas de la boca de un oráculo, que han tenido su cumplimiento: si 
tienen aun un vestigio de religión y de honor los autores de la sedición de la cin-
dadela, yo les suplico fijen por un momento su atención en ellas. Si tal hicieren, 
aquí verán los puros su proceso, asi como lo vieron los acusadores de la adúltera,' 
cuando Jesucristo escribió en el suelo aquellas misteriosas palabras que les hizo salir 
corridos y avergonzados, porque allí leyeron la historia de sus delitos, ¡Malvados! 
En nombre de Dios os cito y emplazo para este lugar, y despues para el tribunal 
del cielo. Mirad sus resultados. 



y resucitar el entusiasmo del año de 1821 para vindicar en nuestros 
puertos y fronteras el honor del nombre mexicano. La nueva ad-
ministración en tres clias que ¡leva de instalada, no ha tenido ni el 
tiempo bastante para dar motivo á la revolución: todos son pretestos 
de parte de los sublevados, y ellos y sus coolaboradores cargarán con 
el anatema y la execración nacional cuando se sientan los resulta-
dos (1). 

¡Mexicanos!, el que os habla es un veterano de la independencia 
que muchas veces ha espuesto la vi'ja por vosotros: despertad de ese 
letargo que degrada vuestro carácter noble y valeroso. Llegue por fin 
el dia en que cese para siempre entre nosotros el influjo de los mal-
vados, y solo así se consolidará vuestra nacionalidad, disfrutareis de 
paz y sosiego, y tendreis leyes, libertad, orden y patria. 

0 P a W i o del gobierno nacional en México, á 4 de Agosto de 1846. 
—Nicolás Bravo." 

Muy presto se verificaron estos vaticinios: tengo el sentimiento de 
indicar ¡ay! la llegada de Sauta-Anna al puerto de Veracruz. 

LA mañana del 14 de Agosto de 1846 á las ocho, fondeó el vapor 
inglés Mensual que viene de la Habana. Por dicho buque se supo 
que habia salido en un vapor un dia antes, y que la tarde anterior lo 
dejó atrás, por lo que en Veracruz se le esperaba de un momento á 
otro. A los tres dias de llegado Santa-Anna á Veracruz, verificadá 
el 16, marchó para la hacienda del Encero ; cuya permanencia en es-
te lugar se atribuyó á varias causas; á saber, á enfermedad del mu-
ñon del pié que tiene amputado;"y otros, á que deseaba informarse 
del estado que guardaba la revolución en México. En aquellos mo-
mentos estaba siendo un verdadero maniquí de la voluntad de Gó-
mez Farías, á quien ya conocia por sus operaciones de 1833, y no 
solo despreciaba, sino que desairó cuantas veces pudo, como yo lo oí 
de su misma boca. Ambos pueden parodiarse; el uno en lo liber-
tino, y el otro en lo anti-eclesiástico', no hay mas diferencia, que el 

(2) ¡Oh! ya se sienten y se lloran, pero imitilmente. ¡Lágrimas estériles! 
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que Gómez Farias tiene alguna lectura que ni ha entendido ni puede 
digerir; y el otro se lisonjea de no haber leido en su vida ninguna 
obra: cuantas maldades habrá cometido de muchas especies, que son 
incalculables, lo ha hecho por un instinto brutal: y Farías lo que ha 
leido lo ha colocado en la clase de un tinterillo político y romántico! 
La suerte de la nación se puso en las manos de este par de pichones. 

El sábado 22 de Agosto se reimprimió en México un manifiesto que 
traía Santa-Anna formado de la Habana, en el que no se nota como 
debiera, un estilo conciliador y benévolo para grangearse el aprecio 
general; pero sí proposiciones duras, ofensivas al venerable clero,que 
supone desprestigiado con el pueblo, y en lo que se equivocó muy 
pronto, sabiendo á vuelta de seis meses la horrible campaña que se 
sostuvo en las azoteas y campanarios de México, cuya historia tengo 
escrita bajo el título de: " C a m p a ñ a sin gloria y guerra de cacomis-
tles," en la que despues tuvo que intervenir Santa-Anna, fungiendo 
de ángel de paz entre los bobonazos mexicanos que lo tuvieron por 
tal, cuando era el verdadero insuflador por los Estados- Unidos para 
que nos destruyésemos y quedásemos sometidos á su oprobiosa domina-
ción,como despues veremos. Este maldito hombre,yel que lo mandó 
para ser instrumento de tan horrendo crimen, no supo entender que 
el clero, supuesto que su riqueza obtiene entre nosotros dos lugares 
indisputables, y de que no se le puede despojar á mansalva, y son el 
pulpito que equivale á la tribuna del congreso, y el confesonario 
desde donde dirige las conciencias y manda lo interior de las fami-
lias; es en mi concepto aumentado hoy por haber muerto el arzobispo 
y faltádole al partido monárquico; pues en Roma habia sido bien aco-
gida la idea de la monarquía en México. 

En breve comenzó Santa-Anna á ver realizado su detestado pro-
yecto de la federación de 1821, pues en cada federalista veía un ene-
migo personal; mejor diré , veía un demonio^ pero este nuevo Proteo 
cambió de ideas por los tratados secretos que celebró con el presi-
dente Jakson,y tres millones de pesos que se asignaron para el 
que sojuzgase á México, y le proporcionase el modo de vengarse del 
dia 6 de Diciembre. 

Puesto de acuerdo con Farías, Rejón y la comparsa de malvados, 
el 22 de Agosto se publicó por bando solemne, salvas de artillería y 
repique general en México, el restablecimiento suspirado por los 
yorkinos, de la ley dé la federación en los artículos siguientes. 
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re n s t r r i r a r T * n a o - Q Q & ^ r , 

ART. I Mientras se publica la nueva constitución, regirá la de 
1824? e n t 0 ( l ° <ln e 110 pugne con la ejecución del plan proclama-
do en la cindadela de esta capital el dia 4 del presente mes, y le per-
mita la escéntrica posición de la República. 

Art. 2.0 No siendo compatible con el código fundamental cita-
do la existencia de las asambleas departamentales y del actual con-
sejo de gobierno, cesarán desde luego en el ejercicio de sus funciones. 

Ar. 3.° Cont inuarán no obstante, los gobernadores que existen, 
titulándose de los Estados, con el ejercicio de las facultades que á 
estos cometían las constituciones respectivas. 

Art. 4-° Los gobernadores de los departamentos nuevos que ca-
recen de consti tución particular, normarán el ejercicio de sus fun-
ciones por las del Es tado cuya capital esté mas inmediata. 

Art. 5.° Como los funcionarios de que tratan los artículos ante-
riores no tienen hoy un título legítimo, se declara que solo deben su 
existencia al movimiento político que va á regenerar á la nación, y 
consiguientemente siempre que al Ínteres de la misma convenga, po-
drá reemplazarlos el general en gefe encargado del poder ejecutivo 
genera l .—Por t an to , &c.—México, 22 de Agosto de 1846. 

He aquí una de las mayores borricadas que pudieron cometerse 
por estos malaventurados hombres para multiplicar la confusion y 
desorden público, cuyas consecuencias se palparon al segundo dia. 

El tribunal mercanti l fué creado por Santa-A una y desconocido 
por la constitución de 24; de consiguiente todos los deudores tram-
posos mandados ejecutar , han desconocido la jurisdicción, trabado 
competencias, y pretendido que conozca de sus espedientes la alta 
corte de justicia, que en dicha constitución de 24 conocia de las ape-
laciones haciendo veces de audiencia jde México; y he aquí también 
paralizada la administración de justicia, ¿pero en qué ramo? En el 
mas principal, en el mas vital, cual es el comercio tales resulta-
dos dan las leyes d e partidos. 

En Oajaca ha sucedido peor , porque aquellos demagogos que no 
están en su elemento si no hacen pronunciamientos escandalosos, 
formaron un poder ejecutivo, separaron al virtuoso gobernador Or-

tigosa, y crearon un congreso con un gobernador que se ha sorbido 
las rentas del Estado, la de varios ramos, y la depositada pertenecien-
te á la plantación de moreras, y su conducta criminal dió por resul-
tado un levantamiento á fuerza armada en el conveuto de Santo Do-
mingo, en el cual hubo porcion de muertos y heridos por sostener á 
un Lic. Arteaga auntor del mot in , que despues de ponerse en fuga, 
se le permitió regresar, y en el pueblo deTeoti t lan, del camino, levan-
tó otro pronunciamiento confiando en la protección de Santa-Anna. 

Es muy interesante recordar ahora el siguiente pasage para com-
binarlo con los sucesos posteriormente ocurridos, y que prueban que 
Santa-Anna ha hecho traición á su pátria, y viniendo de acuerdo á 
México con los Estados-Unidos para entregarnos á ellos en vez de 
defendernos. 

Ya se ha dicho que el vapor mensual inglés que salió de la Haba-
na el mismo dia que Santa-Anna lo dejó atrás porque era de poco 
andar , y así es que con tal noticia lo aguardaban por momentos en 
la plaza, como efectivamente llegó la mañana del ií\ de Agosto. El 
comodoro americano que bloqueaba al puerto de Yeracruz y sabia la 
próxima llegada de Santa-Anna, destacó un buque para que le saliera 
al encuentro y llevase á la Isla del Sacrificio donde lo esperaba para 
tener una conversación con él: efectivamente cumplió con la orden, 
mas Santa-Anna acaso por un resto de pudor y no dar que maliciar 
á los que lo rodeaban, se abstuvo de i r , y el oficial que llevó el recado 
fué reprendido por el comodoro. Ahora bien, pregunto yo. . .¿Qué cla-
se de oficial es este comodoro, que le guarda estás consideraciones 
á un general que va á hacer la guerra á su gobierno y de quien pro-
cura deshacerse, pues sabemos que apresar á un general enemigo im-
porta tanto como ganar una batalla, y tener un grande enemigo me-
nos? Mas á esta obvia reflexión se le dirá cualesquiera cosa, y se 
saldrá del paso, pero 110 se saldrá de la acusación paladina de t rai-
ción que el general de artillería D. Tomás Requena le hizo á Santa-
Anna por dos veces en Zacatecas. Espeliólo del cuartel general de 
S. Luis Potosí afectando usar de clemencia porque habia murmura-
do de él; mas como allí un adulador de Santa-^Anna quisiese defen-
derlo, Piequena insistió en su dicho que importaba tanto como una 
acusación. 

En el diario privado de un amigo (miiy exacto) se lee lo siguiente, 
á página 59 vuelta. • 
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"Despues de haber contestado á las mentiras con que el secreta-

rio Gil de Santa-Anna, 3uvera y otros aduladores, á los ultrajes con 
que lo abruman en cierta polémica, habla de la gran traición que 
Santa-Anna ha hecho á México vendiéndoselo á los Estados-Unidos. 
Designa los términos en el modo que ha hecho la predicion infame 
v por nota le dice lo siguiente. 

"Ev iden te es que Santa-Anna retornó ¿ México en una completa 
inteligencia \á fall undes tan digri\ con el gobierno de Washington 
y con el enviado inglés que allí se halla. Los términos del arreglo 
son. . .La restauración del gobierno federal mexicano de 1824 bajo 
la garantía de los Estados-Unidos cuya nación acepta para frontera 
el Rio Grande. La California será organizada en terri torio separa-
do (distine territuri) bajo la protección de los Estados-Unidos. (The 
observer. Domingo 4 de Octubre de 1846. Página 1. ra Londres. 

PAZ ENTEE LOS ESTADOS-UNIDOS Y MEXICO. 

C A R T A fecha de Veracruz 2 de Septiembre de 1 8 4 6 . — D i c e que 
los preliminares de la paz se habian concluido. 

El presidente Santa-Anna que desembarcó hace poco (el il\ de 
Agosto de 1 8 4 6 . ) Allí se dice haber estado desde su residencia en 
constantes comunicaciones con un comisionado de Washington. . . 
Quien esperó en Veracruz su arribo y acompañó al presidente á su 
hacienda donde se escribieron los preliminares de paz. El tratado 
estaba en Tampico el 5 de Septiembre para firmarse. Lo siguiente 
es lo mas importante de las estipulaciones propuestas y aceptadas por 
ambas par tes . . . . 

—m»oooe(i«•• »i 

¡ ¡ { A T E N C I O N ! ! ! 

Art. i.® Se proclama y concluye lá paz entre los Estados-Uni-
dos y México. Toda hostilidad cesa inmediatamente. 

Art. 2.* La California será cedida para siempre á los Estados-

Unidos, y por ella se pagará una indemnización de diez millones de 
pesos en cuatro entregas. 

Art. 3.° Los derechos de importación se reducirán á la mitad (1) 
de lo que se cobra al presente, y los buques americanos entrarán en 
todos los puertos de México bajo las mas favorables indemnizaciones. 

Ar t . 4.° ministro de los Estados-Unidos residirá en México, 
y un ministro mexicano en Washington: con otros muchos artículos 
de poca importancia, escepto el que habla de Paredes quien ha de 
ser desterrado de México. 

El tratado entero está en los términos mas liberales por parte de 
los Estados-Unidos, teniendo por objeto restablecer la buena armo-
nía sobre firmes bases para ambos paises. (The Pictorial times.) Sá-
bado 17 de Octubre de 1846. Pág. 242 T. R. 

He aquí á Santa-Anna descubierto de Tracero, y el gobierno no lo 
ha denunciado . . . . señal de que andaba en la maroma ó que era muy 
tonto. Varias personas han venido de la Habana, y repiten lo mis-
mo como de un hecho notorio. Yo le pregunto á este mal hom-
bre . ¿Cómo te has atrevido á presentarte entre los mexicanos afec-
tando venir á defenderlos con tu espada? ¿Venir á estraer inmen-
sas sumas de dinero á diestro y á siniestro comenzando por las igle-
sias hasta quitarles sus campanas, y á las pobres religiosas sus ali-
mentos? ¿Cómo has venido á derramar lá sangre de cuatro mil per-
sonas lo menos, muertas en la campaña, cuyas miserables familias 
vagan por las calles regándolas con sus lágrimas é invocando el so-
corro del cielo y también el anatema contra tí? ¡Ah! Tú no eres me-
xicano, (2) porque este pais solo produce hombres sensibles y dulces; 
eres un monstruo destacado por el infierno para azote de este pue-
blo, y cual jamás vieron nuestros padres en el curso de mas de tres 
siglos...', con razón en la noche del 13 de Septiembre, mandando 
un ejército que pudiera haber vencido á su enemigo, lo reuniste y 
dispersaste en el campo, lanzándolo para que tomase por único ali-
mento las mazorcas tiernas de las milpas, cual pudiera una manada 
inmensa de caballos, teniendo en tu poder una gran suma de dinero 
de que te reservas siempre para satisfacer tus pasiones; con razón, en 
fin, trocaste el empleo y dignidad de un general en gefe de nn bri-
llante y disciplinado ejército, por el de un salteador guerrillero, para 

(1) 

(2) 

Para dejarnos sin un real para nuestros gastos. 
Ni aun cristiano. 



ejercitar tus rap iñas y depredar los campos y propiedades de los des-
graciados poblanos! ¡Dios de justicia, fija tus ojos sobre este desgra-
ciado pueblo; abre tus oidos para escuchar sus clamores, y arma tu 
brazo con el rayo de tu justicia vengadora, para que tus ángeles en 
el cielo te bendigan y los malvados en la t ierra te teman! 

P a r a dar el ú l t imo toque á este cuadro y pres t rar argumento á 
oradores y poetas que describan á la posteridad con esactitud todos 
los caracteres de este mons t ruo , me voy á tomar la pena de seguirlo 
hasta su en t rada á México, referir la cr iminal idad de los facciosos 
que lo invocaron é h i c i e ron el ins t rumento de,sus venganzas, y de-
p lorar la desgracia de l pueblo inocente que puso en sus manos la 
suerte del que pasó á ser su verdugo. Si hubiese alguno que osare 
vengarse de esta descr ipc ión , yo le d i ré confiadamente, colocado ba-

w. jo las alas del Dios p r o t e c t o r de la inocenc ia . . . . Me me adsum qui 
feci in me convertite ferrum.... A mi sangre no fa l tarán venga-
dores ( i ) . 

EL lúnes \[\ de Sep t iembre de 18/46, dia nebuloso y fatal para 
México, se dejó ver conc lu ido el arco t r iunfal que se puso en la ca-
lle de Plateros. Presen ta una sencilla y hermosa figura que espero 

(1) Si á alguno pareciere que me he excedido en la presente descripción, sepa 
que no la he hecho por mi sino por el honor de mi patria. Eo lo personal siempre 
me ha tratado bien el general Santa-Anna, pues á mi tránsito por Jalapa en el año 
de 1821 para México, me detuvo alli y le despaché su secretaria por un poco de 
tiempo, y habiendo sido desgraciado en el asalto que dio á Veracruz en 6 de Julio 
del mismo año, yo le f o r m é é hice imprimir en Puebla el manifiesto en que lo vin-
diqué de esa desgracia; f u i ademas el que dio la primera noticia de olla al Sr. I tur-
bide que estaba en Puebla, y por lo que Santa-Anna, que estaba en Oriza va, me 
suplicó que lo presentase á S. E. , cuya carta autógrafa conservo: nada hay de per-
sonalidad, ni hablaría hoy palabra á no ser porque este cúmulo de desgracias que 
hoy nos aflige se atribuye única y esclusivamente á una vil cobardía que se imputa 
á los valientes mexicanos, cuya raza azteca, mezclada con la española, no ha dege-
nerado de su primitivo valor; pero prevaleciendo en la Europa este equivocado 
concepto y en los Estados-Unidos, va á creerse justo que se nos deba tratar como á 
país de conquista. 

se litografiie en estampas. Tiene cuatro inscripciones en castellano 
colocadas á nombre del ayuntamiento (sobre las que acaso haré al-
gunas reflexiones). Remata con u n a águila rodeada de trofeos mi-
litares y dos grandes gorros, símbolos de la l iber tad , y abajo la 
Constitución federal. En la parte superior se presenta un soldado 
y un c iudadano desarrollando el código, rodeados de nubes; gran 
quimera porque jamas harán maridage, y así se he rmanan como la 
gracia con el pecado; esta es una aversión engendrada en el año de 
1833, y en la que tuvo gran parte San ta -Anna disolviendo los cuer-
pos cívicos é hijitos predilectos de Gómez Farías . 

En las inmediaciones de dicho circo se presentaron dos bonitas 
fuentes chicas, de p lomo, que las cubrían unos preciosos arcos de 
flores de zempoaxochil , mescladas con otras moradas que hacían un 
matiz bellísimo. Pendían de l . a rco varios candiles de cristal he r - , 
mosos, y abajo unos acheros de madera . A los lados del arco ha -
bia dos puertas que facili taban el tránsito de la gente. 

A I É C I O T A . 

Cuando se puso el andamio para fo rmar el a rco , descollaban dos 
vigas enormes y en medio de ellas aparecía otra. Una señorita cu-
yo pico es resalado y pasa por modelo de discreción, se colocó en 
sus inmediaciones y le fijó el anteojo que traia para ver aquel obje-
to; al cabo de un largo rato se acercó á unos mirones y les pregun-
tó: ¿qué significaba aquello?.. " S e ñ o r a , le d i je ron , es la armazón del 
a r c o . " Pues señores, respondió, yo no veo aquí mas que una h o r -
c a . . . . Celebróse la respuesta, y por lo que despues nos ha ocurri-
do , yo digo que quisiera ver pendiente de esa horca al que nos ha 
plagado de males, como lá que se preparaba para Mardoqueo c u a n -
do designaba la ruina del pueblo de Israel 

PASEMOS. A LA PLAZA MAYOR. 

EN medio de ella habia un templete curiosamente puesto, como 

el que se coloca en la Alameda (1) para decir la oracion cívica el 16 

(1) Este año no se colocó. y la fiesta se ha trasladado para otro mas venturoso. 



de Septiembre. El público ignoró la causa de la colocacion en aquel 
día porque allí nada se hizo. El edificio de la diputación ó casas 
consistoriales se adornó muy decentemente, cubriendo su balconería 
con cortinas blancas y azules entrelazadas; púsose en medio un bal-
cón saliente, y bajo de una tienda de campaña el retrato de Santa-
Anna. En la portalería de abajo se colocó una música militar: en 
los entrepaños de las pilastras se pusieron candilejas, arriba se ilu-
minaron los balcones con vasos de colores y faroles que presentaban 
muy buenas vistas, también varios retratos de los primeros héroes 
de la independencia. . . . Yo fijé la vista por mucho tiempo sobre el 
de mi amado Morelos, y no osaba separarla porque creia verle por 
última vez, como pudieran los israelitas colocados en las márgenes 
del Rio de Rabilonia acordarse de sus antiguosMiéroes, de su liber-

^ tad, de su templo, de . . . . mas ¿para1 qué me fatigo y acelero el úl-
timo momento de mi existencia? ¡Patria, adorada patria mia! yo 
te amo. . . . sean estas las últimas palabras que profiera para pasar á 
los piés del trono de aquel Dios justo que nos hará justicia con mi-
sericordia! 

A la una y media de la tarde anunciaron su llegada las campanas 
de Catedral, viniendo por S. Lázaro. Entró por las calles del Hos-
picio, Tacuba, Sta. Clara, Vergara y Plateros hasta palacio. Dejóse 
ver en su carretelá vestido con un frac mesclilla, una cachucha, re-
pantigado y mirando con desden y ceño torbo los objetos que se le 
presentaban. Parecióme queles decia en el fondo de su corazon: "Mi-
rad y contemplad, mexicanos petates, al mismo hombre que en la tar-
de del 6 de Diciembre de 1844 llenasteis de injurias hasta agotar el 
idioma de ellas; miradlo ahora rodeado de esplendor y de aplausos, 
y obscurecido con una nube de incienso que quemáis á sus piés, no 
habiendo hecho para recibirlo otra cosa que pasar á la Habana á ju-
gar gallos y tirar las onzas de oro, sangre vuestra, y de que he dis-
frutado á placer. Sois unos mentecatos, muebles inútiles, verda-
deramente despreciables porque no os sabéis conducir y todas la na-
ciones os desprecian; preciáis de políticos y sois unos charlatanes; 
la echáis de filósofos, y os propasais á impíos y superficiales; no te-
neis un general que os mande y dirija vuestros ejércitos, y los dcr-

^>95 <s{ 
rotan unos aventureros sin orden ni disciplina, y por eso me llamais 
á que os mande; me habéis tendido una red para deprenderme, vo-
sotros miserables yorquinos llamados hoy puros, pero no lo habéis 
conseguido, antes por el contrario os habéis metido en ella, de la 
que jamas saldéis. Quisisteis ligarme con juramentos, de que ha-
ríais lo que os placiese, para que faltando á. ellos pudierais derro-
carme del puesto como perjuro; mas yo os he dicho: " V e n g o como 
soldado del pueblo y no como gobernante." Marcharé al cam-
po, obtendré triunfos que aumentarán mi antiguo prestigio, inspira-
ré confianza á la nación, y mis bayonetas me elevarán á tal grado de 
poder, que cubierto de gloria me reiré de vuestros artificios; á to-
dos os sojuzgaré y echaré por tierra vuestros planes. Por ahora me 
plegaré á las circunstancias, y ese clero y esa religión de que os bur-
láis, protegida por mí, me servirán de firmísimo apoyo." 

Así entiendo que diría dentro de sí Santa-Anna: en el quitrin le 
acompañó Gómez Farías, haciéndole tomar por la mano, la acta fe-
deral que era lo mismo que si le diese un saco de alacranes. ¡Tanto así 
le quiere! Pero el hombre se plega á las circunstancias. Dadas las cua-
tro de la tarde marchó á pié á Catedral, que estaba iluminada á toda 
cera, salió á recibirlo, bajo de pálio, el vicario capitular, haciéndole 
los honores de vice-patrono que rehusó y cedió al general Salas, (au-
tor de la última revolución): rehusó asimismo sentárse bajo de dosel, 
y escogió el lugar inferior de un ministro: resonáronlas bóvedas del 
templo con un solemnísimo Te-Deum, y en su grande y augusto 
ámbito no cabia un numeroso concurso en el que cada uno era un 
Argos para observarlo. Mis ojos buscaban á un general vestido de 
gran uniforme, pero solo vieron un hombre ennegrecido, cano, ro-
busto, y vestido como se ha dicho, con una cachucha negra en la 
mano; y me pareció que nos dec i a . . . . "No necesito arreos lujosos, 
que aumenten mi prestigio. Soy Santa-Anna, esto me basta para 
ser temido y respetado, así como bastó á César, el quí dijese al bar-
quero que temia al mar borrascoso. " N o temáis porque lleváis á 
César y á su for tuna ." Naturalmente se presentaba á nuestra ima-
ginación la tarde del 6 de Diciembre, y haciendo un cotejo de aque-
lla tarde de ignominia con ésta de esplendor y gloria, pocos dejaban 
presentir en su corazon aquellas palabras de Jesucristo Un dia tie-
ne veinticuatro horas, y ¿acaso una se parece á otra? 

He dicho que Santa-Anna traia á su frente á Gómez Farías, y á 



su derecha en una hasta la constitución de como ensena, ó pen- ' 
don , y causa de su venida, dando á en t ende r que por ese pacto nue-
vamente celebrado, los puros lograrían su objeto . Esto es para raí 
lo mismo que buscar la salud y la vida en un vasto cementerio. 

Regresado á palac io , la adulación apuró sus esfuerzos en las feli-
citaciones que rec ib ió . Una n iña vestida en t rage de india gracio-
samente, lo felicitó á nombre de la pa t r i a ; el vicario capitular , sin 
fal tar á sus pr inc ip ios religiosos hizo lo mismo. Marchóse luego á 
comer á Tacubaya , en coche par t icu lar , y sin escolta, a c o m p a ñ á n -
dole varios amigos, distinguiéndose especialmente el S r . Trigueros. 
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para la historia, y que servirá para la resolución de muchos 
casos que ocurrirán en ella, ó sea decisión de Santa-Anna 
para no admitir el mando con que se le ha brindado por el 
partido yorkino ó de puros, que lo ha llamado ahora á Mé-
xico. 

Ejérci to l i be r t ado r .—Genera l en g e f e . — E x m p . S r . — H o y he re-
cibido el a tento oficio de V. E . fecha de hoy, con el cual se sirve 
acompañarme el decreto espedido po r el gobierno supremo de 
la nación, comprensivo de las medidas adoptadas , pa ra unir la 

celebridad del restablecimiento de la constitución 

u c la t o m a de posesion que se dispone que yo verifique del 

supremo poder ejecutivo, y el aniversario del glorioso gr i to de Do-
lores. 

Es muy g rande mi satisfacción al saber el entusiasmo con que se 
prepara la celebridad de los grandes bienes que la nación t iene ad-
quir idos, su independencia y su l iber tad; y quedo pene t rado del mas 
p ro fundo reconocimiento , cuando veo que se ha convinado mi lle-
gada á esa Capital con unas solemnidades tan grandiosas. Por ese 
motivo haré mi en t rada en esa ciudad m a ñ a n a al medio d ia , y quie-
ro también por mi par te contr ibui r al júbi lo nacional , observando 
aquello que me prescriben mis deberes, hácia mi pat r ia que amo so-
b re mi corazon, y el acatamiento debido á la soberana voluntad del 
pueblo. — 

He sido l lamado por el voto de mis conciudadanos para ejercer el 
cargo de general en gefe d e l ejército republ icano, ( i ) . Me hallaba 
léjos de mi país nata l , cuando llegó á mi noticia esa nueva confian-
za, y esas\ nuevas obligaciones que la pàtria me impone. Vi tam-
bién que Íos riesgos gravísimos que lo rodeaban por todas partes , 
son el motivo principal por el que soy llamado á la cabeza del ejérci-
to: veo empeñada una terrible lucha con un enemigo estrangero, 
pérfida y audáz en la que la República mexicana va á reconquistar 
si es vencedora, los t imbres de su gloria, y un venturoso porvenir , 
ó á desaparecer de la faz del mundo si tíiviere la desgracia de ser 
vencida: veo también que levantó la cabeza dentro de su seno una 
facción t ra idora que apellidando una fo rma de gobierno detestada 
p o r toda la nac ión , p rovoca l a sumisión á un dominio est raño, y 
veo por úl t imo que despues de tantas vacilaciones se ha resuelto de-
cididamente aquella, á fijar su suerte y disponer de sí misma, a r re -
glando el modo de gobernarse que mas le agrade. 

Todo esto le he conocido al escuchar el gri to de desolación de mi 
pàt r ia , al mismo tiempo que ella exije mis débiles servicios en mo-
mentos de tanta consecuencia. 

¡No he t i tubeado en venir sin demora á rendirme á su voluntad, y 
creyendo haberla cumplido, hice desde mi arr ibo al suelo natal una 
pública manifestación de mi persuacion y mis principios. El acogi-
mien to general que ellos han tenido me hace conocer que no me en-
gañé, y ahora me encuentro mas firme en ellos, no porque yo los he 
pensado, sino porque encontraron un eco general en todos mis con-
ciudadanos. 

Vengo, pues, á hacer efectivos mis propósitos, y á acatar los pre-
ceptos que me impone mi pais: llámame como general en gefe del 
ejérci to, y con ese carácter voy á servir: el enemigo se lia ent rado 
por nuestras puertas , nos arrebata nuestros mas ricos terr i torios, y 
nos amaga con su dominación: iré, pues, á la cabeza del ejército me-
xicano, ejército hijo de aquel pueblo libre y unido; con él cumpliré 
mis deberes combat iendo á los enemigos de la pàtr ia: moriré pelean- i 
do, (2). ó ayudaré á los valientes mexicanos á alcanzar un t r iunfo que 
merecen p o r l a justicia, por su carácter belicoso, y porque tienen 
la dignidad y entusiasmo de una nación libre. Para la guerra es una 

( i ) . ¡Quisiera Dios que hubiese correspondido á este voto, pero van á presen-
ta rse hechos que prueban todo lo contrario! 

(•2). ¡ojalá y no entregándola! 
T O M . 11. 
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necesidad del momento, cada dia de duración, es un siglo de infamia-
no puedo faltar á los compromisos qué la nación me ha impuesto' 
debo al punto marchar, si no quiero echar sobre mí la fea nota de 
ingrato á los favores con que me abruman mis conciudadanos, ni ha-
cer sufrir a l a nación el triste papel que nuestras desgracias le han 
hecho representar. 

Ya verá V. E. cuán grave falta seria el que yo viniese á ejercer 
la suprema magistratura cuando tengo que i r á combatir á los ene-
migos de la República. Cuán degradante seria para mí, que en 
vez de ir al frente del ejército y del peligro viniese á ocupar el p0-
der: mi lealtad, ni mi pundonor exijen que yo no abandone unos in-
tereses tan caros. El único atractivo de mi corazon es ofrecer á 
mis compatriotas el sacrificio de la sangre que aun me queda: quie-
ro que sepan que me consagro á su servicio de un modo positivo, y 
como lo debe hacer un soldado; y.Si me es lícito aspirar á tanto, 
quiero marcar la senda por donde México debe elevarse al rango a' 
que lo llaman los destinos. 

Así, pues, si un solo momento entrase á ejercer el gobierno de 
la República, no habría confianzá en mis promesas, creeria que no 
he demostrado suficientemente mi sinceridad: estoy resuelto á no 
desmentirlas, y veo cifrado en ellas el bien general, y mi honor co-
mo mexicano, y comosoldado. ( i ) No puedo variar de estos princi-
pios: el actual gobierno ha seguido una marcha de que la nación se 
muestra contenta, y yo no quiero venir á destruirlo entrando en su 
lugar. ^ Tengo una suma complacencia de que continúe como has-
ta aquí, y me lisongeo de que la nación también lo aplaudirá. Ve-
ré con indecible júbilo la continuación de sus tareas, (2). y q u e 

mientras hace efectivos los bienes de la civilización, yo me arrojo al 
peligro para asegurar esos bienes, aun á costa de mi existencia. * 
Sírvase V. E. tributarle al supremo gobierno mis mas espresivas gra- ' 
cias, por las consideraciones que le merezco, mientras lo hago ma-
ñana personalmente, con cuyo objeto me propongo llegar á palacio. 

. A l l á a b r a z a ™ á mis amigos, y estrechándolos sobre mi corazon, les de-
jaré una tierna despedida, mientras voy á la guerra para contribuir 
á la salvación de mi patria, ó perecer entre sus ruinas. 

(1). Lenguaje igual no lo habria usado Sinoná la vista del caballo de Trova. 
J | > j - c o n u n n a e j o n de sus tareas. Es decir, la repetición de desaciertos que 
serán tantos que obl.garan a la nac.on a que se eche en mis manos. He aquí el 

Reitero á V. E. las seguridades de mi antiguo y particular apre-
cio.—Dios y libertad. Ayotla, Septiembre 10 de 1846.—A launa 
de la mañana .—Anton io López de Santa-Anna.—Exmo. Sr. mi-
nistro de la guerra. 

Ved aquí el documento que á mi entender va á ser la clave de 
grandes acontecimientos que sobrevendrán en lo futuro. El es un 
golpe de astucia y política con que en todo tiempo se querrá ense-
ñorear de la dominación de este pueblo, avasallarlo á su capricho y 
dominarlo con las armas. El será derribado, pero yo preveo que lo 
será cuando háyamos sufrido muchas vejaciones estrañas. La con-
ducta de Santa-Anna en esta parte ha sido observada hasta por el 
bendito de D. Simplicio, que en uno de los versos de su periódico le 
dice: (1) 

¿Ya ves? ni quien abra el pico. 
Por tal comunicación 
Yo te doy mi bendición 
Como á un escelente chico. 

Y que en caso tan urgente, 
Quiere el militar honrado, 
Mas el vivac del soldado 
Que el dosel del presidente. 

Mete la mano en el pecho, 
Tranquilo el corazon tienta, 
Pues siempre tiene mas cuenta, 
D. Antonio, andar derecho. 

Fugáz gozo, fugáz brillo, 
Siempre Antonio da el poder, 
Del pueblo es mayor placer 
Ser el sosten y el caudillo. 

Mas pueblo no es populacho, 
No los estremos toquemos, 
Que así nos entenderemos 
Si tú sigues buen muchacho. 

(1) Se intitula, Justicia seca al general Santa-Anna. 



En fin, obraste con juicio, 
L o dice con fe sincera 
Quien nada teme ni espera, 
Te lo dice D. Simplicio. 

SE había establecido en la Universidad una reunión de individuos 
llamada sociedad federativa. En la pr imera jun ta establecida el dia 
8 de Sept iembre , se reunieron mas de doscientos individuos, que 
bien pueden l lamarse holgazanes, y no creo hacerles mucho agravio. 
La sesión comenzó desde las cuatro de la ta rde hasta las ocho de la 
noche, en la que se t ra taron varios puntos . Declamóse contra los 

Santa-Anua p r o c u r ó afectar la noble sencillez y simplicidad de un 
mero c iudadano; mos t ró deseos d e q u e no se colocase su estatua en la 
plazuela del V o l a d o r , pero ya estaba colocada, y aunque lo mandó, ni 
fué prudencia ni f u é política el obedecerlo por entonces. Habia mos-
t rado grande sen t imiento cuando de r r iba ron el pié que D. Antonio 
Esnaurr izar colocó en un buen sepulcro en el panteón de Sta. Paul?, 
y sobre el que hizo un razonamiento de peregrina especie el licen-
ciado Sierra y Roso, á quien se le convir t ió despues en tristeza la es-
tracción de d icho m i e m b r o , que la ta rde del 6 de Dic iembre andu-
vo de Seca en Meca y de Zoca en Colodra. Manifestó sus quejas 
Santa-Anna de este desaguisado, y como nadie se hace sumo repen-
t inamente, nadie c r e y ó que este cambiamiento fuese s incero. 

En fin, la copia y el original existen, y sepa Dios hasta cuando: 
trasladóse de una cochera de Palacio hasta la columna donde se ha-
lla dicha estatua. Yo no quisiera mas sino que tuviera la disposi-
ción que Carlos III cuando se le p id ió licencia para erigirle una es-
t á tua , y dijo: " R e s e r v a d ese obsequio para cuando yo me muera, y 
la historia imparcia l de mi reinado diga si he sido ó no digno de 
el la ." No creo que o t ro tan to pase con Santa-Anna , bastará recor-
dar lo que nos ha hecho , y sin la vista de tal s imulacro, nos exitará 
mil ideas de su gobie rno . 

bienes eclesiásticos, monjas , (aunque las pobrecitas con nadie se me-
ten) frailes, corrupción del clero, y otras materias que son las flore-
citas del dia. El Monitor Republicano número 566 , dice: " Q u e 
quedaron acordados los siguientes a r t ícu los ." 

Art. i S e exita al gobierno para que persiga y castigue ejem-
plarmente á todo conspirador ( i ) . 

Art . 2.° Se convocará un concilio nacional para que reforme los 

abusos del clero. 
Ar t . 3.° Se darán las gracias al gobierno por haber dispuesto la 

organización de la guardia nacional. Quedó nombrado para ora-
dor de la segunda jun ta que se fijó para el dia 12, el c iudadano Lic. 
Pedro Zubieta. ¿En qué pararán estas misas? preguntaba el padre 
Tanguilla cuando aparentaba que consagraba siendo secular. \ o me 
pregunté lo mismo, y me respondí como sucedió, lo que creia ver 
por mis o jos . . . . en esparcir la semilla del desorden . . . . en desmorali-
zar al pueblo, en hacer dudosas las verdades evangélicas, y vendre-
mos á buen componer en darnos muchos palos y pedradas . Dijose 
que el director de esta zambra era un Sr. Baz, á quien no conozco; 
no sé si á él ó á otro señor de su calaña le sucedió que, oyéndolo de-
clamar LUIOS léperos y blasfemar, montaron en cólera y le hicieron 
poner piés en polvorosa, y acabóse la fiesta, quedando convidados 
los oradores á 110 presentarse á predicar . He aquí el pr imer ensayo 
desgraciado que se pretendió hacer á imitación de los de los Estados-
Unidos, en que algunos visionarios, creyéndose i luminados del Espíri-
tu Santo , p ror rumpen en horrendas blasfemias haciendo gesticula-
ciones, mocadas y escarnios. ¡Gran paso dimos para la civilización! 

C R E A C I O N D E U N G O B I E R N O 

w m m m m m L 

EL 20 de Septiembre de 1846, Santa-Anna creó un cousejo de go-
bierno dotando á sus individuos con tres mil pesos anuales: lo hizo 
con el objeto de amalgamar los part idos, porque de ambos lo formó, 

(1) Obrando en justicia, seria preciso tener por tales á los que forman estas 
reunioues sin misión del cielo ni de la autoridad pública. 



pero al oír mentar ai presidente de esta corporacion, naturalmente 
esclamá uno y d i ce . . . . " P o r Dios que no miente vd. á los demás." 
Pero la verdad histórica exige este sacrificio. 

D. Valentín Gómez Far ías , p res iden te .—D. Manuel Gómez Pe-
d r a z a . — D . Juan Rodriguez Pjiebla.-—D. Manuel Baranda. D. 
Ignacio T r igue ros .—D. Luis de la R o s a . — D . Francisco Lombardo. 
— E l señor obispo P a r d í o . — G e n e r a l Ca r r e r a .—Lic . O t e r o . — L i c . 
L a f r a g u a . — D . Fernando Ramí rez .—D. Bernardo Guimbarda . 

En el a r t . 3.° de este decreto se dijo que: en las fallas del general 
in ter ino Salas, en gefe del ejecutivo, cualesquiera que sean las causas 
de que procedan, se ha rá cargo de gobernar la nación el presidente 
del consejo, es decir , Farías, nombre de hor ror y de anatema, y que 
lo prevenido 

en dicho ar t iculo de este decreto, regirá mientras no 
sea contradicha esta disposición por la mayoría de los Estados. 

P o s estos dias ya sé anunciaba esta tercera desgracia, de modo que 
cuando llegó á realizarse y saberse, rebajó mucho el sentimiento que 
ya se tema formado de ella. En el Republicano y Moni tor del juéves 

de Sept iembre, remitiéndose á cartas de Monterey, se decia que 
los nor te-americanos en t ra ron el dia i 5 en Marin, á diez leguas de 
Monterey, y á la fecha del 17 se hallaba» en Agua-Fr ia , á siete leguas 
por el mismo rumbo . Decíase que eran cinco mil hombres y atrás 
venían otros tantos: que Monterey estaba bien fort if icado con siete 
mil quinientos hombres y cuarenta piezas. En estos dias comenzó 
á sufrir persecución el general T o r n e l . á quien se le mandó salir den-
t ro de tercero dia para Tehuacan , y se le quitó la dirección del cole-
gio de Minería. Confieso que lo sentí, porque aunque hemos dife-
r ido en ideas, en lo demás hemos simpatizado, y he sentido su mal-
andanza en puntos de polít ica. 

£•103-6* 

ELECCION P 0 P U L \ R DE ELECTORES PRIMARIOS. 
— 1 L W 

EN 27 de Sept iembre de 1846 se hizo la elección por parroquias , 
aunque variado el modo anter ior . Fué corto el número de casillas, 
y por lo mismo mucha la confluencia de gentes; mas no fué esta la 
única causa del desorden que se notó, sino el fu ror popular demo-
crático exitado por Gómez Farías, que según se dijo agitaba á las ma-
sas para que votasen por las listas que sus par t idar ios impr imieron 
en número de veintidós mil-, de modo, que en el Republicano del dia 
siguiente se dice lo que sigue: 

" A y e r en las elecciones pr imarias , hubo un est raordinar io desor-
den . En muchas casillas habia sesenta ú ochenta hombres del pue-
blo á la devocion de alguno de esos liberales puros, cuya decencia 
nunca se ha puesto en duda, y que entraban en las casillas cuantas 
veces era necesario y dejaban puñados de listas, de cuyo modo tr iun-
fó un part ido inicuo. Repetimos una y mil veces, que la federación 
no reconoce á esos hombres como sus par t idar ios; ellos desacreditan 
aquella causa, y hacen recaer sobre todos los federalistas, s o b r e t o -
dos los liberales, los justos cargos que les dirigen los hombres sensa-
tos, y acaso el odio de la nac ión . Esta aborrece p rofundamente las 
exageraciones, la inmoral idad, la intolerancia, y nunca puede pres-
tar su apoyo á 1111 par t ido que predica el esterminio de cuantos t en-
gan juicio y sensatez, y que proclama a l t amen te . . . . . . nada de térmi-
nos medios, nada de transacciones, progreso rápido y rad ica l . ' ' 

1 

AMPLIA RELACION 

DE LA OCUPACION DE NÜE.V0-MEXIC0 

EN el Republicano del 10 de Septiembre de 1846, en u n ar t ículo 
int i tu lado: Nuevo-México invadido, se lee.lo siguiente: "Tres mil 
americanos han ocupado la ciudad de Santa Fé. El general Armí-



jo que mandaba u n a fuerza regular con que pudo hacer una hermo-
sa resistencia, no se decidió á ello, porque notando disposiciones en 
su tropa para pasarse al enemigo, temió que la misma lo entregase 
amarrado, y se re t i ró con algunos leales soldados de los presidios. 
En su auxilio caminaban cuatrocientos de Chihuahua, pero el socor-
ro era corto é inopor tuno . Detrás de la fuerza invasora veñian mil 
hombres custodiando un convoy que se apreciaba en un millón de 
pesos. La ret i rada la hizo Armijo para el paso del Norte , donde se 
formará la reunión para defender á Chihuahua que también tratan 
de ocupar los nor te-americanos . El ministro Almonte me ha dado 
alguna idea de ella, y en el Republicano núm. 185 se lee la relación 
de este desagradable suceso, dada en el campo de F r . Cristóbal, en 
26 de Agosto del presente año por D. Mauricio U.garte ; que á la le-
tra dice: 

: " E l dia i 4 de Agosto habia reunido el general Armijo, como dos 
mil hombres de t o d a s clases, en la boca del cañón de Pecos, de los 
cuales eran de t ropa doscientos setenta hombres y siete piezas de ar-
tillería con dos ca r re tas de parque. 

El dia i 5 
se suscitó una disputa entre los gefes de las fuerzas auxi-

liares y el general, sobre varias opiniones respecto de la defensa, de 
esto resultó que las fuerzas fueron disueltas para sus casas, y el gene-
ral se retiró con los militares y artilleros para Galisteo. La aban-
donaron las compañías presidíales, y clavando siete piezas se intro-
dujo en la hac ienda de Manzano con solo sesenta hombres del 2 y 
3 de caballería pe rmanen te . 

La generalidad del pueblo de Nuevo-México atribuye la pérdida 
del departamento al S r . Armijo, y vice-versa. 

El dia 16 ocupó el enemigo á Santa Fé , al mando del coronel Kar-
ney: formaron t res mil hombres y diez y seis piezas de artillería. 
Seis dias despues en t r a r á la caravana en que viene un millón de pesos 
en efectos inclusos cien sahuanos, escoltada por mil hombres. Se 
enarboló en la plaza de Santa Fé el pabellón americano, y se nom-
bró de gobernador á D. Santiago Mago fin, é instaló el gobi 

erno: sa-
lieron por distintas-martes trozos de doscientos á trescientos hombres, 
sin saberse con qué objeto. El clero, todas las autoridades políti-
cas y presidíales, y tropas que se les pasaron, prestaron juramento 
solemne de obediencia al nuevo gobierno. D. Enrique Conelli es-
cribió una carta al general Armijo, invitándole á nombre del nuevo 

gobierno para que volviera á Santa Fé á ocupar su puesto, ofrecién-
dole toda clase de garantías, que no admitió. Parece que una sec-
ción de seiscientos dragones, viene á situarse al último poblado, para 
estorbar la salida fuera del departamento á toda clase de personas. 
Los usurpadores ofrecen y pregonan por todos los pueblos, respetar 
las vidas y propiedades, costumbres y religion; y por último, una era 
de felicidad. 

Desde la villa de Tomé para arriba hay un espionage insoportable; 
no se puede hablar ni una sola palabra. 

Se asegura que cuando la caravana acabe de entrar , seguirá en 
marcha para el paso del Norte, pero siempre acompañada del ejér-
cito para apoderárse de aquella aduana-. 

Esta es la desgraciada relación d é l o ocurrido en Nuevo-México, 
que para no dejarla t runca, ni imperfecta la idea de los hechos con-
siguientes á la espedicion de Chihuahua, nos veremos precisados á 
seguirla, hablando de la derrota de nuestras tropas en el Paso del 
Norte. 
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D E S G R A C I A S Y G R A N D E R R O T A 

BE L ñ i r m p m © E L m m ® í e l » s i m 

C H I H U A H U A 3 I de Diciembre de 1 8 4 6 . (Alas doce de la noche). 
El 25 y en el punto de los Alamitos se batieron nuestras tropas 

con las americanas. Los seiscientos hombres del Paso, corrieron; 
pero los nuestros de línea fueron firmes ¡Borron! Los auxi-
liares del Paso fueron débiles, pues ellos mismos han llamado al ene-
migo. De nuestros veteranos se sabe que de pronto murieron cien-
to, y que también perdieron un obús con su respectiva dotacion de 
parque. Cargaron á la lanza pero los abandonaron y los venció el 
mayor número. Ellos pelearon, y pelearon como soldados de la pa-
tria, y quedaron algunos prisioneros. 

La infantería que no entró en acción se regresó con tres piezas; 
pero se cree que pueda ser aprisionada. El yankee entró al Paso el 
27 , y se sabe que destacó quinientos caballos en alcance de los in-

TOM, N . 1 4 



' CONTINUACION DE LA GUEREA 

C O M O se evita ía in ter rupción de esta campaña hecho en la misma 
línea, paso á referirla en los mismos términos que lo hace uno de los 
periódicos de esta capital , que á la letra dice: 

" E l 19 de Febrero de 1847 , salió el general D. Pedro García 
Conde de Chihuahua con ochocientos caballos (no bien montados) á 
observar al enemigó, y el general en gefe Heredia , y éste el 21 del 
mismo mes con setenta hombres del 7.0 de infanter ía , doscientos y 
cincuenta del batallón activo de Chihuahuá, y diez piezas de á cua-
t r o , de á seis y de á ocho, ciento diezy nueve artilleros; aumentando 
la fuerza del Sr . García Conde con el pr imer escuadrón de Durango 
con ciento y sesenta plazas que logré mon ta r . 

El (lia i o me avisó el Sr . Garc ía Conde, que el enemigo se aproxi-
maba , y dispuse que se me incorporara con la caballería para resis-
tirlo en eí punto del Sacramento , que juzgué á propósito. Allí esta-
blecí mi línea construyendo algunos fortines y reductos, y tomando 
todas aquellas precauciones que creia oportunas. 

E l dia 28 a las doce fué avistado el enemigó por mis avanzadas, y 
á las dos de la ta rde se presentó á la vista de mi campo. En el acto 
formé tres columnas de infanter ía al mando del comandante D. Vi-
cente Sánchez: tres de caballería á las órdenes del mismo señor ge-
neral Gacía Conde, y situé la artillería del modo mas conveniente, 
pero como el enemigo ya no se dirigió á este lugar, sino que tomo 

faütes, y que éstos en el Carrizal puedan haber sido batidos. ChU 
huahua queda en cuidados, porque todo es perder , y porque la es-
peranza de defensa que le queda es reducida y mezquina, y mas con 
el temor de que puedan las fuerzas enemigas situadas en el Saltillo 
haber tomado el desierto para auxiliar las operaciones de Nuevo^ 
México. La cosa es remota , pero posible. Durango , Enero 5 de 
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sobre su derecha para eludir mi posición, me fué forzoso variar todo 
mi plan, y dispuse que el S r . Garcia Conde con su caballería, m a r -
chase á impedirle el paso, ent re tan o yo lo verificaba con el resto de 
las fuerzas. En efecto, el enemigo se contuvo cuando la caballería 
se situó á su f ren te , y yo con la mayor velocidad y orden posible me 
dir igí con la infanter ía y artil lería á fo rmar la batalla sobre la dere-
cha de la caballería; y s i tuando las piezas, el enemigo rompió sus fue-
gos de cañón sobre la caballería, que al tercer t i ro , tuve el sentimien-
to de que se dispersara completamente. Mi artillería correspondió 
á sus fuegos, sosteniendo un activo t i roteo, mientras yo me ocupaba 
en organizar la infanter ía que habia sido envuelta en el desorden por 
la caballería, y debido á mis grandes esfuerzos y á los de los señores 
coroneles D. Angel Trias, D. Francisco Padilla y D. Cayetano Jus-
t in iani , logré formarla de nuevo y reuni r casi toda la caballería que 
se situó en mi anter ior campamento , siendo preciso establecer en él 
de nuevo la l ínea, lo que se verificó en medio del fuego replegándo-
se á él toda la infanter ía y ar t i l ler ía , sin dejar en el otro campo ni 
aun una pieza que se desmontó; habiendo recogido los muertos y he-
ridos. Si tuado ya el campamento con todas las fuerzas, el enemi -
go se dirigió á él con un vivo fuego de artillería, y habiendo cargado 
la caballería sobre un reducto , fué rechazada bizarramente por c in-
cuenta hombres del 7 . °de infanter ía y treinta del segundo escuadrón 
de Durango al mando del valiente gefe de cazadores D. Rafael 
Rosales, que fué víctima de su valor recibiendo una her ida en el va-
cio, de que murió pocos momentos despues, siendo su cadáver con-
ducido hasta Chihuahua por un granadero de su batal lón. Allí mis-
mo fué muer to el subteniente del propio cuerpo I) . Agustin Quinta-
na y varios soldados de ambos cuerpos ." 

" E n t r e tan to esto sucedia, la caballería que mandé en su auxilio, 
se dispersó completamente, in t roduciendo el desorden ent re los res-
tos de la infanter ía . En tan compromet idas circunstancias, reple-
gué todas las piezas de artil lería en una al tura inmediata , en donde 
logré reuni r cosa de doscientos infantes, y allí me sostuve hasta que 
sin poderlo remediar fu i completamente a b a n d o n a d o . " 

He aquí l a m a s completa derro ta del ejército destinado á la defen-
sa del estado de Chihuahua , fo rmado á espensas de muchos gastos, 
mandado por gefes de notoria inept i tud, por lo que desde México se 
predi jo su derrota é ignominia , contándose entre ellos uno de exce 



lente teoría, pero de ningún valor. También ha influido notable-
mente en esta desgracia el que casi con generalidad se deseaba allí 
la venida del enemigo; ahora sea por lo oprimido que estaba el de-
partamento con cont inuas exacciones y guerra con los bárbaros apa-
ches, que lo han destrozado; ora por el gran comercio que allí han 
tenido los americanos de los que recibian los efectos por precios ba-
ratísimos, y á Chihuahua se le veia como depósito de sus mercancías 
y á los principales sugetos de la poblacion como meros factores de 
los americanos, no de otro modo que Cádiz lo ha sido por muchos 
años de las principales casas de fabricantes de Europa. Aun du-
rante el gobierno español, celosísimo del comercio estrangero, ya 
Chihuahua abr igaba, no pocos estrangeros; y este comercio se ha de-
sarrollado desde la independencia. Yo dificulto que en la paz que 

" > se haga con el gobie rno de Washington se nos devuelva este depar-
tamento, porque es riquísimo en sus minas y muy abundante en ví-
veres y artículos de comercio. Veráse libre de los bárbaros y den-
t ro de pocos años muy poblado de americanos, lo mismo que el 
Nuevo México. 

LA relación del t r iunfo de los yankees está bien seguida y detalla-
da con el que obtuvieron los de Californias, aunque de muy diferen-
te modo y estremo contrar io , porque tan cobardes como se mos-
traron los de Ch ihuahua , fueron valientes, aunque desgraciados los 
otros. 

El comandante de escuadrón D. José María Flores, gobernador 
y comandante general interino de la alta California, del presidio del 
Altar, le dice al de Sonora lo que sigue: 

"Con una porc ion de mis desgraciados compañeros de armas he 
arribado á las f ron te ras de este estado buscando un auxilio contra 
el infortunio y la desventura. 

" L a caprichosa for tuna , no quiso conocer los deseos de aquel pu-
ñado de valientes, honor de nuestra pátr ia , y despues de cuatro me-
ses de una lucha desigual, pero gloriosa, á las armas de la Repúbli-

ca, hemos tenido que sucumbir, no al valor, sí á la falta absoluta 
de elementos para continuar la guerra y abandonando á nuestras 
esposas, nuestros hijos, y nuestros intereses á discreción del conquis-
tador, hemos salido prófugos, miserables y hambrientos á pedir la hos-
pitalidad á nuestros hermanos los sonorenses, antes que sujetamos 
á recibir el oprobioso yugo de nuestros opresores." 

" E l 10 de Enero próximo pasado ha sido ocupada la capital del 
departamento de Californias por las fuerzas invasorasde los Estados-
Unidos del Norte, despues de una vigorosa resistencia hecha por las 
tropas de mi mando en las acciones del 8 y 9 del mismo en el paso 
de Bartolo y Campo de la mesa, á inmediaciones de la ciudad de 
los ángeles, siéndome preciso abandonarla por no tener ni un solo 
cartucho con que continuar la defensa. 

En este estado, 
con tres divisiones solare mi^ los beneméritos ps -

triotas de que se componía la sección de mi mando, se vieron en la 
necesidad de dispersarse, é ir á habi tar á las sierras, y yo con los 
señores oficiales que espresa la adjunta lista, y treinta individuos de 
tropa entre californios y sonoreños, salí para este punto, puesto que 
no nos quedaba otro recurso para salvar la vida. El dia de ayer he 
llegado á este punto con tres señores oficiales, teniendo que sepa-
rarme del resto de mis compañeros de infortunio, desde el rio Gila, 
para buscar en la generosidad de estos compatriotas y en la consi-
deración del gobierno y comandancia general de este estado, un ali-
vio á las necesidades de aquellos desdichados, dignos de mejor suerte. 

A este fin me dirijo á V. E. y al Exmo. Sr . gobernador para que 
si no por la justa consideración que se merecen unos tan leales ser-
vidores de la República, á lo menos en obsequio de la humanidad y 
por compasion que á todo hombre debe inspirarle la desgracia de su 
semejante, se digne proporcionarme violentamente algunos recursos 
para salvar la vida de mis desgraciados compañeros, y librar las ór-
denes que sean de su resorte, para que en los puntos del tránsito 
hasta esa capital, se les proporcionen bagajes para su personal trans-
porte, pues vienen pié á tierra y descalzos." 

Ofrece dar parte oportunamente circunstanciado de las victorias 
que obtuvo en los campos déla Navidad y S. Pascual, los días 14 de 
Noviembre y 6 de Diciembre últimos, que encontró á los enemigos 
á su salida de Californias, que por temor á los indios bárbaros se ha-
bia ocultado el correo en la sierra, siendo esta la causa de que el 



^-110-e* 
gobernador ni el supremo gobierno hayan tenido noticia de las co-
sas como han pasado en aquel pais. 

El gobernador de Sonora D. Fernando de la Cuesta, que sin du-
da es, ó un estúpido, ó un monstruo de crueldad, respondió fría-
mente. " Q u e no podia darles auxilio." Esto indica el mal estado 
y desorden en que se hallaba aquel departamento. El gobierno de 
Farías mandó que se les socorriese inmediatamente y con abun-
dancia . 

R E F L E X I O N E S S O B E S L A C O N D U C T A 

c)tf ^eiietaf jCeteclia y cjcjeó, 

ra M l i i l 1 K C H 3 E M H M , 

SE sabe, á no dudarlo, que el presente parte se ha forjado con mu-
cha diligencia y esmero para cohonestar la escandalosa derrota que 
sufrieron las tropas de Chihuahua. 

Allí habia abundancia de tropa de las tres armas, municiones, di-
nero abundante, caballería, y generales titulados por el gobierno, 
en cuya pericia se confiaba ciegamente. 

Después de dicho parte, se han escrito muchas relaciones, pero 
no han bastado para cohonestarlos crasos y esenciales defectos en 
que abundó esta campaña. Antes de la acción metieron los ameri-
canos una gran caravana, como ya se ha dicho, de mercaderías, y 
aunque allí se les ha considerado mucho, estos no supieron agrade-
cer en lo mas mínimo la bondad con que se les trató, pues ocupado 
Chihuahua, lo lian saqueado, quemado las casas, para hacer leña de 
sus vigas, destruido sus puertas, su alameda, y convertido los edifi-
cios en inmundos albañales; no pueden leerse sin indignación las re-
laciones que sobre esto he visto. 

S A L I D A D E L G E N E R A L S A H T A - A N N A 

PARA 

EL dia 28 de Septiembre de 1846, marchó Santa-Anna paraS . 
Luis Potosí precediéndole dos brigadas de infantería, y una de ca-
ballería: el dia anterior se celebró en Guadalupe una solemne misa 
que cantó el Sr. Abad, mitrado, predicó en ella el obispo Pardío, y 
se dió una comida de ochenta cubiertos, la que concluida pasó San-
ta-Anna á Cuautitlan, quedó de gobernador de México el general 
Salas, comenzó á temer los desmanes del pueblo que empezaba á 
desarrollar las ideas que le inspiraban los oradores de los Meettings, 
pues ya todos querían casarse civilmente, apoyándose en las malas 
doctrinas que habia autorizado S. É. El desorden habia tomado 
demasiado cuerpo, y como se apoyaba en su autoridad, sus insinua-
ciones no pasaban de excitativas sin llegar á mandato. El dia 3o 
el mismo general nos presentó una proclama en que da idea de ha-
berse perdido Monterey, y se esplica en los términos siguientes, por 
lo que no dió lugar á que se dudase de ella. 

¡Mexicanos! (dice). Un gobierno establecido contra la voluntad 
de la nación, está interesado en ocultar los acontecimientos que le 
son adversos; sobre todo, si sobre él recae la responsabilidad de que 
se hayan verificado. U11 gobierno que no tiene otros sentimientos 
ni otros intereses que los de la nación, como emanado del movimien-
to con que ella sacudió á sus opresores, no tiene que ocultarle na-
da, porque ella es la que ha de lidiar por su conservación y por su 
honor. ¡Mexicanos! Monterey ha sucumbido: no ha sido bastan-
te desafiar la muerte como lo han hecho durante cuatro dias nuestros 
valientes compatriotas; era preciso mas, desafiar las escaseces de to-
do género, y la resistencia de los medios para resistir. Está mani-
festada la intención del enemigo de ocupar la República entera; mas 
el gobierno está decidido á t r iunfar , ó perecer en ella. Nada impor-
tan descalabros parciales; mucho mas sufrió la España en el espacio 
de seis años, y á virtud de sus heroicos esfuerzos y de la cooperacion 



de sus hijos, los huesos de medio millón de sus injustos invasores 
blanquean en los campos de la Península. ¿Nos haremos indignos 
de la independencia, no manifestándonos dignos hijos de nuestros 
padres? Esa independencia, 110 se alcanzó por nosotros solos, sino 
por diez años de constancia, y no es posible que una nación orga-
nizada, aparezca menos fuerte q u e sus hijos oprimidos, como lo fue-
ron los primeros caudillos. ¡Mexicanos! Es llegado el caso de obrar. 
¿Dejaréis diezmar vuestra poblacion, mandándola á perecer, en pu-
ñados á la f rontera , hoy uno, y mañana otro: y á perecer ménos por 
las balas enemigas, que por el abandono? El gobierno ampara con 
todo su poder las propiedades; mas tiene derecho á esperar, que DO 
sea la indiferencia, ó la especulación, la recompensa de su progra-
ma de orden, porque la nación preferirá que no quede piedra sobre 
piedra, ántes de ver hollada su soberanía, sus derechos y sus templos. 
El invicto general llamado por ella (1) para ponerse á la cabeza de 
las tropas, está resuelto á no sobrevivir á la deshonra de su pátria. 
¿Lo estará ella ménos? No, nuestra sangre y nuestros bienes serán 
holocausto que ofrezcamos, y cuando estáis en pleno goze de todos 
los derechos, que declamabais, no dudo de vuestra cooperacion, con 
la que arrancaremos á la suerte una completa victoria, que nos ase-
gure al fin lá existencia y el h o n o r . México, Septiembre 3o de 
1 8 4 6 . — J o s é Mariano Salas. 

Esta insulsa proclama, cuyo obje to único fué decir á los mexica-
nos que Monterey se habiá perd ido , los convenció por el parte del 
general Vázquez al gobierno que inserta el general Ampudia, y di-
ce así: 

" A consecuencia del fuego de cañón que ha liabido en esta plaza, 
se han fugado por ese rumbo algunos de los atajos pertenecientes á 
la división de mi mando. En tal virtud recomiendo á V. E. se sir-
va disponer que inmediatamente se busquen y detengan las muías, 
remitiéndomelas con toda la pront i tud que las circunstancias exijen, 
para que puedan moverse estas tropas sin pérdida de instantes; pues 
agotados los recursos de subsistencia y escaso el parque, se ha cele-
brado el convenio honroso para las armas nacionales, el cual'comu-
nicaré con oportunidad á V. E. para los fines convenientes. 

Insértase asimismo otro oficio del mismo Vázquez, que dice: La-
noche del 20 del corriente tuve orden del Sr . general en gefe del 

(1) Si ella son los puros que lo l lamaron. 

ejército de operaciones para salir de la ciudad de Monterey á tomar 
la retaguardia del campo que está situado en el Nogalar, frente á la 
hacienda de la Tenería; y habiéndolo verificado situándome en el 
punto llamado el Topo chiquito, vi desde una altura que el enemi-
go se posesionó de la fortaleza del Obispado Viejo que domina pre-
cisamente la plaza, por cuyo motivo la creo perdida indudablemen-
te, y lo comunico á V. S. para ponerlo en conocimiento del supre.-
mo gobierno por el conducto mas violento, asegurándole que des-
pués de una heroica defensa de dos dias de fuego, salí con una fuer-
za de seiscientos caballos con que me encuentro en este rumbo, pa-
ra que si desgraciadamente se pierde la plaza emprenda mi marcha 
para esa c iudad, porque me encuentro sin recursos á consecuencia 
de haber quedado dentro de la ciudad las cajas de los cuerpos y equi-
pos de gefes y oficiales. Dios &c. Campo de los Muertos, Septiem-
bre a 3 de 1 8 4 6 . — Rafael Vázquez.—Exmo. Sr . ministro de guer-
ra y mar ina . " 

El gobierno citó una gran junta de notabilidades para pedir auxi-
lios; esto conmovió en el alma á todos, pues 110 faltó quien escribie-
se un artículo diciendo , ,que el pueblo sabia donde existia el dine-
ro y á la vez sabria tomárselo; voz de alarma que puso á propieta-
rios en movimiento, y sobre el quién vive, principalmente á los cón-
sules estrangeros, porque la guarnición constaba de cívicos de quie-
nes se tenia poca confianza. 

Con semejantes noticias, que no dejaban duda de la pérdida de 
Monterey, se presentaba en los semblantes de todos la melancolía, y 
tanto mas cuanto que se aseguraba que solo á los oficiales se les ha-
bía permitido sacar espadas, y los soldados salir sin arma, sin fusi-
es ni fornituras. Setenta y cinco personas fueron nombradas para 

la junta de recursos pecuniarios en el gobierno, y solo se presenta-
ron veinte, hablando los mayores disparates. Uno que habia sido 
ministro de hacienda propuso, con gran prosopopeya, que se cita-
sen cuatrocientas personas y que á cada una de ellas se le exigiesen 
nnl pesos, y he aquí en un santi-amen y boniticamente cuatrocien-
tos mil pesos.. . . ¿Y este es un racional? Dicen que sí. 

Encesta junta se portó muy bien D. Gregorio de Mier y Terán, 
(español). "Es toy pronto, dijo, á tomar mi fusil y contingente, 
pero advierta la junta que México no es toda la República para que 
reporte todos los gravámenes que ejecutivamente se nos impone. 

IOM. II . 1 5 



ATAQUE DE MONTEREY 
V 8378 RABA ¡BS1, 

PRECEDIENDO CAPITULACION. 

E J E R C I T O del Norte.—General en gefe.—Exmo. Sr.—Despues de 
una defensa brillante en que el enemigo fué rechazado con pérdida 
de mil quinientos hombres de varios puestos, logró posesionarse de 
los puntos dominantes del obispado, y otro al Sur de él, como asi-
mismo de un baluarte destacado que se llama la Tenería, y llevando 
sus ataques por éntrelas casas que horadó con dirección al centro de 
la ciudad, consiguió situarse á medio tiro de fusil de la plaza prin-
cipal, en cuya última línea estaban nuestras tropas que recibían da-
ño de sus proyectiles huecos. En estas circunstancias fui invitado 
por varios gefes para tratar de un acomodamiento que economizase 
pérdidas, pues de abrirse paso á la bayoneta hallándonos cercados 
nosotros de enemigos atrincherados, era consiguiente se dispersase la 
tropa y nada quedase del material. 

Pesadas por mí estas consideraciones, también tuve presente lo* 
que padecía la ciudad con los ataques comenzados y los que se em-
prendiesen horadando casas, no menos que con estrago de las bom-
bas, la escasez que comenzaba á sentirse de parque, los víveres per-
didos conforme se adelantaban las líneas del enemigo hacia el cen-
tro, lo distante dé los recursos, y por último, que la prolongacion 
por dos ó tres dias, si acaso era posible, de tal estado de cosas, no 
podia producir un triunfo, consentí en abrir proposiciones que die-
ran por resultado el convenio de capitulación adjunto. 

Por él verá V. E. salvado el honor nacional y el del ejército, lla-
mando la atención á que si no se concedia tanto como tal vez se es-
peraba, eso mismo confirma la superioridad del enemigo, no por su 
valor que fué domado en la mayor parte de los combates, sino por 
su posicion adentro de las manzanas de manipostería horadadas que 
circundaban la plaza é impedian los auxilios de víveres, leña y de-
más necesarios para la subsistencia. Con el mayor sentimiento s« 

retira el ejército de esta capital, abundantemente regada con «u san-
gre, dejando bajo la garantia de las ofertas de los generales america-
nos los heridos de gravedad y la suerte del vecindario del Estado, 
cuyas autoridades políticas continuarán en el ejercicio de sus fun-
ciones. 

Mañana continúo mi movimiento al Saltillo, donde espero las ór-
denes del supremo gobierno. Dios y Libertad. Cuartel general de 
Monterey, Septiembre 25 de i 8 / | 6 . — P e d r o Ampudia.—Exmo. Sr. 
ministro de la guerra. 

m I Á C A P I T U L A C I O N . 

C O N V E N I D O S por los infrascritos comisionados, á saber, el Sr . ge-
neral Wohter del ejército de los Estados-Unidos, el Sr . general Hen-
derson de los voluntarios de Tejas, y coronel Davis de los rifleros del 
Mississipí, de parte del general Taylor comandante en gefe de los Es-
tados-Unidos, y los señores generales D. Tomás Requena, D. José 
María Ortega y el Sr. D. Manuel María del Llano, de parte del Sr. 
general D. Pedro Ampudia en gefe del ejército del Norte. 

Art. i .° Como legítimo resultado de las operaciones sobre este 
lugar y la posicion presente de los ejércitos beligerantes, se ha con-
venido que la ciudad, las fortificaciones, las fuerzas de artillería, las 
municiones de guerra y toda cualquiera propiedad pública, con las 
escepciones abajo estipuladas, serán entregadas al general en gefe de 
las fuerzas de los Estados-Unidos, que se halla al presente en Mon-
terey. 

Art. 2.8 A las fuerzas mexicanas les será permitido retener las 
armas siguientes: Los oficiales sus espadas, la infantería sus armas y 
equipo, la caballería sus armas y equipo, la artillería una batería de 
campaña que no exceda de seis piezas con veintiún tiros. 

Art. 3.° Que las fuerzas mexicanas se retirarán dentro de siete 
dias, contados desde esta fecha, mas allá de la línea formada, paso 
de la Rinconada, la ciudad de Linares y S. Fernando de Presas. 

Art. 4.0 QUe la catedral nueva, nombrada Ciudadela de Mon-
terey, será evacuad*por los mexicanos y ocupada por las fuerzas 
americanas mañana á las diez de ella. 



Art. 5.° Con objeto de evitar encuentros desagradables y por 
conveniencia mutua , las tropas americanas no ocuparán la ciudad 
hasta la evacuación de ella de las fuerzas mexicanas, esceptuándose 
para ello las casas necesarias para hospital y para almacenes. 

Ar t . 6.° Que las fuerzas de los Estados-Unidos no avanzarán 
mas allá de la línea especificada en el segundo artículo antes de ocho 
semanas, ó el tiempo que se juzgue necesario para recibir las órde-
nes ó instrucciones de los gobiernos respectivos. 

Ar t . rj.° Que la propiedad del gobierno general será entregada 
y recibida por oficiales nombrados por los generales en gefe de am-
bos ejércitos. 

Ár t . 8.° Cualquiera duda que ocurra sobre la inteligencia délos 
precedeutes artículos, se resolverá de la manera mas equitativa y so-
bre principios de liberalidad para el ejército que se ret ira. 

Ar t . 9 -°y último. Se hará un saludo por la misma batería de la 
catedral nueva, nombrada Ciudadela, al tiempo de bajar la bandera 
mexicana. 

Siguen las firmas. 

"9S9«!»" 

Aqui están las candelasW.. así dijo un tonto de comedia, á quien 
por mucho tiempo se estuvo ensayando para que llegada la vez di-
jese estas palabras: . . . . Aquí las velas están.... Pasage muy aplica-
ble al Sr. Ampucha, de quien grandes cosas se esperaban los que su-
ponen que el tr iunfo de una batalla no es un azar, sino que se trae 
ligado en la mano derecha y de que pasa con ellos lo que á los fa-
mosos médicos, que curando á cien enfermos noventa sanan y diez 
mueren, sin que por esto mengüen en su buena reputación. 

El Sr. Ampudia tuvo en esta vez una desgracia, pero á fe miá que 
no se presentan acusaciones de dolo y mala fe que se le imputen; 
por el contrario, personas muy respetables y de conocimientos inte-
riores de Santa-Anna, dicen que le comunicó órdenes para que no 
atacara ni se situara en Monterey sino en el cerro y barranco del 

Muerto, pero que en carta reservada se le previno que atacase. 
No 

me hace fuerza que así haya sucedido por lo que he visto re-
petidas veces; vaya un ejemplo. En el año de 1829 cometió San-
ta-Anna el crimen de invadir á^Oajaca, y á la entrada de la ciudad 
lo derrotó completamente el general D. Manuel Rincón. El minis-
tro D. Manuel Gómez Pedraza dictaba las mejores providencias pa-
ra dar término glorioso á esta campaña, porque sus providencias 
eran justísimas y oportunas, hasta que 'po r último averiguó que no 
se ejecutaba lo que el gobierno de oficio mandaba sino lo que Victo-
ria quería, que era lo contrario, ordenando en cartitas reservadas, 
que guardándose sus órdenes se obraba en sentido contrario. Esta 
conducta se la reprehendió de verbo áspero el senador Paz, y le di-
jo verdades, como solía, pues era enérgico. Por tanto ej triunfo lo 
obtuvo, cuando quiso y del modo que quiso, Santa-Anna, á tal es- ' 
t remo, que Victoria puso á sus órdenes e j é r c i t o que ya tenia la de 
traerlo prisionero y sojuzgado. ¿Quién dirá que esta no es fortuna 
de picaro? 

Tan graude mal solo se evitará dictando una ley sencilla que en 
sustancia diga: " E l general que no obedeciere literalmente la orden 
del gobierno, sinoque se'separare de ella env i r t ud de carta privada 
ó insinuación amistosa del general presidente, será castigado como 
traidor, sin que le valga la escepcion de haber interpretado la vo-
luntad del primer gefe de la república." Cuando esto se haga, las 
órdenes serán cumplidas sin interpretación ninguna, porque en la 
república no manda el presidente sino sus ministros reunidos en jun-
ta-, verdad que no quieren conocer, y en lo que puntualmente con-
siste la naturaleza del gobierno republicano. 

En fin, en Monterey no hemos sacado otro fruto que el probar 
que los mexicanos tienen calzones, son soldados, y las desgracias que 
les han ocurrido han dimanado de circunstancias estrañas; tienen 
muy pocos generales, y que así como en otras partes los hay sin ejér-
cito, aquí por el contrario hay ejército sin generales, á escepcion de 
uno que otro. 



EN la noche del 3 de Octubre de 1846, los léperos de México 
proclamaron por las calles presidente de la república á D. Valentín 
Gómez Parias. El tumulto creció tanto por la calle de la Profe-
sa, que fué preciso cerrar la porteria, y también cargó en la calle de 
Tacuba y puerta de la casa de D. Manuel Gómez Pedraza, número 
22. Los atumultados pidieron que saliese este caballero y fuese á 
darle un abrazo y reconciliarse con Farías; se le dijo que Pedraza es-
taba en Tacuba, mas persistió en que saliese, y se me aseguró que 
entonces Óonzalez Angulo salió al balcón y ofreció á la chusma pre-
sentarlo en la tarde en el balcón de palacio, donde se darían un abra-
zo estos rivales. Crece la efervescencia de la canalla, que es proba-
ble termine en una asonada pues no hay tropa para contenerla, pues 
la que guarnece á México es toda hechura de Gómez Farías. 

Aunque ya se ha dado idea del origen de los Meettings ó mitotes, 
cuyo permiso debióse al Sr. general Salas, no es posible dejar de vol-
ver á hacer mención de ellos porque se multiplican los motivos de 
desazón que los causan, multiplicándose las reuniones. Uno de los 
llamados oradores solicitó que se cerrasen las puertas del edificio de 
la Universidad, con el objeto de que los que estaban dentro queda-
sen allí presos como en caponerá, y filiados, pero como no se es-
tendió á tanto su celo patriótico, fué este motivo bastante para que 
cada cual se largase á su casa y desapareciese la reunión como por 
encantamiento. 

No fué menos ridicula la reunión de que habla el Republicano nú-
mero 208 de Yucatán con México, la cual se ha verificado, y no 
previendo los inconvenientes de ella, los yucatecos nos revenderían 
el azúcar, aguardiente, algodon inglés y otros efectos, aniquilando 
la industria de los nuestros. En esta vez la pretendida paz y unión 
á México no se ha calculado ni temido contradecirse á los verdade-
ros principios de economia política; estos hombres hoy la han echa-
do de pacíficos y mañana de intolerantes, pero en realidad de ver-

dad están locos, ¿y no podemos decir lo mismo del general Santa-
Anna pon el contraste que ha hecho entrando en Querétaro de un 
modo muy diverso de como salió en 6 de Diciembre al impulso de 
la voz terrible del famoso diputado Llaca? ¡Qué tristes reflexiones 
presentan estos cambios cuando no hay solidez ni cordura en los que 
los hacen! 

••gggg»o i . 

I N T E R C E P T A C I O N 

DE UNA 

V E N I A con una porcion de comunicaciones del gobierno de 
Washington á Taylor, y suponiendo que hubiese tomado á Monte-
rey, le manda pase luego á S. Luis Potosí donde se presentarán nue-
vos comisionados para tratar de la paz, y se le manda destaque á una 
brigada para tomar á Tampico. Las órdenes de aquel gobierno son 
muy ejecutivas, con la circunstancia de venir fijadas las jornadas 
del ejército y detallados los caminos. Con respecto al ataque de 
Monterey se dice, y es preciso creerlo, porque es de los enemigos 
que fué terrible, pues sufrieron una pérdida de mil y trescientos 
hombres de línea por la impetuosidad con que se arrojaron sobre el 
fortin con armas á discreción, y no se les hizo descarga hasta no te-
nerlos á boca de ja r ro . Jamas lo habrían tomado si el coronel del 
cuarto ligero no se hubiera ocultado luego que vió muertos diez hom-
bres de su cuerpo. 

Con respecto á la artillería, dicen que de la que tomó Santa-Anná 
en Zacatecas y que se ha'bia traido, por el gobernador Garcia se inu-
tilizó de todo puntq: que murieron tres oficiales de graduación nor-
te-americanos, entre ellos un cuartel-maestre á quien vió moribun-
do con el hipo de la muerte. Nuestra pérdida no llega á cuatro-
cientos hombres entre muertos y heridos, cortísimo número compa-
rado con el del enemigo. Habla de muchos pasados á nuestro cam-
po que se les ha mandado internar á México distribuyéndolos en 
partidas, y que son artesanos y labradores. Habla asimismo de un 
«taque que nuestra caballería dió en el punto, entre la Rinconada y 



Marín, á cuatrocientos hombres que fueron derrotados y se les to_ 
marón cuatro cañones. Numera las piezas con que marchaba San-
ta-Anua para S. Luis, las que dice no bajaban de treinta. 

S>&m 

SIGUEN LOS MEETTINGS 

t j actvicio fiecfxo pee eí íjetietaf SD. í í . mesj <)e (a Sostma. 

EN la noche del 6 de Octubre como hubiese quedado pendiente 
el deseado abrazo que dizque deberían darse Gómez Farías y Pedra-
za, se reunió no poca gente para presenciar este espectáculo, pero 
toda quedó chasqueada, pues ambos tienen fuerte fibra y difieren en 
las opiniones políticas. Comenzó luego la murmuración, y un tal 
Próspero Perez llegó al estremo de tratar á Pedraza de traidor. 
Este hombre es un valentón, reconocido desde el dia de las eleccio-
nes primarias por individuo de propaganda anarquía, portador de 
sable, de quien se conoce á tiro de ballesta lo que es y lo que puede 
valer, y lo han sublimado á tal punto ciertos ministros del gobierno, 
que á algunos los he visto valerse de él. El gobernador Gómez de 
la Cortina que presenció este ultraje y que conoció h ^ t a qué punto 
podia llegar, lo hizo poner preso; los parciales de Perez, suponién-
dose una reunión de grandes personages como la que refiere la fábu-
la de las lagartijas, dispusieron mandar una diputación reclamando 
su libertad, pues se violaban los derechos concedidos á todo hom-
bre de poder emitir sus opiniones. Creyeron desde luego que bas-
taría una insinuación ligera, porque el gobernador no tenia fuerza 
para llevar á cabo su mandato, siendo la existente toda cívica, de la 
misma calaña que el dicho Próspero, y que se pondría de su parte 
para sostenerlo. He aquí un gran conflicto para el gobernador á 
quien las leyes recomiendan lleve á cabo sus providencias, ó que no 
las dicte para no ser desairado. Ocurrióle entonces al Sr. Cortina 
crear una junta mercantil compuesta de corredores y comerciantes, 
propietarios y avecindados en esta capital, para organizar con ellos 
una fuerza efectiva que protegiese la seguridad del vecindario, y los 
pusiese á cubierto de todo insulto. 

Con este rubro se circuló luego por la imprenta un convite, pre-
cediendo aprobación del gobierno, que fué generalmente aceptado, 
con tanta mayor razón, cuanto que el leperage aumentaba muy rápi-
damente en el desorden, como se veia en los Meettings, y se apoya-
ba en la protección de Gómez Farías, á quien habían hecho creer 
que lo sacarían presidente de la república. Esto era tan cierto como 
que el presidente Salas se había ya decidido á desarmar un batallón 
de cívicos de aquella ralea estraordinariámentc insolentados. 

La bondad de este nuevo establecimiento se habia conocido pos-
eí que se organizó en Ñapóles, cuyos habitantes no pudieron conte-
ner los excesos de los léperos, que allí llaman lazarones, y que en 
nada difieren de los mexicanos sino por medio de estas fuerzas. 

Presentado el plan al público agradó á los buenos ciudadanos, y 
cierto que salió en buen tiempo, pues se anunció en aquellos días la o 
publicación de un periódico titulado: El federalista puro, el cual 
según el car telón fijado en las esquinas, baria guerra sin cuartel i 
todo hombre moderado, . . . . pues el que no lo fuese seria tenido por 
un t ra idor . . . tal es la lógica del que dijeron ser su primer redactor, 
y se lo atribuyen á un D. Anastasio Cerecero, porque separado de 
la redacción del Diario del gobierno, lo habia escrito excitando á la 
leperada á que robara y saqueara, tomándose el dinero de los luga-
res dondesabia que se hallaba; excitación tan escandalosa que la re-
clamaron con ardor los señores enviados de las potencias estrange-
ras al gobierno, considerándose totalmente inseguros, y ahora con-
tinuando con el oficio de incitador de la canalla, y lo que se dice 
(con escándalo) protegido por los ministros, presentaba este engen-
dro de iniquidad, del que debiamos prometernos horrendos males 
apoyados en las peroraciones de los Meettings y los razonamientos 
de Próspero Perez ( i ) . 

El alistamiento de la junta mercantil que agradó á todos los bue-

(1) Los temores de los enviados de las naciones cstraíigeras no fueron infun-
dados. El partido de los llamados Puros, no obstante haberse conocido su fondo 
de iniquidad, ha prevalecido, y á el debe atribuirse !a desgracia de la nación, y se 
continúa todavía llevando á cabo. Tiene.amigos y protectores en el congreso. Es 
preciso confesar que Cerecero merece algún perdón si tal ha hecho; hombre de re-
gular talento y de valor, pues se ha batido muy bien en el campo dePadierna man-
dando una sección de nuestro ejercito. Consideremos bajo este punto devista si 
desgraciado Cerecero. 
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nos, fué en boga, y hasta los colegiales, jóvenes, de saber, robustos y 
fieles patriotas, entraron en el proyecto: los sabios obran mas con 
su calma y prudencia, que los facciosos turbulentos con sus furores 
y sus garras. 

Conociendo esta aprobación general, Cerecero anduvo recogiendo 
firmas para que el gobierno declarase nulo el decreto de aprobación 
de este cuerpo, y que el ministro Rejón prevalido de la parte que 
tenia en el gobierno con el ministerio de relaciones, procuró hacer-
lo por sí y ante sí, desrnascarándose con impudencia. 

Esto nos obliga con harto sentimiento á entrar en los ápices y por-
menores de este suceso que pudo acelerar por mucho tiempo mas las 
desgracias que hoy nos afijen, abriéndonos la campaña en la misma 
ciudad de México, que sin embargo no pudo evitarse en el mes de Fe-
brero, que solo indicaré, y no mas por haberla referido, en la lla-
mada guerra de los Cacomistles que corre independiente de esta otra. 

Ya se lia dicho la aceptación de este proyecto, y ahora debo aña-
dir que en el convento de la Merced habia un batallón de cívicos, 
de la devoeion de Farías, el cual luego que supo lo que pasaba, por sí 
ó excitado por mano agena tomó actitud hostil, ocupando las azoteas 
del convento y la torre, y recibiendo municiones de la comandancia 
general desempeñada por D. Pedro Lémus, á quien se le tuvo siem-
pre por abanderizado y protector de esta gente. En la serie de esta 
historia veremos lo que debia prometerse de tales antecedentes. 

• •• » »Boa» i. -1 
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EL I I de Octubre se verificaron en el salón de la cámara de dipu-
tados, y es escusado decir el carácter de varios facciosos que salie-
ron electos porque la série misma de los sucesos los van indicando. 

En el levantamiento de las nuevas milicias se lian presentado su-
getos á despecho de Rejón y de otros con quienes está adherido, 
que sin duda producirán algunas desazones. El batallón que man-
da el general Salas se llamará deHidalgo. El de Zapadores de Allen-
d e , el i .° ligero de Aldama. El i . ° de infantería, de Abasolo. El 
a . 0 de id . , de Jimenez. El 3.° de id. , de Galeana. El 4.0 de id. de 
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Iturbide. El 5 / d e id . , de Morelos. E l6 . °de id . , de Matamoros. 

La primera brigada de artillería se llamará de Guerrero, y la se-
gunda de id. de Mina. 

El objeto que con esta nueva denominación se propone el gobier-
no es, que la memoria de los héroes, cuyos nombres tomen estos 
cuerpos, recuerden á los soldados el valor de aquellos Varones. ¡Oja-
lá se llenen deseos tan laudables! Se conseguirá sin duda si reciben 
una educación moral. 

Ademas de estos cuerpos se erigieron otros; y fueron, Victoria, 
Bravos y Verduzco. 

Al mismo tiempo que así se aumentaba la guarnición de México 
se hacia otro tanto en Guanajuato por el general Valencia, comisio-
nado por Santa-Anna, quien trasladado á aquella ciudad hizo circu-
lar la siguiente proclama. 

¡Guanajuatenses! El Exino. Sr. general en gefe del ejército me 
manda entre vosotros para reunir todo género de tropas existentes 
en el estado, y proporcionar todos los demás recursos que sean ne-
cesarios, á fin de repeler la injusta agresión de nuestros enemigos los 
americanos. ¿Y á quién podría dirigirme con la confianza del me-
jor suceso, sino á vosotros habitantes de la tierra santa que fué la 
cuna de la independencia, de donde salieron los primeros caudillos 
que la proclamaron, y tantos héreos que con su sangre la sostuvie-
ron, y con tan noble constancia la consumaron? Hijos sois de tan 
esforzados varones, y no dudo que auxiliareis mi patriótica comision 
con vuestras personas, con vuestra influencia, y con todos vuestros 
recursos. 

Y vosotros soldados de las milicias permanentes, activa, urbana, 
auxiliares, guardia nacional, jóvenes voluntarios: volad conmigo á 
vengar los agravios inferidos con tanta sinrazón á nuestra patria, 
¡Qué dirá el mundo de que á los veinticinco años de haber adquiri-
do la independencia, la veamos tan cruelmente amenazada y profa-
nado nuestro terr i torio.por la inmunda planta de nuestros pérfidos 
enemigos! 

Volemos, lo repito, y unidos al ilustre general San ta -Anna que 
rige hoy nuestros destinos, y que nos ha dado tantos (lias de gloria, 
juremos morir , antes que ser testigos dé la ignominia y de la escla-
vitud de la nación mexicana. Sabéis las últimas ocurrencias de 
Monterey. Por ellas el orgulloso invasor piensa marchar sin obs-



MOVIMIENTO POPULAR 
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Anunciado con unos cuantos dias de anticipación en 

New-Orleans. 
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A la una de la ta rde gran parte del c o m e r l o se cerró excitado 
por la voz de que se trataba de quitar al general Salas, y de poner á 
Farías; masía causa de este movimiento fué el ministro Rejón, por-
que quería obligar al general Salas á que firmase ciertos decretos, 
permitiendo la tolerancia de cui l o s . ^ Con tal motivo ¡os'batallones 
levantados comenzaron á reunirse en diferentes puntos, como el Es-
píritu Santo. Los grandes grupos de léperos que aparecieron en la 
mañana, so dejaron ver reunidos y armados á su costa. Los amigos 
de Farías (entre los que se distinguía el yucateco Boves) condujeron 
en brazos á su héroe hasta palacio, y precedido de léperos que ha-
cían de edecanes ó ayudantes, gritó Farías, ¡Viva la federación! "y 
oyó esta respuesta ¡Viva, pero arreglada! Otro ¡Viva Gómez Farías! 
y nadie respondió palabra. 

Efectivamente, la causa de este movimiento fué que en la noche 
anterior Rejón quiso hacer firmar al presidente, no menos que la 
renuncia de su empleo, y entonces indignado le d i jo . . . . "S i V. no 
la firma, le echaré encima cuatro mil hombres" . . . . "Échemelos V. 
lo respondió Salas, y nos veremos." Sin duda avisó de este exceso 
de audàcia al gobernador Cortina, el cual mandó tener á punto la 
tropa del comercio, y armada luogo, impuso á los facciosos. 

táculo, hasta la gran México, é imponer las Ir jes del vencedor; muy 
pronto por lo mismo los tendreis en S. Luis: allí deben hallar su 
tumba, y vuestra gloria, el desaparecimiento de sus esperanzas, y 
la consolidacion de vuestros derechos y de vuestro honor. • Es pre-
ciso por tanto, no perder un solo dia para unirnos en aquella ciudad 
con nuestros hermanos que con decision aguardan, y nos esperan 
para adquirir el t r iunfo á que ?os invita vuestro conciudadano y 
amigo.—Guanajuato, Octubre 6 de 1846 .—Gabr ie l Valencia. 

El ayuntamiento tuvo en esto su parte activa, pues acordó que 
este cuerpo se estinguiera por estar anti-constitucionalmente levan-
tado. Por fortuna de Salas, aunque los batallones cívicos carecían 
de armamento, abundaban en él los del comercio, pues aunque á 
gran costa, loshabiau comprado de todos calibres, pagando la pól-
vora estrangera á ocho pesos libra. He aquí descubierto el modo 
de neutralizar la acción de estas fieras, y evitar que hicieran horri-
bles matanzas. 

No pasaba lo mismo en Veracruz en cuyo vecindario habia cua-
tro mil hombres decididos completamente, armados, pero con tanto 
entusiasmo que alternaban el servicio con la guarnición veterana, y 
ha~ta las mugeres se ocupaban en la apertura de los fozos. 

El diario del gobierno con respecto ;í estos movimientos se espli-
caba diciendo: " N o ha mucho que era lícito saquear á los meji-
canos, y todo el i nundóse alarmó al ver un lenguaje tan desver-
gonzado é indigno del órgano del gobierno. Despues las proposi-
ciones en el ayuntamiento de D. Vicente Romero, para que no se 
permitiese que se armarán las personas decentes y acomodadas, aca-
bó de producir la mayor desconfianza sobre las miras de los que hoy 
se consideran como directores délos negocios públicos. Los exce-
sos que se han cometido por algunos individuos que desgraciadamen-
te pertenecen á cuerpos de nacionales cívicos, que han sido consi-
derados como otros síntomas de que se accrcaba un desorden ge-
neral. 

En estas circunstancias los avisos que algunas personas oficiosas 
daban ayer al comercio para que se previniese, acabaron de alar-
mar, y desde las nueve de la mañana no se percibia otra cosa que la 
agitación de los particulares, que aunque ya están provistos ¡de ar-
mas, agotaron todas las de fuego que habia en las mercerías, y se 
proveyeron abundantemente de municiones. Todas las personas 
influentes y acomodadas corrieron á la vez, y se armaron en la Pro-
fesa, se reunióla mayor parte dé los comerciantes y estrangeros, 
montando una guardia en la portería. Otros cuerpos de naciona-
les decentes, se reunieron espontáneamente en sus cuarteles, y se 
hallan dispuestos para oponerse al desorden; entre ellos el coronel 
D. Antonio Canalizo que supo el movimiento, y se presentó al su-
premo gobierno para ofrecerle sus servicios, y su cuerpo formó una 
acta en que pedia marchar á campaña, ó ser disuolto; y esperamos 



que un cuerpo y ejemplo tan patr iót ico, sea seguido por el Sr. Lé-
mus, que en las circunstancias actuales, clebia haaber slido ya pa-
ra el Pnente ¡Nacional, por ser tan urgente fortificar aquel punto, 
habiéndosele confiado este encargo. Los sucesos que han pasado 
ayer, probarán siempre á los que se alimentan del desorden, que el 
público sensato está dispuesto á defenderse, y no dejarse robar im-
punemente por los que quieren reducir á escombros la República, 

Al señor gobernador del d i s t r i to , le vimos por varias calles per-
suadiendo que no habia motivo de alarma, y después de medio dia 
se dirigió para el palacio, donde tuvo una entrevista con los Sres. 
Salas y Lémus, de la que resultó que despues de algunas esplieacio-
nes . . . . le diera un abrazo éste úl t imo al que le correspondió; salien-
do juntos de allí én la mayor armonía , ( i ) . 

Volvamos ya al protagonista de este d rama , y por quien ha tenido 
su cornenzamiento. 

Está demostrado que Rejón exigió de Salas firmase su abdicación 
de empleo; es decir , de la presidencia, para que le succediera Gó-
mez Facías, pero se resistió á hacerlo aunque se. le amenazó con que 
se le echaría encima toda la civiquería de que es protector y fomen-
tador , y at izador. Algunos dicen, que exigió firmase los decretos 
deocupac ion de bienes eclesiásticos, y libertad de cultos, cosa para 
mí no probada, pero de Farías justamente presumida. 

Para poner término á esta cuestión y remover todo temor de nue-
vo movimiento, acordaron m a r c h a r en buena paz y compañía , á 
visi tarlos cuarteles, y pe r suad i rá los soldados del comercio que de-
berían retirarse á sus casas, pues todo seria paz, unión y conf ra te r -
nidad: efectivamente, procedieron in puré, y Farías, ar rebatado de 
gozo por un hombre entusiasta, montó sobre los lomos de este po-
bre caballero, que era gordazo y pacífico, y sudaba como si cavara 
la tierra con el peso enorme de"un cetáceo; es decir , de hombre co -
losal, cano, pr ieto, chato , y de. la misma catadura de un ganapan, 
pretendió mostrar su elocuencia, y así como César llamaba la a ten-
ción de sus soldados, l lamándolos comilitones, ó sea compañeros, 
éste p ror rumpió diciéndoles: ¡Muchachos! como acostumbra , t ra tar 
á las turbas de léperos que le cor te jan , y nótese que aquella era una 

(1) Gracias á que á su buen corazon reúne lo millonario. De facto es todo un 
caballero. 

reunión de gente decente y caballerosa. Del Sr . Salas se cuenta que 
cuando también cabalgaba, lo hizo sobre D. Crescendo Boves, el 
cual al tiempo de echarlo sobre su lomo, perdió su sombrero , con 
el que se juntará el dia del juicio. ¡Gran pérdida para un yucateco! 
Hay quien asegure que le sacaron el relox. seria algún fiel amante 
que quiso conservar in perpetum esa prenda de su a m o r . O t ro 
tanto le sucedió al Sr . l tu rb ide , porque los mexicanos son amorosí-
simos. 

En el Meettings de esa noche en la Universidad, arengó á los lé-
peros Gómez Farías, exhortándolos á la paz y unión (siendo el p r i -
mero que la desconoce) y qué se yo como se estravió en su declama-
ción, el caso es que la concluyó echando ajos y cebollas como un 
desaforado car romatero ¡Mexicanos! correos y avergonzaos de 
que esta gente ru in , r i ja vuestros destinos, ahora que los necesitáis 
mas que nunca , sabios, prudentes, y bien criados. Sic fata vo-
lunt. ¿Qué será de nosotros? 

Los servicios que en este periodo prestó el conde de la Cort ina 
al gobierno, fueron reconocidos por todo México, ménos por el go-
b ierno mismo. Gómez Farías, Almonte, Rejón y el general Lémus, 
fueron los que sin embozo reprobaron todo el bien que hizo para 
evitar desórdenes. Atribuyéronle el que por sí mismo hubiese p ro -
clamado la noticia del saqueo que amenazaba, mas no fué así, pues 
los soldados cívicos de la Merced fueron los que indicaron que t ra-
taban de robarse la plata de la iglesia. 

E n fin, á pesar de esas imputaciones, Cort ina quedó muy bien 
puesto en el concepto público; tal es la recompensa que se saca el 
que mejor sirve á la pa t r ia . 

. - o e - o » -

EL domingo 17 de Octubre , el general Salas in t rodujo el regi-
miento de Hidalgo (de que era coronel) en la ciudadela y les mandó 
dis t r ibui r algunos fusiles nuevos, habiéndose esparcido la voz de que 
110 los habia de ninguna especie, pues apenas se les habian dado á 
veint icinco por compañía . En breve supieron que lo que motiva-



ba este asunto de armas, era que en aquella noche los facciosos t r a -
taban de quitarlo del mando, para dárselo á Farías: entonces los 
soldados de Salas se decidieron á sostenerlo quedándose en la ciu-
dadela, y se mandó citar á otros cuerpos para si uarlos en diferen-
tes puntos, como la Universidad, en la Profesa, &c. Dijese que el 
Sr. Lémus, desde el dia anterior se habia apoderado del convento 
de S. Francisco, donde Rejón tenia dos cañones, (que vi), custodia-
dos por una porcion de léperos encuerados, que estaban á sus órde-
nes. Por úl t imo, la cosa estaba de tal manera preparada, que de 
orden de Santa-Alinas, iba á s e p a r a r ^ ! mando al Sr. Salas, que á 
juicio de estos facciosos, la cosa se tenia por hecha; mas como buen 
viejo y soldado, se aprovechó de la ocasion y á todos los dejó bur-
lados. 

La mira que en esto llevó Santa-Anna, fué muy bien conocida, 
pues no sabe ocultaríais tramovas, porque esto no es dado á los hom-
bres, cuyas principales pasiones están de antemano conocidas. San-
ta-Anua necesitaba dinero, y en gran copia: no tenia de donde sacar-
lo: creia que la gran mina estaba en las riquezas del clero, que 110 
se atrevia á tocar por conservar la ilusión de ser un hombre religio-
so, disposición que no habia en Farías, sino todo lo contrario, así 
es que d i j o . . . . ' 'Nómbrese á Farías, que todo lo hará á mi placer... 
diré que es ob¡a suya, y de esta suerte, conservaré mi prestigio de 
religioso que he procurado conservar, haciéndole muchas zalemas 
y cucamonas á nuestra señora de Guadalupe, asistiendo á las fun-
ciones mas solemnes, sin que haya salido de mi bolsillo ni un tomín. 
Todo esto consigo separando á Salas, y que la odiosa responsabilidad 
recaiga sobre Farías , siendo el mas á propósito para la ejecución de 
este plan, su compañero Rejón ." Túvose por cierto que desencuen-
dada esta maraña , Rejón mostró la caita instructiva, que anticipa-
damente le habia escrito Santa-Anna Entre bobos anda el juego, 

y todos serán fulleros. E11 el año de 1833 en que se terminaron 
las diferencias que habia con el clero, y en que promedió Santa-
Anna, grangeándose Hombradía de religioso, se logró la paz, con-
tribuyendo á prorra ta en secreto varias corporaciones religiosas, de 
manera que ahora poco todavía cierto convento de monjas estaba pa. 
gando mensualmente las usuras de la suma con que habia contribuido 
para rescatarse del mal que se le preparaba; esta es la verdad, y no 
hay que engañarse con ilusiones. En estos mismos dias se le paga-

ron á Santa-Anna mas de cien mil pesos que dijo le debia la nación 
á consecuencia de ío ocurrido del 6 de Diciembre, y por lo que 
se pasó á la Habana á jugar gallos, y á vender la República mexi-
cana. 

He aquí descubierta la incógnita de esta infame maniobra, que si 
se hubiera realizado, se habría anticipado el derramamiento de sau-
gre de que no poca se vertió en México en la guerra de los Cacomis-
tles. Con esta esplicacion se podrá entender el manifiesto que pror 
curó hacer el ministro Rejón en 20 de Octubre de 1846, y que dir i-
gió al Sr. D. José María Durán , encargado del ministerio de justicia 
y negocios eclesiásticos. Tal conducta hizo al general Salas que to-
mara sus medidas de seguridad retirándose con quinientos hombres 
á la casa de la condesa de la Cortina en Tacubaya, y Santa-Anna des-
aprobó solemnemente el hecho para satisfacer á los mexicanos, de los 
que solo le quedaron los miserables bobitontos que se prometian te-
ner en él un salvador de su patria. Confieso mi debilidad, pues yo 
también llegué á creerlo, porque para hacer lo que se hizo, se nece-
sita tener una malicia tan estraordrnaria, cual por lo común no tie-
nen muchos hombres. En el orden moral, no faltan quienes sobre-
abunden en gracias y virtudes, así como otros en perversidad y crí-
menes. 

; t - S ' r •; I . . . . . 

CONDUCTA BARBARA DEL GENERAL FARRODI, 

E J C Ü C I O N D E L A S O R D E N E S D E S A N T A - A S N A E N T A I A Ü L I P A S 

D E S C U B I E R T A la vergonzosa intriga de Santa-Anna, mas no por el 
común de las gentes, sino solamente de algunas curiosas que estaban 
al alcance de los sucesos, se descubrió .otra pública y hasta escanda-
losa, que si hubiera ocurrido en una nación de Europa, habría cos-
tádole la vida, ó por lo pronto la suspensión de empleo á su autor 
Ínterin se examinaba legalmente el hecho. 

Tosí, 11. 17 
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Hablo de la demolición ejecutiva de Tampico encargada al genéraí 

Parrodi, hombre cuya existencia entre mexicanos estrauo, porque 
debiera ser ruso. En el Republicano del 9 de Noviembre se lee con 
tanta indignación como escándalo, que encomendado este de la pla-
za de Tampico de orden de Santa-Auna, no solo mandó salir su guar-
nición, sino que destruyó Sus fortines, sacó la artillería, y mandó ar-
rojar al rio dígolo con tanta pena como vergüenza; seiscientos 
sesenta fusiles y porcion de sables. á pesar de las representacio-
nes del ayuntamiento y quejas del pueblo que pedia se le armase; co-
sa que se hace increíble á los mexicanos y aun á los estraugeros, á 
menos de que el que ¡o mandó sea un tráidor coíudfdo con los ene-
migos. Conocerá esta verdad el que viere el plano geográfico de la 
costa de Tampico, la necesidad que teniamos de él para recibir nues-
tras provisiones, la facilidad que nuestros enemigos tienen para au-
mentarle algunas pequeñas fortificaciones y hacerlo inconquistable., 
la inmediación con que en horas podian hacerlo, las ventajas que les 
podia proporcionar esta localidad, tanto en lo militar como en lo 
mercantil. De todo están bien penetrados los anglo-americanos, y 
por lo mismo en sus periódicos ponderaron las ventajas que les ha -
bía proporcionado esta providencia de Santa-Anna, hasta decir que 

importaba tanto como la ganancia de dos batallas Arrojar á la 

agua seiscientos sesenta fusiles y sables desoír las súplicas de aquél 
pueblo que los pedia para su defensa en circunstancias de no tener 
con que comprarlos ni tampoco haberlos de venta, llena la costa de 
enemigos, el pueblo indefenso, y como tal, errante por los montes y 
saqueado, y sin tener con que defender sus personas y bienes, y el que 
cam prisionero hecho esclavo y marcado con un fierro caliente y 
V e n d u , ° ¡Buen Dios! ¡Ah! ¡Esto no cabe en un corazon 
sino en el que fuere del temple de malignidad que cupo al de Santa-
A u n * ! Tamaña iniquidad solo se hará creible al que sepa que 
esta orden era principio de la operacion de otras que le seguirían pa-
ra consumar la venta de la República mexicana ya pactada con los 
en'emigós. Suplico á mis lectores no se escandalicen, sino que 
se armen de paciencia recordando lo que poco antes tengo escrito. 
He referido la polémica comenzada á sostener entre el general de ar-
tillería D. Tomás Requena, en Zacatecas/que no se atrevieron á con-
t inuar los aduladores de Santa-Anna (porque le tuvieron miedo en 
que empezó á presentarles no menos que los tratados de venta de 
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nuestra República á los Estados-Unidos con el testo mismo de dichos 
tratados ) He confirmado yo esto mismo diciendo que se cele-
braron en su hacienda del Encero á su llegada áVeracruz, con asis-
tencia de un comisionado inglés que habia llegado al efecto con al-
gunos días de anticipación; y finalmente, lo que en el Heraldo de 
Nueva-York publicado en nuestros periódicos(Diario del gobierno) y 
repartido con profusion, en cuyo Heraldo se dice " Q u e Santa-
Anna celebró un tratado con el gobierno de los Estados-Unidos, en 
que se les aseguraba la posesion del territorio que quieren usur-
parnos, y en que por recompensa se garantizaba á este gefe el 
mando supremo de la República Se dijo que ahora se aumen-
ta en el tratado de paz, se escribe, finge ó supone una carta del mis-
mo Santa-Anna, en que manifiesta la necesidad de obrar . con 
cautela sí, con cautela debe obrarse en tales asuntos mas 
aquí se ha obrado con atrevimiento y con impudencia en la Habana, 
donde abrió su correspondencia con el enviado norte-americano 
que residia allí, y con su pasaporte llegó á Veraeruz, aguardándolo en 
Sacrificios el comodoro que esperaba su llegada 

Estas mismas ideas se acaban de confirmar gn el número 3544, 
tom. 3 i del Diario del gobierno de 6 de Marzo de 1845, en un ar -
tículo intitulado, Proceso del general Santa-Anna, en que se discute: 
¿Es delincuente? y aun resuelto es Ex ore tuo judico te, es de-
cir, te juzgo por tu misma boca. ¿Mas ni qué debíamos prometernos 
de un hombre nacido para ser el verdugo de su patria, para llenarla 
de pesares y cubrirla de infamia ante las naciones de Europa, para 
chuparla sus riquezas? ¿Qué de un hombre que marcha desairado 
justamente para vengar este que él llama agravio y dé cuya circuns-
tancia se valen los llamados puros, y por tal lo elijen los que han si-
do autores de nuestras desgracias, y proporcionarse por su medio el 
modo de robarse las riquezas del clero, introducir la libertad de 
cultos, y cometer las maldades de que solo ellos son capaces? Pero 
hasta Si Santa-Anna se ofendiese de esto y quisiere vindicarse, 
libertad de imprenta tiene, hágalo, desembolse el dinero que posee y 
tiene inicuamente, y sepa, que si me venciese en juicio por venalidad 
de los jueces, yo presentaré nuevas razones en que me vindicaré ante 
el tribunal de la razón y de la posteridad. 

A vista de esto he llegado a persuadirme, que los que nos han da-
do estás noticias en los periódicos de los Estados-Unidos, lo han he-
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cho por ua p r inc ip io de compasion hácia nosotros, cual se tiene á un 
n iño inocente que juguetea con una serpiente ignorando el daño que 
pueda hacerle y devorar lo , se han compadecido de la credulidad ó ne-
cedad y buena fé que hemos tenido creyéndonos de Santa-Anna para 
que nos ent regue en las manos de nuestros enemigos, no para que nos 
defienda, sino p a r a que nos sojuzguen. Si, tal ha sido Existe 

en el cielo el q u e os premiará este beneficio 

A P E R T U R A D E L A C A M P A Ñ A P O R T A Y L O R , 

EN el convenio celebrado c o n T a y l o r y Ampudia , en 24 de Sep-
t iembre se a c o r d ó ; que las fuerzas americanas no deberían pasar de 
ta línea est ipulada» den t ro del término de ocho semanas, ó hasta que 
recibieran órdenes o instrucciones de su gobierno. 

En esta v i r t ud , dijo Tay lo rá Santa-Anna , " t e n g o el honor de par-
l i c ipa rá V . , que mi gobierno me ha prevenido te rmine la suspensión 
de hosti l idades, y por lo tanto me considero en l ibertad-para traspa-
sar la línea menciouada , desde el i 3 del corr iente , en cuya fecha me 
presumo que h a b r á llegado á San Luis Potosí y á manos de V. esta 
c o m u n i c a c i ó n . " 

" S e me ha in fo rmado que varios americanos fueron hechos prisio-
neros en China y otros puntos , y se hallan todavía en San Luis en 
ese propio es tado. Espero que Y. creerá conforme á justicia el m a n -
d a r que sean puestos en l ibertad, y permitirles que regresen á estas 
fuerzas de mi m a n d o . " 

" C u a n d o se verificó el convenio á que me he refer ido, tenia la es-
peranza, de que los términos en que se concibió abr i r ían un camino 
pa ra que en t rambas Repúblicas se celebrase una paz honrosa , y fun -
dado en esta creencia , devolví inmediatamente los prisioneros de guer-
ra que estaban en mi poder , entre los que se encont raban tres oficia-
les. Entonces no sabia que algunos americanos que se hallaban en 
esa situación, se habían remitido al interior . Confio en que mi pro-
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ceder dará á V. un motivo fundado para cederá mi pedido y á lo que 
dicta la humanidad , en obsequio de los prisioneros americanos que 
se me ha dicho están en San L u i s . " 

" E n el caso de que el mayor Graharn, po r t ador de está comuni-
cación, llegue hasta ese cuartel general , me tomo la l ibertad de r e -
comendarlo á la fina atención de V . , y t endr ia mucho gusto en re-
cibir por su conducto la respuesta que Y. tenga á bien da r , cual-
quiera que ella sea. Tengo el honor de ser con el mayor respeto de 
V. obediente s e r v i d o r . — Z a c a r í a s Taylor, mayor general de los Es-
tados-Unidos .—Comandante en gefe Sr . general D. Antonio López 

de San t a -Anna . " 

— —• 

R 8 S P U S S T A A E S T A C O M 0 1 I C A C X O H . 

" A las diez de la mañana de hoy , y con oficio del Sr. goberna-
dor del estado de Coahuila de 3 de este mes, he recibido el de V. S. 
del 5 en que me part icipa que por orden de su gobierno está dis-
puesto á romper el convenio celebrado en Monterey el 24 de Sep-
t iembre úl t imo, y en consecuencia á traspasar el dia i 3 de este pro-
pio mes la línea señalada en aquel, en cuya fecha consideraba V. S -

que habr ía yo recibido su nota relativa. Creido de que el término 
estipulado en dicho convenio debía ser guardado religiosamente 
por ambas partes, no habia dictado providencia alguna que ten-
diera á fal tar á él; mas atendida la obligación en que V. S. se con-
sidera á vir tud de la orden de su gobierno, me limito á responder-
l e . . . . Que puede cuando guste comenzar sus hostilidades . . . á que 
corresponderé debidamente. 

"Respec to de prisioneros americanos, diré á V. S. que solo'exis-
ten en este cuartel general los siete de que le acompaño lista nomi -
nal; y confiado en lo que V. S. me manifiesta de habe r puesto en li-
ber tad á varios mexicanos, he determinado, para corresponder á su 
generosidad, hacer lo propio con los siete referidos, y que la comi-
saría de este ejército los socorra con setenta pesos para sus alimentos 
en el camino. 



"Dice V. S. que cuando se celebró en Monterey el convenio cita-
do, tenia la esperanza de que los términos en que se concibió abri-
rían un camino para que entre ambas repúblicas se celebrase una 
paz honrosa. Prescindiendo de si ese convenio fué efecto de la ne-
cesidad ó de la noble mira que V. S. indica, me reduciré á decirle: 
que por el espíritu y decisión que advierto en todos los mexicanos, 
debe Y. S. desechar toda idea de paz entre tanto un solo americano 
pise armado el territorio de esta república, y subsistan al frente de 
sus puertos las escuadras que los hostilizan. Sin embargo, el con-
greso estraordinario debe reunirse en la capital á fines del presente 
mes, y este augusto cuerpo resolverá lo que fuere mas conveniente 
al honor y á los intereses de la nación. 

" E l mayor Graham no ha llegado á este cuartel general, y si lo 
hubiera hecho le habría atendido como lo exijen su carácter y em-
pleo, obsequiando á lá vez la recomendación que V. S. se sirve ha-
cerme. Mando esta comunicación por estraordinario al Saltillo, 
para que de la misma manera se remita á V. S. Tengo el honor con 
este motivo de ofrecer á V. S. las seguridades de mi distinguida con-
sideración. 

"Dios y libertad. Cuartel general de S. Luis Potosí á 10 de No-
viembre de 1 8 4 6 . — A n t o n i o López de Sant'a-Anna.—Sr. mayor 
general D. Zacarías Taylor, general en gefe del ejército de los Esta-
dos-Unidos del Norte.—Monterey de Nuevo León." 

D E S C R I P C I O N D E L E J E R C I T O 

R E U N I D O EN NOVIEMBRE 

E S T A B L E C I D O ya el cuartel general, se reunió un gran número de 
todas armas, pero la acumulación de gentes hicieron sentir luego la 
carestía de víveres, y para evitarla, hizo Santa-Anua salir en secreto 
á varias personas á especular en maiz y semillas, pagándolas á buen 
precio, y prometiéndose indemnizar como lo hizo de los excesivos 
á que comprasen, para que imitándolos, hiciesen lo mismo, y de es-
ta suerte la concurrencia de muchos diesen por resultado la baratura. 

Efectivamente, los primeros compradores, bajaron de precio, es-
to cauió la abundancia en términos de que la harina que estaba á 
trece pesos, bajó á ocho; por lo queS . Luis quedó habilitado para 
mucho tiempo, y se multiplicaron las tiendas y zangarros en la ciudad. 

La caballería se colocó paralela en las haciendas inmediatas: la de 
Guanajuato, que era muy brillante, se colocó en la hacienda del Ja-
ral, mantenida á espensas del marqués de Moneada, que daba las re-
ses para los ranchos de la tropa. La fortificación de la ciudad está 
sólidamente trabajada, y bien dirigida por los ingenieros. El ejer-
cicio de las tres armas, continuado por las academias de sargentos 
y oficiales; por no poco tiempo se prohibió severamente el juego pa-
ra que no gastasen y consumiesen sus pagas; mas este arreglo duró 
poco. En fin, las disposiciones eran tales, que podría augurarse con 
probabilidad el tr iunfo del ejército, y se esperaba una acción para 
principios de Diciembre, pero los acontecimientos políticos ocurri-
dos en aquellos días, nos llaman la atención que debemos fijar, aun-
que rápidamente. (1). 

I N S T A L A C I O N D L O S C O N G R E S O S 
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ÉL dia 5 se verificó el de Querétaro, y el 6 el de Toluca. El go-
bernador Olaguibel de éste luego que lo verificó se retiró de la ciudad 
dejando el gobierno al presidente del tribunal de justicia según la 
constitución de 1824; mas el Congreso lo hizo llamar, y le reconvi-
no sobre esta ausencia inesperada, á lo que satisfizo entre varias ra-
zones con que no era decoroso que el autor de la revolución tuviese 
el mando. La razón es especiosa, pero decente. En los dias de 
su gobierno se ha conducido muy bien, y cual nadie se lo prometía. 

(1). Parecerá inútil la precedente descripción. Yo la he hecho porque no se-
ra esta la primera en que sigamos la conducta de lo pasado, en el año de 1808 en 
el campamento del Encero, donde el virey íturlfgaray nos descubrió el secreto de 
nuestras fuerzas, para ser independientes, y ahora DOS lo descubren los america-
nos para que conservemos este gran bien. 
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Por renuncia del ministerio del Sr. Haro, se ha nombrado interina-
mente á Almonte. Se piensa nombrar al Sr . D. Lázaro Yillamil, 
mozo de saber, juicio, y bien conceptuado, que desempeñará muy 
bien el gobierno del dis t r i to . 

En un periódico de los Estados-Unidos se lee un estado de los 
frutos alimenticios que se h a n vendido á los ingleses por causa de la 
epidemia que han sufrido las patatas en Europa en los años anteriores, 
y también de trigo, cebada & c , , y asciende á millones de pesos. Pue-
de decirse por lo mismo, q u e la Inglaterra necesita hoy para subsis-
t ir del apoyo y favor de los Estados-Unidos, sobre todo si en dichos 
artículos se incluye el a lgodon que de dichos Estados se esporta para 
sns fábricas. ¿Y supuestas estas verdades de hecho, podremos admitir 
la mediación que nos propone la Inglaterra en nuestras diferencias 
con el gabinete de Washington? ¿Podrá tener aquel carácter de 
imparcialidad tan necesaria para estos casos? ¿No unirá sus inte-
reses con los de nuestros enemigos, y en vez de constituirse árbitro 
ímparcial , no se constituirá parte interesada? Creo que sí, y muy 
1/, y también creo que este Ínteres produjo su acomodamiento en 
ias diferencias sobre el Oregon. Quiera Dios que el fu turo congreso 
tenga presentes estas reflexiones para no admit i r esa mediación "que 
va á ser inútil. 

Los periódicos de estos dias hablando del grande huracán que se 
ha sufrido en la Habana en los dias 10 y 1i de este mes, ha sido tan 
furioso y en pocas horas , que casi ha hecho olvidar el del 5 de Oc-
tubre de 1844. Parece que el cielo ha tomado á su cuenta conver-
t ir en aridez la abundancia de aquellos campos fecundados con el 
sudor y lágrimas de esclavos infelices. 

ADOPTASE 
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E n el año anterior de 1844 Hegó á concluirse, el que con grande 
afan se formó entonces, mas ahora se acaba de adoptar y publicar 
por el gobierno en setenta y siete artículos. Dudo que se realice, si 
los quejosos por la imprenta para vengar sus agravios apelan al gar-
rote y á al látigo. 

SxiSS—r-i _ 

OCURRENCIAS DE ESPAÑA 

POR EL CASAMIENTO DE LA ÍIEINA ISABEL 

P o r presumirse que la primera no tendrá sucesión, y sí la segun-
da casada con un príncipe francés, se cree muy probable que la 
Francia pase á ser arbitra del gabinete español, lo que no agrada á 
los ingleses, como ni tampoco á los carlistas, pues ven postergada la 
sucesión lateral del príncipe D. Carlos Y. , el cual ha hecho en obse-
quio de la paz, el gran sacrificio de renunciar sus derechos, conten-
tándose con el moderado título de conde de Molina. Es mucho 
de temer que unido con los suyos se suscite una guerra cruel fomen-
tada por la Inglaterra á quien dicen que dicho príncipe ha pedido 
mancilla y protección. 

En Cádiz ha saltado un chispazo eléctrico, de donde fué preciso 
hacer salir una escuadra de nueve buques grandes que liabia en ba-
hía con sus vapores, y probablemente la Francia romperá lanzas. 
¡Tanto puede el deseo de perpetuar el reino y nombre de una fami-
lia, colocándose en la primera línea de los Borbones, si se les dispu-
ta la sucesión despues de sus dias. España ha comenzado á aumen-
tar su ejército, lo que no será indiferente para conmover el conti-
nente de Europa. Muy bien podrá ser que en esta lid se compro-
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meta la suerte déla Habana, y que procurando los príncipes quejo-
sos en t ra ren transacción, traten de erigir un trono en México, per-
qué como decía Sancho: " E n tales aventuras nadie se escapa de 
part icipantes." 

A l g u n o s de los Ésta dos-Unidos y otro de México, remitiéndose á 
lo que en ellos se escribe y dice, nos han presentado la siguiente car-
ta, quizá para consolarnos y desviarnos de los temores que causa la 
espedicion que en breve aparecerá sobre Veracruz, y en ella se lee lo 
siguiente. 

En tiempos comunes, francamente hablando, yo hubiera creído 
que la mayor calamidad para México seria el darle instituciones de-
masiado democráticas, para las cuales no está preparado; pero al 
presente ya no queda otro recurso para entusiasmar al pueblo y na-
cionalizar la guerra. 

Esta es la primera necesidad actual, entusiasmo, valor y constan-
cia. La duración de la guerra mata á esta gente. Ya se están aflo-
jando, ya no hay nadie que no desee la paz con ansia: ahora se la 
ofrecen á vdes, aparentando generosidad; pero no es sino porque 
empiezan á temer las consecuencias de una guerra duradera; que du-
re esto algunos años, y por mi cuenta, si antes de cuatro no la piden 
de rodillas, cediendo todo lo que se han robado. Puede tener tan-
to influjo e s q u e r r a en los destinos de este país, que disponiéndose 
á hacerla con tenacidad en guerrillas, al mismo tiempo que los 
corsarios destrozan su comercio, hasta puede producir una revolu-
ción en este pais y obligar á Polk á renunciar la presidencia, porque 
ya empiezau algunos á anunciarlo. A lo menos si la guerra conti-
núa, es positivo que en las próximas elecciones, no sacará ni un 
voto, y el nuevo presidente entrará con la coudicion de hacer la paz 
á toda costa. Constancia, y nada mas es lo que se necesita. Los 
voluntarios que se engancharon por seis meses, ya todos se han vuel-
to sumamente disgustados; en cuanto á los que han ido por un año, 
así que se les cumpla su tiempo, viva vd. seguro de que se volverán 

todos igualmente, y trabaj 
os ha de haber para hacer que otros se en-

ganchen. Entonces tiene que echar mano de sorteo, y aquí los quie-
ro ver, y mas cuando vean los millones que se gastan, y que tienen 
que apelar á contribuciones forzosas y directas. En fin la perspec-
tiva para este pais es sumamente sombría en caso de una guerra lar-
ga con esa República de que nada tienen que pescar mas que el ter-
ritorio que se puede tan fácilmente defender. Y aun si así fuere, 
otra clase de guerra en que la nación hubiese entrado por llevar ra-
zón, entonces seria otra cosa; pero realmente no es popular aquí la 
guerra; la mayoría confiesa que es injusta, y hasta los mas bribones 
tienen cierto escozor itis mo tlallzight y no dude vd. de que cuan-
do vean la cosa mala, entonces todos confesarán que todo ha sido 
i n J u s t o Uo cierto es que ya todos están descontentos y cansa-
dos, y Polk no tiene amigos, pues aun los mas téjanos dicen que no « 
debía haber mandado á las tropas pasar el Rio de las Nueces, y mar-
char á ocupar el territorio en disputa, dando por supuesto que Te-
jas es indisputable." 

" A esta ciudad llegan los mas diás vapores conduciendo tropas 
americanas, enfermas de Matamoros y Camargo, en cuyos puntos se 
asegura estar llenos los hospitales, y mueren diariamente de treinta 
á cuarenta hombres. ¡Dios proteja á México! Estas villas han sido 
siempre de las mas sanas que se conocen, y es precisamente donde 
mas han sufrido los yankees." 

" Y a le hago á vd. sabedor de lo que está pasando por Californias. 
De aquí salieron para aquel destino, ahora tres semanas, tres fraga- * 
tas conduciendo unos ochocientos voluntarios comboyados de una 
corbeta de guerra. También se hallará vd. enterado de la toma de 
Santa Fé de Nuevo-México, por las tropas del mando del coronel 
Karney; su proclama y agregaciones á esta Union, siendo todos estos 
procedimientos inconstitucionales. En esta semana se ha recibido 
la noticia de la toma de Monterey por las tropas al mando del gene-
ral Taylor, despues de cuatro dias de muy reñidos ataques. El Dia-
rio oficial Union ha publicado alguno de los partes oficiales de Tay-
lor, pero tan truncados que se conoce á legua; así poco se sabe cíe 
lo ocurrido allí. Solo que admiten haber tenido de quinientos á 
seiscientos hombres entre muertos y heridos, entre ellos muchos de 
los mejores oficiales que tenían. La capitulación tan honorífica que 
obtuvo el general Ampudia, y la suspensión de armas por ocho sema-
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tías, hace creer que la defensa de aquella ciudad, no tan solo fué vi-
gorosa, sino que el general Taylor se hallaba en zozobra por el can-
sancio de sus tropas, la falta de víveres de que se sabe carecía, como 
de seguir en su plan de que la guarnición se r indiera prisoivera de 
guerra , podía frustrársele la toma de la c iudad, ó al menos que pa-
ra conseguirlo tendr ía qué sacrificar mil vidas mas. Este gobierno 
ha desaprobado la capitulación y la suspensión de armas, y lía des-
pachado un espreso para que siga adelante la campaña , con orden 
d e q u e no acceda á tales términos en las capitulaciones que en lo de 
adelanté hiciere, y ha dado orden para la toma de Tampieo, con in-
tención de abr i r comunicaciones con Taylor. Con este último ob-
jeto marcha desde Tejas el general Wool con una fuerza de cinco á 
seis mil hombres , y se cree que el general Kearne tenga igual orden ." 

" H o y se agrega que han despachado órdenes para la toma de 

Ulúa,.á cuyo efecto se están preparando los navios Ohio y Pensil-

vane." 
" E s t e es el estado de las cosas de este país. Los gastos de la guer-

ra se calcula que ya pasan de cincuenta millones de pesos. Angus-
tiado el gobierno de los Estados-Unidos por falta de recursos, ha-
biendo con grande dificultad realizado un empréstito de dos millo-
nes, v sin esperanzas de o t ro , no teniendo crédito en E u r o p a , lo re-
cibirán en momentos de plantear contribuciones directas, que basta-
rán para ar ras t rar á Po 'k , si á mas dé'ese mal no resultasen por to-
dos lados oti'os, y el de los corsos, que va á produci r al punto una 
crisis mercanti l de fatales consecuencias, porque es el momento de 
cosechar los algodones, para cuyo t ransporte en Inglaterra se toman 
los buques de su nación ó ingleses, y no otros escluidos por la acta 
de navegación de la Gran Bretaña. Mientras mas importantes sean 
los males causados que por este medio no es posible saber, y los inte-
reses de sus subditos se per judican, mas autorizada será la medida á 
la consideración del mundo y menos motivos de reclamaciones pro-

T 11 (lucí ran. 
" A q u í están muy creidos de que el general Santa-Anna les va á 

facilitar la paz, porque ahora solo en la paz sueñan, y esto sin haber 
sufrido ningún descalabro. ¿Qué será cuando sea perseguido su co-
mercio v acosados sus soldados por todas partes con guerrillas? Si 
las tropas mexicanas no hacen por el frente mas que presentarse, es-
caramucear v retirarse, haciendo así in ternar á los americanos, mien-

tras diversos cuerpos de guerrillas obrando de acuerdo para reunir -
se y dispersarse, &c . , ocupando los puestos y los caminos que dejan 
á retaguardia interceptándo sus víveres y comunicaciones, preciso 
es que se'Ios lleve el demonio. Cansarlos, acosarlos, no dejarlos vi-
vir y fastidiarlos, este es el infalible modo de acabar con ellos. Mas 
de mil carros han construido aquí que van marchando para Mata-
moros. Un regimiento de voluntarios tienen aquí para Californias, 
compuesto de pobres diablos de todas las naciones: hacen una tr is-
te figura, y dicen que saldrán la semana que viene, para lo cual han 
fletado ya buques. Algunos prefieren desertarse con el uniforme y 
par te del dinero que les han anticipado, á ir á dar vuelta al Cabo de 
Hornos ( i ) . " Véase el trozo del Potomac, pág. 47» toril. 3.°, cua-
derno 2." importante .] 
„ Cuanto se ha dicho con respecto á las maniobras del general Santa-

Anna, aunque se ha comprobado con posteriores documentos, con 
el artículo inti tulado: "San ta -Anna y sus maquinaciones ," inserto 
en el periódico, La Patria, que se publica en Nueva-Orléans, y se 
lee en el tomo 2.0 , número 110, del domingo 12 de Septiembre de 
1847, P u e c ' e llamarse-un ligero diseño d é l o que efectivamente ha 
sido, y connivencias qué lia tenido de largo tiempo este hombre de 
pecado para causarnos males infandos, pero acaba de echar el se-
llo á sus relaciones analizando la conducta que ha observado en los 
últimos hechos que ejecutó dispersando en México el ejército, ma r -
chándose con parte de él á Puebla, á aumentar las aflixiones que le 
causaban los guerrilleros que sostenían allí una terrible lucha con los 
americanos que se defendian en los cerros inmediatos y estaban á 
punto de rendirse. Allí aparentó atacarlos, y cuando el general Rea 
iba á consumar, su t r iunfo, lo abandonó, fingió situarse en el Piñal , 
aparentó hacerlo para impedir la entrada de un convoy, se retiró á 
Huamantla y dejó perder parte de la artillería; y despues de haber 
renunciado la presidencia que creía pertenecerle, mandándosele por 
el legítimo gobierno que entregase el mando al general Rincón, des-
obedeció la orden á pretesto de que queria reasumir el mando, y á 

(1) Esta relación es verídica, y la he visto original de una gran persona que re-
cibe de alli noticias exactas. Nuestra suerte es tal, que nuestra historia debe for-
marse principalmente por lo que se escribe en los Estados-Unidos, y en tal concep-
to la he insertado, pues hay alli verdadera libertad de imprenta. 



no ser por la energía y dignidad con que tornó á mandárselo el go-
bierno, todavía continuarla en sus salteos y continuará si se le per-
mite situar en el Cerro Colorado de Tehuacan. ¿Qué diremos de un 
hombre que con tanta impudencia ha cometido tamaños desacier-
tos? Preciso será concluir diciendo, que este hombre, ó está loco 
de remate, ó ha venido á concluir la obra de su traición tomándo-
nos el dinero, dispersando al ejército, y dejando en franquicia el ca-
mino de Veracruz, para que acaben de entrar de los Estados-Uni-
dos, diez regimientos de línea que unidos á doce mil hombres ya 
existentes en la República, comienzen á obrar espedicionando sobre 
los departamentos, estableciendo un camino militar de México a Ve-
racruz por las Villas y Puebla, y realizando de este modo la conquis-
ta de toda la República, comenzando á tratarnos como á pais some-
tido á su voluntad por principios y derecho de guerra, por los que 
nada tendremos en propiedad, ni seremos dueños de la capa que 
nos cubra. Va á repetirse la época de 1 5 a i , en que enseñoreado 
Cortés de todo el imperio de Moctezuma, despojó á los indios de to-
das sus propiedades, y las distribuyó á su antojo entre quienes quiso. 
Esto es lo que acaba de hacer D. Antonio López de Santa-Anna, y 
estos los principales artículos de acusación que no deberá perder de 
vista el tribunal que debe juzgarlo y hacerlo morir en un suplicio, 
sin echar mano de indultos, ni amnistías que hasta aquí se han usa-
do, sirviendo para impunidad y fomento escandaloso de crímenes. 

Duéleme mucho que casi todos se hayan imputado al ejército. Es-
to es falso. Conozco debilidad y cobardía en no pocos oficiales y ge-
nerales, y he declamado contra su existencia; pero esa deferencia á 
Santa-Anna, há provenido en gran parte del hábito de obedecer que 
se enjendra en el soldado, desde que se le engancha ó recluta. Son 
valientes, y válientes hasta la temeridad; y bien lo han acreditado 
venciendo á aquellos hombres que vencieron á los franceses... .espa-
ñoles, hombres de fibra, de sufrimiento, de moralidad y de valor. . . 
españoles, es cuanto puedo decir. 

ELECCION DE PRESIDENTE 

EN LA PERSONA DEL GENERAL SANTA-ANNA. 

Si con gran sentimiento he recorrido la memoria de este hom-
bre avieso, con no menor pena á fuer de historiador cuento que el 
dia de Diciembre de 1846 salió electo para presidente de la Re-
pública por once votos de los estados contra nueve, y con otros tan-
tos Farías, para vice-presidente. El común del pueblo manifestó 
una positiva repugnancia á Farías; y tanto mas, cuanto que por ha- > 
liarse ausente Santa-Anna en S. Luis, deberia entrar luego á repe-
tir las excenas bárbaras y atrocísimas de 1833, y cuya memoria to-
davía afectaba de pavura á los mexicanos. Conocida esta repug-
nancia se previno el gobierno suponiendo que los léperos por soste-
nerlo presentarían disposiciones, y para evitar un lance comprome-
tido, el Sr. Lémus, amigo íntimo de Farías, mandó dar por plaza 
cuatro cartuchos á cada soldado, y tomádose otras precauciones. 
Díjose que muchas personas se presentaron á Salas en comision pa-
ra suplicarle que no entregase el mando, y respondió diciendo 

" Q u e no podia porque no se le tuviese por inconsecuente" . . . .Ha-
bríale estado mejor serle consecuente al Sr. Rravo, que era el ma-
gistrado legítimo á quien debió obedecer y sostener, y á quien lo ha-
bía así asegurado como caballero y militar, y estrechando su mano 
muchas veces contra su pecho. Este hecho fué el fundamento de 
cuantos desórdenes é iniquidades se cometieron en el espacio de 
cinco meses, y los que se siguieron ejecutando después por Farías 
en el negocio de la ley de manos muertas, y en la fratricida revolu-
ción que produjo la guerra de Cacomistles. Los gatos escrupulosos 
no pudieron comerse el asador, pero si la Poya en que estaba ensar-
tado. Montado en su burro D. Simplicio, y como eran dias de las 
jornadas de noche-buena, compuso unas letrillas para que cantasen -
los muchachos en las jomadas , y concluye cada estrofa, diciendo-
¡Ay de Simplicio! ¡Ay D. Simplón, con Valentín y eon Rejón! 

Anuncia el gobierno recordando la triste época de i 8 3 3 y dice; 
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Vuelta al año treinta y tres 
Y vuelta la ley clel caso, 
Vuelta á enmendar el atraso 
Avanzando en cuatro piés. 

Por lo común al hacerse las elecciones de diputados, se cometen 
algunos excesos por las asambleas que las rigen, y en su discusión se 
pierde mucho tiempo. En esta vez se notaron algunos, por ejem-
plo: el que el Sr. Lafragua hubiese sido electo sieudo ministro: el 
que lo hubiese sido también el Sr. Rejón por Mcxico, cuando es 
yuca teco de nacimiento, y no ha morado en esta ciudad el tiempo 
necesario, y . . . .hablemos claro, porque de cometer el exceso de pre-
tender el despojo del Sr. Salas, quitándole el empleo para dárselo á 
Gómez Farías, y se temia mucho continuase en su carrera de trave-
suras, en el asunto de bienes eclesiásticos, como exactamente se ve-
rificó y provocó la revolución y guerra de Cacomistles, y finalmente, 
porque D. Vicente Romero en calidad de gobernador de México, no 
quiso aprobar la elección de los diputados primarios presidida por 
el Sr . general D. Manuel Rincón, la mas justa y honesta que pudie-
ra hacerse de gente honrada y pacífica, porque no mereció la apro-
bación de cinco concurrentes de opiniones diversas, que al ñu fué 
aprobada por el gobierno, á despecho de D. Vicente Romero. To-
do esto amenazaba una disolución del cuerpo social, y fijaba la épo-
ca de las próximas desgracias que hoy sufrimos, y de que no nos po-
demos quejar puesto que tuvimos ciencia cierta de que nos sobre* 
vendrían, y que yo vaticiné voz en cuello. 

Siguiendo el orden natural de los sucesos liemos dejado al general 
Santa-Anna en S. Luis Potosí en los últimos dias del mes de Enero, 
de donde emprendió su marcha dirigiéndose para Agua-nueva. Des-
cubrir lo que tuvo que sufrir, (dice el escritor de esta historia, en 
su reseña histórica), durante su travesía, y cuya relación liemos pre-
ferido por exacta y sincera, es trazar uno de los cuadros mas tristes 
y espantosos que se puede imaginar. Hambre, sed, calor, frío, y 
todo con exceso, fué lo que tuvieron que sufrir aquellos valientes 

soldados que iban á combatir por la defensa de su patr ia . El dia 21 
cosa de la una de la tarde, continuó su marcha la division, y acam-
pó á las nueve de la noche en el puerto del Carnero, despues de ha-
ber soportado todo aquel dia la falta de agua, pues se necesitaba ir 
á mucha distancia á dar de beber á las bestias; la noche fué tormen-
tosa: un furioso norte que se soltó hacia dar diente con diente á 
nuestros soldados. Al amanecer del dia 22, siguió la marcha: pa-
saron por Agua-nueva que habia sido abandonada é incendiada, por 
ios enemigos, y llegaron á las once de la mañana á la Angostura. 
Al momento mandó Santa-Anna á los generales Ampudia y Bananeli 
a ocupar un cerro, cuya posicion era muy ventajosa, y que el ene-
migo habia descuidado seguramente: éste, al ver que nuestras tropas 
lo ocupaban, inmediatamente trató de apoderarse de él á vivá fuer-
za; lo que no pudo conseguir por mas esfuerzos que hizo, hasta que 
la noche hizo que se suspendiesen los fuegos, y que los americanos se 
retirasen con notable pérdida. 

Al amanecer del dia a 3 empezaron sus movimientos ambos ejérci-
tos, y en breve ya estaba empeñada una fuer te lucha: los americanos 
en menor número es verdad, pero posesionados de unos desfiladeros 
casi inaccesibles: nuestro ejército, que aunque algunos han dicho 
que se componía de veinte mil hombres, no pasaba de catorce mil, 
pues el resto estaba repartido en varios puntos muy distantes del cam-
po de batalla, y por consiguiente no entró en acción; debiéndose 
con ta ren este número mil quinientos caballos, que al mando del ge-
neral Miñón estaban interpuestos entre el Saltillo y la Angostura. 
Al general en gefe que recorría sus filas por entre lo mas recio del 
combate, le mataron el caballo de un metrallazo. Despues de ha -
berse prolongado la pelea hasta las cuatro de la tarde, nuestros sol-
dados habían hecho replegar á los enemigos hasta sus últimos a t r in-
cheramientos, que estaban situados en Buena-vista, habiendo logra-
do quitarles tres piezas de artillería, un carro de parque y dos ban-
deras. Mas de doscientos muertos é infinidad de heridos de ambas 
partes, cubrían las lomas de la Angostura. Los americanos, redu-
cidos como ya hemos dicho, á sus últimos atrincheramientos, espe-
raban por momentos ser arrancados de aquella posicion, por mas 
fuerte que fuese; pero los soldados mexicanos que hasta aquella hora 
habian combatido contra unas tropas que ocupabán unos puntos ca-
si inespugnables, y de donde, los habian desalojado, no pudieron ha-
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cdr frente á la h a m b r e y sed que los devoraba. Así es que viendo 
el general el estado de debilidad en que se encontraban nuestras fuer -
zas por falta de a l imento , y conociendo que era imposible - intentar 
un nuevo ataque /sobre el enemigo, dispuso, qué ' e i ejército se ret i ra-
se a la Agua-nueva, pa ra que se repusiese, lo cual se verificó á las 
echo de la noche. Es te fué el resultado de la memorable jornada" 
de la Angostura, en que las huestes americanas sufrieron un fuerte 
descalabro. Por estos mismos dias, en el estado de Chihuahua fue-
ron derrotadas nuestras tropas en los campos del Sacramento'. 

Cansados los revolucionarios de México de hacerse la guerra d 8 

Cacomistles tonta é inút i lmente, matando á gente infeliz que pasaba 
por las calles á compra r sus menesteres, y conociendo que la guerra 
terminaría en otra mas formal, t rataron de recurrir á implorar el 
auxilio de Santa-Anna. La empresa no era fácil luego luego, porque 
la revolución se hab ia hecho contra Santa-Anna: unos directamente, 
para quitarlo de presidente, y otros indirectamente: éstos creyeron1 

mejor su causa, y fueron los que mandaron un socorro para el ejér-
cito, que (aseguran fué de cien mil pesos), y de estos diria Santa- ' 
Anna lo que un obispo que perdonó á la ínula que habia enterrado 
en un cementerio un cura , porque se cumpliese un legado de qui-
nientos pesos que le habia dejado en un testamento al buen cura. 
Muía que tal hace, requiescat in pace. Sea por lo que se quiera 
Santa-Anna reprobó el alzamiento en lo público por haberse hecho.-, 
por fias de hecho como si no lo hubiesen sido todos los que S . E. 
ha formado desde 1822 en una serie no interrumpida de ellos. 

El dia 21 de Marzo- á las siete de la mañana se anunció-con-re-
pique solemne de la línea del Norte, la llegada de Santa-Anna,- y el 
repique se solemnizó en Catedral á las once: creyóse que 110 quiso 
prestar el juramento en el salón del congreso como debía, sino en 
Guadalupe, por la tierna devocion que profesad la santísima virgen 
y no por temor de que le disparasen, algún rifle en medio de la bo-
ruca. 
* A las doce salió una columna de" caballería de soldados andrajosos 

escoltando á Farías, y el ministerio que le acompañaba para felicitarlo 
'' por su llegada. A las tres de la tarde en medio de una copiosa llu-

via con granizo, oímos una descarga y fué por una comision del con-
greso para tomar el juramento á Santa-Anna. Este se propo„ 
aia- iniciar al congreso un decreto de amnistía en favor de los 

-pronunciados, y despues de varias proposiciones se acordó fuese una 
comision del cuerpo compuesta del presidente de la cámara y do-
ce diputados, llevando el decreto de su nombramiento de presidente 
para que lo sancionara, y á las diez de la noche regresó con ditího 
decreto anunciándose estar ya realizado y recibido el juramento . 

Concluidas las muestras de regocijo que causó el repique, se dió 
el escándalo de romper el fuego con bala que duró mas de medra Tip-
ra, é ignorándose la causa de tan brutal conducta, procedióse luego 
á destrozar las trincheras. Las de S. Francisco hechas sorda pero 
lentamente, descubiertas de todo punto aparecieron terribles, y que 
habrían costado sérios ataques el destruirlas, y mucha sangre. Este 
punto estaba mandado por el diputado del Rio, unido con Rejón. 

E n la tarde del dia 23 la verificó precediéndole grande v lucida 
•comitiva de coches, y escoltado por los Músares: cantóse un solemne 
Te-Deum: al en t rar en palacio los centinelas no pudieron contener 
un alluvion de gentes, que seprometian grandes felicidades, Creyén-
dolas noticias á piés puntillas que se contaban dé la batalla-de la An-
gostura, y que no dejaban de hacer fuerza. ¿Por qué (preguntaban al-
gunos) ha sido tanto empeño y festinación en espedicionar sobre este 
punto , dándole la preferencia sobre el dc Veracruz, amenazado próxi-
mamente lo ménos con doce mil hombres, con numerosa escuadra co-
mo de setenta buques menores, sostenida por dos navios de línea, y un 
camino para México que proporcionase la entrada de aquella capital? 
?Por qué <ne se dió el tercer ataque que hubiera consumado el t r iun-
fo? Procurose responder á esto diciendo, -que en la noche se ha -
bian desertado tres mil ¡hombres de Guanajuato, pero que esto se 
habia ocultado porque no se diese por ofendido el ejército. Yo ni 
creí, ni dejé de creer noticias tales; dejelo al í iempó, y sus resultados 
me hacen creer que hubo mucho de intriga, que se descubrirá si se le 
sabe formar un consejo de guerra al general Santa-Anna» 



EL día A5 de Marzo tomó posesion el Sr . D. Ignacio Trigueros 
del gobierno del d is t r i to , y lo recibió en la mas angustiada situación. 
Su nombramiento fué recibido con aprecio, porque durante su mi-
nisterio de hac ienda , se conoció de lo que era capaz, y todos se pro-
metieron quehabr i a paz y tranquil idad, cuando se esperaban todo lo 
contrario: á pesar d e la suma escasez de dinero, emprendió el ar» 
reglo del a lumbrado , y comenzó á fo rmar las bellas jaulas que libran 
á los árboles que rodean el atrio de catedral , repuso los que faltaban 
en las calzadas, l impió l;\"grande acequia casi obstruida del paseo de 
]a Viga, pizoneó completamente , y levantó la calzada de este nom-
bre , obrando con t a n t a rapidez y regentando estas obras como na-
die lo habia hecho; pe ro lo que mas escitó su celo fué el ver que los 
barrios de Sant iago, Santa Ana, recorr iendo la línea hasta S. Lár 

zaro, que antes f o r m a b a una buena porcion de México, se han pues-
to yermos por falta de agua; emprendió por tanto proveer tamaña 
necesidad l impiando la profunda alberca que llaman dé Zancopinca, 
ubicada acia el r u m b o de Azcapotzalco, la cual es de agua purísima, 
y muy saludable. Todo lo tenia ya dispuesto, trazados los planos y 
ordenadas las bombas fuentes para hacer efectivo este beneficio en bre-
ves dias, ademas c o m e n z ó / trabajar una casa de ayuntamiento y depó-
sito de vagos en la villa de Guadalupe cuyo prospecto de bella arqui-
tectura logró conc lu i r en brevísimos dias. Puedo asegurar sin dar 
par te á la amistad y al cariño, que jamas México ha disfrutado ma-
yor tranquil idad. Amábale el pueblo, y veia en él la imagen de un 
hombre de maneras dulces, y un magistrado que reunia el decoro con 
la prudencia, y sobre todo, un deseo eficaz deservirlo, pero ¡oh des-
gracia! faltó de t o d o punto el dinero, y otras circunstancias políti-
cas que lo precisaron á renunciar el empleo; últimamente en la per-
sona del Sr. Tr igueros ha quedado fija en México la idea de que es 
posible que haya en esta ciudad una persona capaz de llenar cumpli-
damente el encargo de buen gobernador . Si el ayuntamiento legal 
lo nombrara hacia u n eminente servicio á la ciudad de México. Se 
ah buscado un h o m b r e de sus tamaños, y no se sncuentra. 

^ 1 4 9 -e* 

LAS que el dia 27 se recibieron de aquella plaza, y cuenta el Re-
publicano, lo son en efecto: refiérense al 24 del presente Febrero y 
dicen que el dia 22 los enemigos rompieron el fuego, y hasta liPTechá 
calculamos en mas de mil bombas las que nos han dirigido. El ge-
neral con sus ayudantes está en el cuartel del octavo á donde han 
dirigido mas de cuarenta de aquellas. ¡Cuánta desolación! Por to-
das partes se ven charcos de sangre, huesos y pedazos de carne de 
las infelices victimas del fuego enemigo. 

En este momento se han aproximado los buques, y en unión de 
las baterías que tienen en tierra hacen un fuego vivísimo de balas y 
bombas Imposible parece que sean tan bárbaros los americanos 
que en lugar de venir á medir sus fuerzas cuerpo acuerpo con noso-
tros, incendien la ciudad c o m o > están haciendo. En Santo Do-
mingo han caído cinco bombas, las cuales mataron á muchos de los 
heridos que allí estaban. A toda prisa se han pasado á esos infeli-
ces a S. I1 ra 11 cisco y la Parroquia, pero también en estos templos han 
caído proyectiles. 

Los cónsules de.Fraacia, Inglaterra y España, pasaron una conm-

Z 1 T a, n " e S " ' ° V a l Í e " t e g £ n e , a l M ° r a k s > P U i ^ Q l e se le permi-
ti era mandar una c o m , s , 0 „ a m p a r a que suspendiera los fuego, 

1 as de os sub itos de las naciones neutrales. El general contestó. 
Qne d ía plaza no salciña bandera alguna de parlamento aunque 

uera p, ,endo la gracia que ellos solicitaban: que la plaza se ar 
liaría antes que demostrar ni aun indirectamente q u e é l cedia: que 
- los cónsules quena, , , que fuesen á la isla deSacrificios, y que des-
de los buques de sus naciones se entendieran cou Scott, y que si éste 
, « e n a en obsequio de ellos conceder esa tregua, que í / d L , por -

T g o s " " e n t m m e m ° ¡ " d i f ^ e n t e cesaran ó siguieran los 

Justo es aplaudir esta energía y decisión que le haría mucho h o n o r 

n nuestros fastos militares, asi como vituperar altamente el modo 
bárbaro, atroz y sa vage con que nos hacen la guerra nuestros ene-
™gos por medio del .ncendio y la devastación. S i e p . p r e - s e E te . 



(1) No fué asi. El Encero fué el teatro donde se confirmó la venduta de Mé-
xico que hizo Santa-Anna en la Habana un año antes, y alli se redactaron los artí-
culos de este infame convenio. 

« i d o por reprobado en las naciones apelar á este arbi t r io , al de en-
enenár las aguas y las carnes; pero en el siglo l lamado de las lu-ois, 

y de la filosofía se ha recurr ido á él. Estos no son los hijos de Penn 
que al hacer su independencia de la Inglaterra protestaba n a apelar 
á las conquistas. Estos, los que merecieron la indulgencia y con-
sideración de sabios seducidos y engañados, como Covarrubias, Ft-
l áng l f r i &. Mas no será duradera 'ni sólida su gloria; México tr iunfa-
rá algún dia cuando aplacado el Eterno vuelva su vista hacia noso-
t ros v perdone nuestras aberraciones que jus tamente merecen mu-
c h o cast igo. . . . ¡Que llegue, señor , que llegue el per iodo de tu miseri-
cordia! 

La posicion del general Morales es sumamente difícil. Cerrado 
casi hermét icamente Veracruz, parece imposible que emprenda una 
salida de la plaza sin perecer abrumado con la fuerza sitiadora ma-
yor tres tantos que la suya — 

Esta ta rde (dicen de Veracruz) han pasado revista tres mil hom-
bres , que mañana marchan en auxilio de la plaza. " L a libertad 
de Inglaterra se defiende en los campos de Castilla, " d e c í a Weling-
thon, y á este modo digo yo. " L a libertad de México, salvo con-
tingencias, acaso se defenderá en las llanuras del Encero donde Itur-
rigaray nos descubrió el secreto de ser independientes, ó en el pun-
to de Corral falso." ( i ) 

El diá 28 de Marzo salió la tropa de México destinada á la de-
fensa de Veracruz en buen orden, á la que ayer pasó revista Santa-
Anna en la Viga. 

El dia 3 i de Marzo, (Juéves Sánto) salió Santa-Anna para Vera -
cruz, pero esta plaza ya estaba tomaba por Scott y cuya relación se 
•vé en la carta siguiente venida de Jalapa que dice así: 

T O S I A D E V E R A C R U Z . 

D E S P U E S de lo que habia dicho á V . en mi carta de I 3 sobre las 
operaciones de los sit iadores, hasta que colocaron la caza de su lí-
nea en el.Médano de los Pozitos, no ocurr ió mas sino que confor-
me iban desembarcando sus fuerzas para Mocambo, continuaban pro-

iohgando su línea hasta que llegaron á la punta gorda , componien-
do sus fuerzas cosa de trece mil hombres . 

Desde el dia 9 empezaron el desembarco, hasta el 22 no hicie-
ron ningún fuego sobre la plaza, pues 110 merece el nombre de ta!* 
los disparos que hacían de cuando en cuando con un obús colocado 
en el Médano de los Hornos, mientras que de la plaza de Llúa se les 
estuvo haciendo constantemente fuego con buen éxito. 

Durante estos días se ocupó el enemigo d é l o s t rabajos de sitio, 
estableciendo su campo, haciendo fosos y t r incheras , y for t i f icando 
algunos puntos, como el Camposanto nuevo, el Médano llamado del 
Encanto, el Molino de v k n t o , promedio & c . , tan to á vanguardia 
como á re taguardia , y en sus flancos, sin ser molestado á re taguar -
dia mas que por algunas escaramuzas de los jarochos y de la poquísi-
ma caballería que tenemos por estos rumbos , cuyas escaramuzas, he-
chas sin orden , plan ni concierto (como cosas de negros) no p r o d u -
jeron otro resultado que el de algunos muertos y heridos cuyo ma-
yor numero es de nuestra parte á causa de la superioridad de la t ro-
pa enemiga, pues se ocupaba en eso la de línea y también de sus ar -
mas como que son rifles de cuatro tiros. 

A la vez que el enemigo construía sus baterías, que son de á doce 
morteros , cada una de á doce cañones para abr i r la brecha f ren te al 
henzo de muralla que queda entre los baluartes de Santa Bárbara y 
banta Gertrudis . * ' J 

EL dia 22 concluidas ya estas operaciones, el general Scot t env i* 
ün oficia par lamentar io á la ciudad in t imando la rendic ión, y ¿ p o -
co rato el general Morales envió al teniente coronel D. Manuel R o -
bles con su negativa al campo enemigo. Como le vendaron lo» 
ojos a Robles para en t ra r al campo y salir de él, movido de la curio-
sidad, a la vuelta, luego que se hubo alejado de la línea, se cubr ió 
en un matorra l y se puso á observar con un anteojo las f o r t i f i c a d o , 
nes enemigas, y como lo distinguiesen los enemigos, le dirigieron 
simultáneamente varios cañonazos que lo obligaron á retirarse aun-
que sin herir lo, ni tampoco á su caballo. 



Inmediatamente á las cuatro y media de la tarde del día 22 , em-
pezó el bombardeo con vigor, y hasta las diez de la noche del 24 , á 
que alcanza una carta del mismo Veracruz, seguía sin interrupción 
aun de noche . Solo unas cuantas horas llevaban de t i rar bombas, 
pues las otras horas solo usaron del cañón á bala rasa; pero en estas 
sostenían tres bombas por minu to , y se calculaba que hablan dispa-
r a d o ' m i l quinieutas, y como eran incendiarias y habían arrojado 
también balas rojas, habían reducido á escombros las manzanas que 
hay desde la parroquia hasta la Merced, y también muchas calles, é 
incendiado veinte edificios, en t re ellos nuestro hermoso teatro, la 
casa del cónsul inglés, la de la botica de enfrente de Santo Domin-
go, la d e D , Miguel Garrau, la de D . Manuel Muñoz, la de D. a Mer-
ced Coz, la de D. Domingo Cabrera y otras que no recuerdo. Los 
muer tos , que eran como ciento cincuenta entre los soldados y cívi-
cos, fuera de los que habia en la poblacion, estaban hacinados en las 
calles para enterrar los en la noche del 24, y los hospitales están lle-
nos de heridos, la mayor par te de la guardia nacional , entre ellos se 
cuentan , á José María Cárdena, Francisco Hernández, Manuel Ma-
yol, muchachos todos hijos de familias notables, los dos últimos 
gravemente. (1) 

La desolación y el te r ror se habian apoderado de las familias que 
no han podido salir; mas no de la t ropa de la guardia nacional que 
estaban muy entusiasmadas, par t icularmente la ú l t ima, que cantaba 
canciones mexicanas, españolas y francesas, al re tumbo de la artille-
r ía y resplandor de las llamas, victoreando á la l ibertad é indepen-
dencia, cada vez que el general Morales se presentaba en los puntos 
para visitarlos. Este general l loraba algunas veces de te rnura , al 
presenciar el valor indomable de tanto joven imberbe que deseaba 
antes la muerte que la ignominia . 

En t re tan to el coronel D. Manuel Robles se hacia acreedor á los 
mayores elogios, porque con mucha serenidad á la cabeza de cien 
zapadores y cien bomberos , recorría á caballo todos los puntos d i r i -
giendo los t rabajos , ya para reparar las fortificaciones, ya para apa-
gar los incendios, esponiendo su vida por todas partes con tanto va-

(1) Aquí viene bien que los charlatanes periodistas de los Estados-ünidos elo-
giando á sus generales Taylor y Scott, les afligen (como lo han hecho) las palabras 
arrogantes de César.... Vine, Vi, y Vencí.... Estos pasan alli por escritores y sa-
bios y agudos Panegiristas. 

lor, que se le victoreaba po r la juventud , y entregándose á la fatiga 
con tan inusi tado a r d o r , que tuvo que acostarse varias veces en la 
arena para tomar descanso. 

Es probable que ya se haya dado el asalto, é indudable que el ene-
migo t r iunfe por su inmenso poder y n ú m e r o . " 

En el Republicano de hoy, de donde se han tomado estas noticias, 
se da 

por supuesto la rendición de Veracruz y Ulúa á discreción 
porque habiéndose en fe rmado de fiebre el general Morales, entregó 
el mando al general Landero , que hizo la rendición teniendo víve-
res y t ropa á su disposición. 

— '.i iJI-mT-l 

C i l P I T O L A G S C I B B I U L Ú A , 

E F E C T I V A M E N T E verificóse la capitulaciou en los términos siguien-
tes. 

" L a s guarniciones de la plaza de Veracruz y fortaleza deUlúa , son 
prisioneras de guerra de los Estados-Unidos. 

El 20 á las diez de la mañana saldrán dichas guarniciones de la 
plaza con todos los honores de la guerra , y en el para je l lamado la 
Cruz de á lvarado , dejarán y se marcharán al in ter ior , quedando es-
tas así como sus oficiales obligados á no tomar las armas contra los 
Estados-Unidos, hasta que 110 haya igual número de prisioneros 
americanos. 

Son respetadas las vidas y propiedades de los habi tantes de Ve-
racruz. 

Luego que una paz definitiva ponga término á la presente guer ra , 
será devuelto al gobierno mexicano el a rmamento que en vir tud de 
esta capitulación queda en poder de los Es tados-Unidos .—Es copia. 
Jalapa, 3o de Marzo de 1 8 4 7 . — J o s é Ruiz de Tejada, secretario. 

TOH, TI. 3 0 



J A L A P A , 3O de Marzo de 1847.—Mi eslimado amigo.—Han lle-
gado hoy á Medellin pormenores de la catástrofe de Veracruz. Mas 
tle cuatro mil bombas, sin contar las balas, han destruido toda la ciu-
dad. Al fin los héroes que encerraba la plaza tuvieron que rendir-
se para evitar su total ru ina , y la muerte de todos sus habitantes. 

S c o t t se n e g ó á d e j a r s a l i r l a s m u ge r e s , e s t r a n g e r o s y n i ñ o s ; y á l o s 

c ó n s u l e s q u e f u e r o n á p e d í r s e l o a l c a m p o , d e s p u e s d e t e n e r l o s dos 

h o r a s d e l a n t e d e su t i e n d a , n o se d i g n ó h a b l a r l e s . 

Los estrangeros están admirados de la heroicidad dé la defensa, é 
indignados de la barbarie de Scott por el ataque, y de su infamia en 
no conceder una capitulación honrosa. 

La guarnición se va para Medellin, y ocho ó nueve mil hombres 
americanos, vienen sobre el puente y esta ciudad. 

Soy de vd. &c. & c . — J . González. 

PUBLICADA EH VISTA DE ESTAS NOTICIAS. 

•^MEXICANOS! Veracruz está ya en poder del enemigo. H a su-

c u m b i d o , n o b a j o el p e s o d e l v a l o r a m e r i c a n o , n i a u n b a j o la i n -

f l u e n c i a d e su f o r t u n a n o s o t r o s m i s m o s , p o r v e r g o n z o s o q u e sea 

d e c i r l o , hemos atraído con nuestras interminables discordias (i)f 

esta funestísima desgracia . 
E l g o b i e r n o n o s d e b e t o d a l a v e r d a d , a r b i t r o s s e i s d e la s u e r t e d e 

n u e s t r a p a t r i a : si h a d e d e f e n d e r s e , v o s o t r o s s e r c i s los q u e d e t e n g á i s 

l a m a r c h a t r i u n f a l d e l e n e m i g o q u e o c u p a á V e r a c r u z ; u n p a s o m a s 

q u e a v a n z a r a , la i n d e p e n d e n c i a n a c i o n a l se h u n d i r i a e n el a b i s m o 

(1) Santa-Anna es uno de los primeros con las soyas. 

de lo pasado (1); resuelto estoy á salir al encuentro áel enemigo. . 
¿Qué es la vida ennoblecida por la gratitud nacional, si la patria 
sufre un baldón, cuya mancha resultará sobre la frente de todo me-
xicano? Mi deber es sacrificarme, y lo sabré cumplir ( f ) . Acaso 
las huestes americanas pasarán orgullosas la capital del imperio Az-
teca Yo no he de presenciar tal oprobió, porque estoy deci-
dido á morir antes peleando (3). 

Han llegado los momentos supremos para la República mexicana. 
Tan glorioso es morir lidiando, como declararse vencido sin pelear; 
y vencido por un enemigo cuya rapacidad dista tanto del valor co-
mo de la generosidad. 

¡Mexicanos! ¿Teneis religión (4)? Protegedla. ¿Teneis honor? Li-
braos de la infamia. Amáis á vuestras esposas, á vuestras hijas? Li-
bertadlas de la brutalidad americana (5). Pero son los hechos, no 
vanos ruegos ni estériles deseos los que han de oponerse al enemigo. 
La causa nacional es infinitamente justa. ¿Por qué Dios parece ha-
berla abandonado? Su ira se aplacará si presentamos como expia-
ción de nuestros crímenes, los sentimientos de una sincera unión (6), 
de un verdadero patriotismo. Así el Eterno bendecirá nuestros es-
fuerzos y seremos inespugnables, porque contra la decisión de ocho 
millones de mexicanos, ¿qué valen ocho ó diez mil americanos cuan-
do hayan de ser el instrumento de la justicia Divina (7)? Quizá os 

(1) Es asi, que ha dado muchísimos mas pasos y aun emposesio nadóse da aré • 
xico, luego segun su lógica la independencia nacional está ya hundida en este abis-
mo, luego la guerra que ha hecho el mismo, la habia calificado de inútil. Jvo di-
ría mas una cotorra ó un papagayo. ¡Pobre nación! 

(2) Qué menüra seria ver .eso, decia un payo cuando le hablaban del Pa'raiso. 
¡Ojalá padre! ¡Ojalá! 

(3) Ya se ve, como que tenia resuelto entregarnos como á cabras, fugarse ron 
un ejército superior al del enemigo, dispersar los soldados y echarlos sobre las mil-
pas de la hacienda de la Patera para que comieran mazorcas verdes y rehincheran 
el vientre con zacate verde. 

(4) ¿Vd. la tiene??? 
(3) He aqm el apólogo de los cangrejos viejos que andaban para atrás, y que-

rían que sus lujos anduviesen para adelante. ¿Y que esto se escriba? 
(6) Confesando y comulgando cristianamente; echándonos ceniza en 1a cabeza, 

protegiendo la religión y sus ministros, y no solicitando los bienes eclesiásticos. 
( /) En ese caso para vencerlos bastarán los mosquitos de Veracruz, como bas-

tó el ángel de Senachcrif, que mal ó en una sola noche ciento ochenta y cinco mil 
Asirlos. 



hablo por últ ima vez, (faltaban muchas) po r Dios, creed me. No 
vaciléis entre la muer te y la esclavitud; y si el enemigo os vence, a l o 
menos que respete el heroísmo de vuestra defensa. Ya es tiempo de 
que cese todo pensamiento que no sea la común defensa; la hora de 

los sacrificios h a sonado. Despertad ¡Una tumba se abre á 
vuestros pies! Conquis tad siquiera un laurel que colocar sobre ella. 

Aun no muere Ta nación ( r ) todavia, lo ju ro Yo respondo del 
t r iunfo de México, si un esfuerzo unánime y sincero secunda mis de-
seos. ¡Feliz mil veces el infausto suceso de Veracruz, si el incendio 
de aquelia plaza comunica á los pechos mexicanos (2) el entusiasmo, 
la dignidad, y generoso a rdor de un verdadero patriotismo, se habrá 
salvado dignamente la patr ia . Mas si sucumbe, ella legará su opro- j . f . 
b io y su baldón á los que egoistas no quisieron defenderla, á los que 
t raidores prosiguieron sus combates privados, pisoteando el pabellón 
nacional . ¡Mexicanos! La suerte de la patria os pertenece. Voso- j 
t ros , no los americanos la decidiréis: venganza clama Veracruz; se-
guidme á lavar su deshonra .—México, 3 i de Marzo de 1 8 4 7 . — j 
Antonio López de Santa-Anna (3). 

i. vm ".r íí'-: V-i í 

D E L A P R I M E R A B R I G A D A " B E A R T I L L E R I A D E G U E R R E R O 

DE 

Coi? este rub ro se lee en el Republicano del dia 2 de Abril , una ac-
ta levantada á solicitud de Rejón, el que ofendido por el mal pago 

(1) Es verdad, son inmortales y jamas faltan vengadores de sus ultrajes; hasta 
la Persia recobró su libertad que le quitó Alejandro. 

(2) l o maldigo á ese suceso, aunque estuve encerrado é incomunicado con cen-
tinela de vista el largo espacio de trece vieses, de donde me trasladaron los ga-
chupines á la casa de la ;¡¡alera por independiente para cubrirme de ignominia; 
p?ro nó, yó lo amo mucho, y la memoria de su buena gente, á quien deseo pros-
peridad, arranca hoy .lágrimas de mis ojos, y suspiros de mi corazon. ¡Sé feliz, 
mi aniada Veracruz! 

(3) Este sayo no viene á Veracruz que defendió á su patria con honor, valor y 
entusiasmo, y queda á la posteridad como modelo de tan heroicas virtudes. 

que le dió el gobierno á una colluvie de léperos que Rejón habia a r -
mado pr imero en Santo Domingo, y despues en San Francisco con 
dos piezas de arti l lería, se ha disuelto, y ojalá nunca hubiera existido. 
Estos se distinguieron por sus maldades, duran te la revolución, entre 
los demás cuerpos de malvados; mata ron desde San Francisco impu-
nemente á muchas perso rías; ;déspues de tranquil izado México, se re-
sistían á qui tar sus t r incheras , las que se lian arrasado despues con 
gran t rabajo , pues eran de enorme grandor y espesura. Este fué el 
ant ro de Rejón, José María del Rio y Pedro Tello de Mencsés, sus ge-
fes principales. Admiro la impudencia con que se han dado estas 
quejas, cuando son notorios sus escesos. Ellos por ahora se han di-
suelto, en breve se reuni rán , pues para la salida de Santa-Anua se 

espera otra revolución. 

SUPRIMESE LA VICS-FB.ESIBEICIA 

p m m E m m m ¡o^ © í f í . 

R E U N I D O anoche el congreso en sesión es t raordinar ia , dió la si-
guiente ley. 

Art . i . ° Se concede licencia al actual presidente de la Repúbj i -
cá, para que pueda mandar en persona las fuerzas que el gobierno 
pusiere á sus órdenes para resistir ai enemigo. 

2.0 Se suprime la vice-pnesidencia de la República, establecida 
por la ley del 21 de Diciembre úl t imo. 

3.° La falta de presidente in ter ino se cubrirá con un susti tuto 
nombrado po r el congreso, en los términos que previene la citada 
ley. 

4.° El encargo del sustituto cesará luego que el inter ino vuelva 
al ejercicio del poder . 

5.° El dia , 5 del mes de Mayo próximo, procederán las legisla-
turas de los Estados á la elección de presidente de la República, en 
la forma que previene la constitución de 1824, y sin otra diferencia 
que la de sufragar por un solo individuo. 



6 / Las mismas legislaturas remitirán inmediatamente al sobe-
r á n o congreso la acta respectiva, en pliego cert i f icado." 

El ministerio se presentó pidiendo el mas pronto despacho de este 
asunto , porque Santa-Anna quería salir prontamente á reunirse ai 
ejército. Procedióse pues á la elección, y salió electo D. Pedro Ma» 
ría Anaya, y ju ró á la una de la noche. 

A las dos de la tarde del 3 de Abril marchó. Santa-Anna al ejérci-
to ¡Dios lo haga buen caballero, y le dé ventura en lides! 
Al montar al coche le aguardaba multitud de gente de todas clases 
que lo victoreaban con entusiasmo, y él, á voz. en cuello respondía, 
4 ' ¡Union, mexicanos, un ión , unión! 

HOTICIA DE BOS CARTAS HISTORICAS 

SOBRE EL SITIO Y TOMA DE VERACRUZ. 

M U C H O fastidio causará á mis lectores la. relación de hechos de 
atrocidad, que por solo esta circunstancia deben comunicarse á la 
posteridad para que conozca la clase de fieras con quienes las hemos 
habido. Por falta de comunicaciones oficiales, hemos tenido que 
recurr i r á dos cartas históricas remitidas de Jalapa,, venidas de una 
casa alemana, y de gente honrada y conocida. Por supuesto con-
vienen en cuanto se ha dicho relativamente al modo con que fué ata-
cada la plaza, y omitiendo ciertas circunstancias de atrocidad, nos 
vendrá bien el recordarlas. 
~ " E l ¿lia 21 á las tres de la tarde se hizo la segunda intimación con 

plazo de dos horas. Comenzó á las cinco, y duró con pocos inter-
valos mas de ochenta. Contéstase con viveza por nuestra parte al 
principio, pero á poco se conoció que las bombas y balas no se d i r i -
gían á las murallas sino á los edificios, principalmente á los hospita-
les; pocas casas quedaron en pié; de las mil y mas víctimas, ciento 
cincuenta fueron de t ropa, y el resto ele niños, mugeres, enfermos, 
heridos y aplastados por las ruinas de los edificios. En las ochenta 
horas cayeron mas d e cuatro mil bombas y otras tantas granadas y 
balas." En la idea de esta guerra que nos presenta el calendario 
de Rodríguez, á la página 61 se lee la siguiente nota . 

M & M 
B A T E R Í A D E L E J É R C I T O . 

3.ooo Bombas de á IO pulgadas de á 99 libras. 
5oo Balas sólidas de á a5 libras. 
aoo Granadas de á 8 pulgadas de á . . . . 6 8 libras. 

B A T E R Í A D E M A R I N A . 

1.000 Balas á la Paixhán de á . . . . . . - . . 6 8 libras. 
800 Balas sólidas de á . . . . . . . . . . . 3 2 libras. 

F L O T I L L A D E L M O S Q U I T O . 

1.200 Balas huecas y sólidas de á * . 62 libras. 

6 . 7 0 0 Proyectiles, pesando 4 6 3 . 6 0 0 libras. 

De consiguiente esto parece exacto y que nada se ha exagerado. 
"El bombardeo de los hospitales fué tal, que parece se reunieron allí 
las víctimas para fijar en ellos un punto donde mas certeramente fue-
ran asesinadas. En vano se hicieron proposiciones á Scott para que 
se dejasen salir á las mugeresy niños; pero ni aun admitidas fueron á 
su presencia; insensibilidad que le hace muy poco honor , con la cir-
cunstancia de que mugeres y niños franceses, que se reunieron bajo 
su pabellón, fueron retornados con la mayor infamia; y como fué vis-
to por el comandante de la escuadrilla francesa el comportamiento 
de los buques de guerra neutrales, pareció muy sospechoso, y entre 
los mexicanos tan honroso, como infame para los yanlcees. 

Por segunda vez fué requerido Scott, y respondió. 4 'Que si á cier-
ta hora del día siguiente, que señaló, no se rendia la plaza, haría uso 
de su poder y la dejaría arrasada: entonces los cónsules estrangeros 
reunieron á sus naturales, tomaron sus banderas para salir procesio-
nalmente, y dijeron, que preferían morir peleando, antes que aplas-
tados bajo los edificios. 

Entre tanto las mugeres y niños se agolparón llorando, é hincados 
de rodillas suplicaron al general Morales que entregase la plaza: lo» 
estrangeros hacían iguales súplicas, y pues los enemigos habían pro-
testado que no asaltarían,y que con solo el bombardeo esterminarian 
la ciudad, temían por otra parte que llegada la hora designada, que 
no podían saber porque el relox estaba inutilizado por haberle caído 
una bomba, Morales convocó entonces á una junta de oficiales, y dijo. 
" Q u e si él solo era el obstáculo para salvar á la poblacion de su rui-
na , é\ se retiraria á Ulúa con su ayudante Zamora. Entonce« el 



general Landero tomó el mando , abrió un parlamento, y r íudió la 
c iudad bajo las condiciones ya dichas . 

Para cumpli r esta capitulacioii 'se formó el dia 28 en el llano de los 
Cocos un cuadro de o c h o m i l hombres enemigos con todas armas, 
perfectamente equipados y uni formados , y se fijó una bandera blan-
ca en el cerro ante la que nuestros soldados iban depositando sus ar-
mas. Duran te esta .operacion los .soldados enemigos y oficiales, es-
tuvieron con las cabezas ba j a s , y ni una mirada , ni una sonrisa de 
menosprecio dieron á conocer. Este fué el homenaje de respeto 
qué pagaron á un valor empleado en defensa de la l ibertad y religión 
de un pueblo. ¡Santa-Auna! si á m f p o b r e imaginación te presen-
tas tan despreciable, cuando te contemplo proyectando este acto 
de ignominia para un ejército que tú mandaste, cómo no parecerá 
ante los ojos purísimos de aquel Dios Sabahot, es decir , del Dios 
de los ejérci tos, del Dios de David que lo presidia, y hacia que las 
naciones lo bendijesen y glorificasen sus triunfos. ¡Santa-Anua, ven, 
presencia este espectáculo que tu ignorancia ha producido! Si 
bajares á los infiernos, allí se te presentará como par te del castigo 
con que son a tormentados los prescitos. ¡Plega á Dios que poco 
antes de mor i r se te presente este cuadro, y que ab rumada tu ima-
ginación con su deforme idea, te dirijas al que es capaz de perdo-
nar te , solo j o r q u e su misericordia es inmensa. 

Ocurr ido esto, á poco rato llegó una nota de Scot t , en la que de-
cia, que deseando da r una prueba á los defensores del aprecio con 
que veía el valor desgraciado, se sorteaseu un general, cua t ro gefes, 
ocho oficiales y diez y seis soldados, para que quedasen libres de no 
volver á hacer armas contra ellos, líízose el sorteo alli mismo, me-
nos del general, porque los de su cláse dejaron al Sr. Morales esta 
justa dis t inción. 

Los enemigos debieron ocupar la plaza el 2 9 con dos mil hombres , 
á l ' h j a con mil, y debían hacer marchar al interior cosa de diez mil . 

Hecha la capitulación, nuestros oficiales tuvieron ocasion de ver 
el campamento enemigo compuesto perfectamente. Desde i>Iocam-
bo hasta Vergara, tenían una línea de carros enganchados unos con 
otros fo rmando t r incheras , y los oficiales dijeron al teniente coronel 
Robles, que tenían preparada una batería formidable para el caso 
de que nuestros soldados intentasen romper la línea de ellos. Le 
manifestaron la bater ía , y se componía de setenta y cinco cañones 
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bomberos á la Paixan, cargados de metralla, colocados subterra* 
neamente, quedando las bocas al taz de la t ierra y cubiertas con 
ella. 

De bonísima gana hubiera yo tornado por la mano á Santa-Anua 
y mostrádole aquel espectáculo horr ible , y dándole una palmadita en 
el hombro le habría d icho: " m i r a el teatro que presentas á tu p a -
tria para destruir la , donde tu cabeza se halla abrumada con el i n -
fando peso de favores de toda especie, que de ella has recibido 
Dudo que Satanás mismo proyectara trazar semejante cuadro ; pero 
tú , gloríate dediaberle escedido en tamaña maldad. 

Sobre la plaza jugaron ciento t re inta piezas, sin conta r las de al-
gunos buques que se re t i raron á poco. Constantemente sostenían 
seis bombas en el aire: las punter ías eran tan certeras, que jamas se 
incendiaba una casa sin que se cayera en seguida una nube de bom-
bas sobre ella, y po r esto se destruyeron todas las panaderías , á cau-
sa que ellos tomaban por h u m o de incendio el de sus bombas y h o r -
nos. Jamas caía una sola bomba en una casa, pues al medio mi -
nuto le seguía otra en el mismo lugar . La guerra se ha hecho por 
Scot t , no á los defensores de Veracruz, sino á la poblacion. Hay 
mil casas, y han recibido las bombas que por un estado que ya hemos 
presentado, resultan ser, seis mil setecientos proyectiles, pereciendo 
seiscientas personas pacíficas sobre una poblacion de tres rail almas, 
por la emigración que tuvo, y trescientos muertos y heridos de t r o -
pa y guardia nacional , sobre un número de tres mil quinientas per-
sonas que eran , y todo 'esto en ochenta horas útiles de bombardeo . 
La ciudad es un monton de escombros por varías partes: familias en-
teras han quedado sepultadas y i t r e las ruinas de estos edificios. Las 
punterías del enemigo se dirigían sobre el depósito de pólvora de 
San Agustin, que si hubiera recibido un proyectil , hubiera hecho 
volar la c iudad. No hay casa que no haya lamentado alguna des-
gracia: en la que vivo han caido dos bombas y una bala rasa. Los 
estrangeros mas ilustrados escriben unánimes, que la defensa ha sido 
valiente: que la capitulación se debe á la humanidad de los defen-
sores y no á su cobardía , no á aquellos hombres de quienes se cuen-
ta en los cafés de los ociosos de París , que hasta el lenguage q u e h a -
b.an es el lenguage de las gallinas, porque no conecen su bella índo-

, l 6 ' , a f u l z u r a d e s u c o r a z o n , la armonía desu id iomay las bellas pro-
piedades con que la generosa naturaleza dotó á estos habi tantes del 
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DEL GENERAL TAYLOR EN LO INTERÍOR. 
• ri POPOS «lili 

P A R E C E que habia una emulación sobre quien de los generales 
Taylor y Scolt, se portaba con mayor crueldad en los paises que 
ocupaban. 

En el Republicano del i 4 de Abril número i o 4 , se refiere: 1 'Que 
la mayor parte de la ciudad de Monterey lia sido quemada desde la 
esquina de la quinta del general Arista, hasta la plaza del mesón: del 
lado del Norte, hasta los puentes, sin quedar mas que un cuadro de 
casas por los cuatro rumbos: tiraron la torre de la catedral, y fun-
dieron todas sus campanas. El convento de San Francisco lo han 
destruido completamente, y allí tienen toda la caballada. 

Han quemado todos los pueblos desde Marin hasta cerca de Mier, 
sin dejar mas que ruinas, y lo mismo han hecho desde la Estancia 
hasta Serralvo. No han dejado rancho que no hayan destruido; que-
maron desde Reinosa todos los ranchos hasta Matamoros, y ha di-
cho el gefe de estos vándalos, que al acercarse allí Urrea, prenderá 
fuego á toda la poblacion. 

Todo esto lo han hecho en venganza de los muchos perjuicios que 
han sufrido de este bravo gefe que con sus triunfos les ha quitado el 
valor de dos millones de pesos, en carros, muías y efectos que ha re-
partido entre sus tropas. Taylor ha publicado por bando que Urrea, 
Canales, y tropas que les siguen, son piratas, y no da cuartel á nin-
guno. Esta crueldad aumentará á Taylor sus enemigos, pues tam-
bién aumentará la fuerza, las gentes han huido de sus hogares y va-
gan por los montes. Taylor ha dicho también que si no pagan la 
multa de tres millones que ha impuesto, mandará á los voluntarios, 
para que asolen y saqueen los pueblos, haciendas, y rancherías de di-
chos Estados. He aquí á los filósofos y filántropos anglo-ainericanos 
que dizque buscan la paz, y que nos anuncian muchas felicidades, 
que se prometen los menguados mexicanos. 

Concluido el ataque de Veracruz el general Scott ocupó la hacien-
da de Manga de Clavo á donde fué á vivir según se asegura, toman-
do de ella cuantas reses necesitaba para sí y su ejército. Si ha ha-



bido algo de compadrazgo con el dueño de esta finca como es muy 
probable, habrá tenido gran satisfacción en que allí se haya regalado, 
y estoy seguro de que no lo habrá hecho deyalde. Sabida la noticia de 
Veracruz, Santa-Anna dejando la presidencia en manos del general D. 
Pedro María Anaya en quien habia recaído la elección del congreso, 
pues la vice-presidencia habia sido suprimida, marchó sin detenerse 
á recorrer la línea de México, fortificar el punto que creyese mas 
conveniente para poder detener á los invasores, y se fijó en Cerro-
Gordo distante seis leguas de Jalapa, camino para Veracruz. 

Yo le dije á Santa-Anna, que en la instrucción de Revillagigedo 
á su succesor Branciforte le recomendó eficazmente para un caso co-
mo el presente el punto de Corral Falso. Mas él dijo, es mucho 
mejor Cerro-Gordo, y como que soy originario de Veracruz, lo ten-
go muy revisto. El caso es que me dé tiempo el enemigo para for-
tificarlo, pues por allí no-pasan ni las ratas: efectivamente, cuando se 
liabian concluido las principales fortificaciones, se presentáronlos 
yankees en número de diez mil hombres, y camparon en Plan del 
Rió, poco distante de Cerro-Gordo. 

Por una fatalidad se descuidó de fortificar una eminencia que se 
halla enfrente dé la del Telégrafo, ó Cerro-Gordo, llamada la Atalaya, 
que tomada por los enemigos les serviría de punto de apoyo, para 
atacar con mejor éxito al Telégrafo. 

E l (lia 17 de Abril á la una del dia los americanos avanzaron so-
bre el Telégrafo, sin cuidarse de las fortificaciones avanzadas que es-
taban sobre nuestra derecha sobre el camino carretero. Santa-Anna 
mandó algunos batallones que le saliesen al encuentro, y en la falda 
del cerro se trabó un reñido combate, logrando los nuestros recha-
zarlos con bastante pérdida. 

El dia 18 á las 7 de la mañana cuando menos lo esperaban nues-
tros soldados del Telégrafo, fueron sorprendidos por los enemigos*, 
los que habiendo talado por la noche un bosque que cubria uno de 
nuestros flancos, y apoyados por una batería colocada en la Atalaya, 
acometieron de improviso á los nuestros, que apenas pudieron opo-
ner una débil resistencia, y huyeron desbandados por todas partes. 
El general Canalizo, que mandaba la caballería, por no verse cor-
tado tuvo que retirarse precipitadamente. Al tiempo que los ame-
ricanos atacaban el Telégrafo, una columna acometió vigorosamente 
las fortificaciones avanzadas, situadas en el camino viejo, de donde 

fueron rechazados, con considerable pérdida; pero á pesar de esta 
ventaja, era imposible que se pudieran sostener, habiéndose hecho 
dueños los enemigos del Telégrafo, y por consiguiente del camino: 
en consecuencia, se vieron obligados á rendirse lo que se verificó á las 
once de la mañana. 

El general americano se dedicó inmediatamente á cuidar de que se 
enterrasen los muertos, y de que se recogiesen los heridos, y á los 
tres días tomóposesion de Jalapa, en donde permaneció algún t iempo. 

Esta es la idea que generalmente se tiene de este lamentable suce-
so; pero al mismo tiempo cuantos la miran como exacta é incuestio-
nable, convienen en que quedaron sin batirse cuatro cuerpos de in-
fantería y^toda la caballería compuesta de dos mil quinientos h o m -

k r e s i n as aquí entra una sencilla reflexión y es Si todas esas 
fuerzas no entraron en acción ¿cómo es que se perdió toda la infan-
tería y artillería, y que la caballería echó á correr , y que Santa-
Anna no salvó mas que á una muy pequeña par te de sus ayudantes. 
Es claro que sean cuales fueren las causas de esta derrota , nunca ja -
mas dejará de haber tenido la culpa Santa-Anna. Siguiese á esto, el 
abandono de la fuerte g a r g a n t a de la Olla, y del castillo de Per'ote 
que mandaba el general Gaona, y en cuya fortaleza tomó el enemi-
go mas de cuarenta cañones, sus municiones y útiles, y también 
porcion de armas y maestranza que debiahaber allí, repitiéndose nue-
vamente el ignominioso pasage de Tampico que llenó de escándaloá 
la Nación, y á cuyo cargo no ha respondido Santa-Anna, y solo se 
ha limitado á increpar con palabras duras á los que se lo han hecho 
al modo que el que mal pleito tiene que á boruca lómete. En bre-
vísimos dias se presentó Scott en Jalapa habiéndole p'edido garantías 
aquel ayuntamiento por lo que se detuvo allí reponiéndose, y Santa-
Anna marchó á la Villa de Córdova donde encontró la fuerza que man-
daba el general D. Antonio León, y que habia venido deOajaca para 
situarse en el principio en el punto del Chiquihuite, y proporcionó á 
Santa-Anna cuanto pudo para comenzar á organizar un cuerpo que no 
merecía otro nombre queel de cuadro de ejército, puesno pasóde cua-
tro mil hombres y cinco cañones, y en lo que trabajó asiduamente 
Santa-Anna, y despues pasó por el camino de Puebla para dar el es-
pectáculo ridiculo de querer bhtir con su caballería una sección del 
general en la llanura de Amozoc. Santa-Anna en los momen-
tos que estuvo en Puebla procuró aprovecharlo tomando de por re-



quisicion algunos buenos caballos y dinero. El asegura que la gen-
te popular queria detenerlo para que defendiese la ciudad, á lo que 
no quiso acceder porque no encontró disposiciones para la empre-
sa, ya porque venia con poca fuerza y ya porque la derrota de 
Cerro-Gordo babia sido escandalosísima, y ya finalmente, porque á 
un general victorioso todos lo siguen, así como á un derrotado t-o 
dos lo abandonan, y del árbol caído todos hacen leña. 

Se notó mucho en estos momentos que Scott se hubiese demora-
do mucho tiempo en Tepevahualco, San Juan de los Llanos, Nopa-
jucan, y otras poblaciones y haciendas, dizque para hacerse de víve-
res y cont inuar su marcha á Puebla; no faltándole los que conducían 
sus carros. Sabido es por un principio elemental de la guerra, que 
un general victorioso, debe continuar sin detenerse un momento, 
sobre el vencido, principalmente cuando este aunque haya quedado 
con muy poca fuerza, puede asilarse en un punto tal que fácilmente 
se rehaga de su pérdida, y en breve de vencido se convierta en ven-
cedor, y este era puntualmente el caso en que se hallaba con Santa-
Anna, y por lo que no faltaron en México personas que le aplicaran 
el dicho de César á Pompeyo en la batalla de Dirachio; no sabe 
vencer Pompeyo. Presumieron que para obrar de ese modo, ha-
bría una combinación secreta, con Santa-Anna, que el tiempo descu-
brir ía y que efectivamente los tiempos posteriores los han puesto en 
claro. Santa-Anna era el hombre único en quien neciamente había 
confiado toda la nación, y la mayor fiera sieínpre se da por vencida 
cuando se le toma Ja cabeza. 

Tiempo es ya de que como un episodio de esta historia sigamos 
los del general Scott hasta su entrada en Puebla, y refiramos el 
modo con que allí fué recibido, porque esta circunstancia ha engen-
drado un odio tal entre mexicanos y poblanos que me parece inde-
leble. 

E n el Republicano del i 5 de Mayo se lee datada en Nopalucan y 
firmada por el mayor general Wo'rthr la siguiente esposicion. 

Nopalucan Mayo 12 de 1847.—Al Exmo. gobernador y munici-
palidad de Puebla.— 

Señores, el insfrascripto avisa que obedeciendo las órdenes de su 
superior el mayor general en gefe del ejército de la unión, que en la 
mañana del i 5 del que rije con la fuerza de su mando tomarápose-

sion militarmente de la ciudad de Puebla, si no hace aquella resis-
tencia, desea antes de hallarse á sus inmediaciones, conferenciar 
con los función arios civiles, con objeto de concertar con ellos, y to-
mar las medidas convenientes y mejores para la seguridad de las per-
sonas é intereses, así como las propiedades de los vecinos. La san-
ta religión que profesan, así como todas sus formas y observaciones, 
serán respetadas y sostendrán las autoridades civiles para el mante-
nimiento de las administraciones de las leyes. El infrascripto tiene 
el honor & c . — E l mayor general JVorth. 

Sabemos, dice el Republicano que le fué contestado, que se diri-
giese al general Santa-Anna, y que respondió W o r t h que no lo baria. 

Antes que él, el general Scott publicó desde Jalapa, en 11 de 
Abril la siguiente 

¡ M E X I C A N O S ! A la cabeza de un poderoso ejercito cuya fuerza se 
duplicará bien pronto, y una parte del cual avanza ya sobre vuestra 
capital al mismo tiempo que otro ejército á las órdenes del mayor ge-
neral Taylor, está en marcha del Saltillo con dirección á S. Luis 
Potosí, creo de mi deber dirigiros la palabra. 

¡Mexicanos! Los americanos no son vuestros enemigos por aho-
ra,. de aquellos que por su mal gobierno acarrearon un año hace es-
ta guerra contranatural entre dos grandes Repúblicás somos 
amigos de los habitantes pacíficos del país que ocupamos ami-
gos de vuestra santa religión, de sus prelados y ministros. En nues-
tro mismo país se halla establecida la misma iglesia, y abundan allí 
los devotos católicos, siendo respetados por nuestro gobierno, nues-
tras leyes, y nuestro pueblo. (1) 

Desde un principio he hecho cuanto estaba en mi arbitrio para 
poner bajo la salvaguardia de la ley marcial y proteger contra los 
pocos hombres malos que hay en este ejército, á la iglesia de México, 
ó á los habitantes inofensivos y sus propiedades. 

(1) Tres anos hace que hubo una gran pelotera de balas, por muchos dias, en 
la ciudad de Filadelfia, pais de la moralidad y quietud, por lo que se llenó de escánda-
0; allí campea la tolerancia de todos los cultos, pero son intolerantes con los cató-

licos, porque el catolicismo, y el tolerantismo no se llevan, sirva de gobierno. 
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Mis órdenes al efecto sabidas de todos, son terminantes y vigoro-

sas. En virtud de ellas han sido ya castigados algunos americanos 
con multa impuesta á beneficio de los mexicanos, y con prisión, y 
ha sido ahorcado uno por rapto. ¿No es esto una prueba de buena 

- fé y severa disciplina? Pues se darán otras siempre que se descubra 
que ha sido perjudicado algún mexicano, ( i ) 

Por otra parte, los perjuicios que hicieren los individuos ^ parti-
das de México que no pertenezcan á las fuerzas públicas á los indi-
viduos, partidas sueltas, trenes de carros, tiros de caballos ó muías 
de carga ó cualquiera persona ó propiedad de este ejército en con-
travención á las leyes de la guerra, serán castigados con rigor, y si 
los culpables mismos no fueren entregados por las autoridades me-
xicanas, recaerá el escarmiento en ciudades, villas y vecindarios en^ 
teros. (2) 

"Permanezcan, pues, en sus casas, y entregados á sus pacíficas 
ocupaciones los buenos mexicanos, y se Ies invita á introducir para 
su venta, caballos, muías, ganado, maiz, cebada, trigo, harina para 
pan y vegetales. Se pagará al contado por fodo aquello que toma-
re ó comprare este ejército, y serán pro tejidos los vendedores." 

"Los americanos se encuentran bastante fuertes para dar estas 
seguridades, que si son discretamente aceptadas por los mexicanos, 
harán que esta guerra tenga un término feliz con honra y ventaja 
de ambas Repúblicas. Entonces los americanos, habiendo conver-
tido á los enemigos en amigos, se tendrán por felices en despedirse 
de México y regresar á su p a i s . — W i n f i e l d S c o t t " 

Parece que para aumentar el terror que pudiera causar en ánimos 
débiles y ruines, se ha insertado en el diario de hoy del gobierno y 
también se ha puesto una circunstanciada relación de los regimien-

(1) Ojalá, que antes que se hubiese hecho esta ejecución hubiera precedido otra 
en Medellin de Yeracruz, donde se remudaron diez soldados con una jdven - murió 
en el acto, y no se castigo crimen tan horrendo, y quedo escandaiizado Yeracruz. 

(2) En Pekin, dice el autor de la ciencia del gobierno (el Señor del Real) cuando 
se comete un homicidio en una casa ó calle, todos los individuos de ella están obli-
gados á responder de aquel delito que es personalisimo, y pagan justos por peca-
dores, téngase esto presente. Los mexicanos no quieren impunidad en los delitos 
sino suavidad en la ejecución de las penas. Las lindas mexicanas hau destilado por 
sus bellos ojos muchas lágrimas, brotadas del fondo de sus corazones, al saber la3 

circunstancias del castigo dado á unos soldados desertores; é inútilmente volaron á 
implorar clemencia por ellos. ' 

% 

tos veteranos que se están levantando en los Estados-Unidos, dicién-
donos su fuerza, sus nombres y gefes que los han de mandar. 

ORDEN DE LA ENTRADA 
DE LOS 

S W ú i g o 46 de Jlílaijú de 4 8 V | . 

Un piquete de caballería. H O M B R E S C A Ñ O N E S . 

Cuatro cañones ligeros 4 . 
El general Worh t con un cuerpo 

de infantería con música. . i 32o . 
Dos cañones 
Otro cuerpo de infantería con 

música : . . o56o. 
Dos obuses 
Un mortero. . • : r . 
Dos cañones de á 24 
Un Tcuerpo de infantería con 

música 0640. 
Otro id. id o35o. 
Tres carros con gente. 
Dos cañones • • » . . 2 . 
Un cuerpo de infantería con su 

general'. 0 4 8 0 . 

Otro id o44o. 
Doscientos carros. 
Infantería custodiándolos. . . o4oo. 

T O T A L . . /¡.2go y cañones i 3 . 

EL general Worh t apareció desde muy temprano á la cabeza de 
su columna frente á la garita de Amozoc. 

El vecindario no manifestó alteración ninguna. Toda la ciudad 
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excepto las tiendas de ropa que permanecieron cerradas^ ofrecía su 
aspecto ordinario, y"nadie habría dicho que se estaba esperando un 
ejército enemigo. 

A las diez y media de la mañana una partida como de cien hom-
bres de caballería se desprendió de la división y entró por las calles 
del Alguacil Mayor, S. Cristóbal &c. hasta la plaza, de donde se' 
retiró por la carrera de Santo Domingo al cuartel de S. José: la cu-
riosidad de conocer á los yankees se sobrepuso á la momentánea alar-
ma muy natural, y la plebe obstruyó todas las bocas-calles, y aun 
casi todos los balcones se abrieron y llenaron de curiosos. Yo mis-
mo cedí á la curiosidad, y quebrantando un propósito de reclusión 
salí á conocer á nuestros futuros señores. 

¿Cuál sería, pues, mi desengaño, y el del mundo entero, cuando 
^ en vez de los Centauros que esperábamos, vi adelantarse" una cen-

tena de hombres cíe facha patibularia uniformados con pobreza y 
mal gusto; muchos de e l l o | e n c a m i s a , armados con sable, carabina 
y pistolas de clase común, y sus caballos, si bien corpulentos, lerdos 
y desgarbados como todos los de su raza, mal montados, y por todo 
jaez un albardon, y una brida sin paramentos ni especie alguna de 
adornos. Por lo que hace á la gente, solo diré que por diez buenas 
tallas, se podian señalar hombres enclenques, raquíticos y hasta li-
ciados; añadido á esto el manifiesto y asqueroso desaseo de estos 
hombres. Nada de esto es exagerado. 

Con una hora de intervalo entró el grueso de la división, diré á 
V. algo de su aspecto general; los pormenores numéricos los encon-
trará V. en la nota adjunta. Cuantas relaciones nos habian hecho 
de tallas hercúleas y formas elegantes y atléticas, han sido exagera-
ción de la malicia ó del miedo. Hay de todo entre ésta gente, pe-
ro á primera vista se echa de ver que la mayor parte del ejército 
está compuesto de emigrados irlandeses, estenuados por el hambre. 
El uniforme de todos los cuerpos consiste en una chaqueta y pan-
talón de paño burdo azul claro, y sin más adornos que los distinti-
vos militares. Todos, aun los dragones traen cachuchas de paño, 
chatas, bien que muchos las han sustituido con sombreros de petate 

• del pais, y aun alguno vimos entrar con tompeates en la cabeza. Si 
no estuviera de prisa, enviaría á V. el croquis de un oficial de linea 
que se presentó en un desmesurado frison con un cliupiturco del mas 
caprichoso corte, y sombrero de petate viejísimo, recortado como 

sombrero de tres picos. En suma, las menudencias que forman el 
aspecto general del ejército son, cuanto el mal gusto y la economía 
pueden producir de ridículo, sórdido y asqueroso. En una pala-
bra, esceptúe V. los caballos de tiro que son muy buenos, y lo gene-
ral de las fachas que también merecen recomendación por otro as-
pecto, y aseguro sin exageración, que nada traen estos hombres que 
110 hayamos visto mil veces. 

Aun el crecido número de sus carros no crea V. que es indicio de 
un equipo por lo ménos voluminoso. Los cairos vienen casi vacíos, 
y yo entiendo que su principal objeto es el trasporte cómodo de la 
tropa. ¿Cómo pues, han derrotado sin cesar á nuestro ejército que 
les hace ventajas, á mi ver reales y positivas? Todos se han hecho 
esta pregunta, y solo han hallado un modo de responderlas. ...sus ge-
fes en especial, los coroneles de los cuerpos son viejos encanecidos, -
y sus canas son bastante esplicacion....Esto nos haceéonfiar toda-
vía en nuestros soldados, y nos da para lo venidero algunas esperan-
zas que hoy mas que nunca necesitamos; porque á nosotros sobre 
todo, poetas ó con aspiraciones de tales, á nosotros que no sabemos 
separar las ideas ¿e progreso en la civilización de cierta cordialidad, 
á manera de cierta cortesanía, y aun de cierto refinamiento en el lujo| 
estos hombres agrestes y groseros que sacrifican en todas sus cosas la 
elegancia á la economía, no pueden parecemos los Mesías de nuestra 
civilización. 

Tal es la idea que nos dá un escritor poblano del ejército que está 
en marcha para México, y que hasta cierto punto nos inspira confian, 
za de vencerlo. 

Luego que la división entró, formó la artillería c infantería al 
derredor de la plaza, y los carros quedaron tendidos desde la calle 
de Mercaderes hasta el puente de Noche-buena. Los soldados for-
maron pabellones con las armas, y la mayor parte se tendió á dor-
mir con toda confianza, porque aparentemente venían muertos de 
cansancio. La guardia nuestra que habia en palacio se puso sobre 
las armas, y el pueblo en mucho número iba y venia confundido 
con la tropa, y mas de cinco ó seis milhombres tenían cercada en 
la plaza a la división molida, descuidada y sin a ™ * , . Así perma-
n e c e ™ hasta las tres de la tarde en que la tropa ocupó los cuarte-
les y conventos de Santo Domingo y S. Luis, y los carros se acomo-
daron aca y alia como mejor pudieron. La tropa permaneció 



acuar te lada toda la noclie. Los generales TForth y Quitman ocu-
paron el palacio, cuya guardia fué relevada, y la oficialidad se e s -
parció por las posadas, fondas, y cafés. En la fonda ba jo de mi 
casa se fo rmó una reunión de ellos, cuyo espíritu filarmónico excita-
do por el v ino, me dió el mas desconcertado concierto que he-©ido 
en mi vida. Ayer ocuparon los cerros de Loreto y Guadalupe, y 
boy el convento de la Merced, y parece que hoy ha salido alguna 
t ropa y artil lería para el cerro de S. J u a n . La poblacion entre 
t an to no ha desmentido su estoicismo. El pneblo no manifiesta 
respeto, pero tampoco mucho odio á los invasores. Si hay algunos 
que se exaltan al contemplar el cuadro [que ofrece la c iudad, hay' 
otros que como si nada vieran en él de extraordinar io , ni hablan de 
la mater ia . No ha dejado de haber sus r iñas, ni uno ó dosyankees 
matados por los léperos de Analco, pero la mayoría del pueblo no 
les tiene ni inclinación ni aversión, y necesitan de algunas vejacio-
nes para salir de su apat ía . Por desgracia lo conocen los hermanos 
y se manejan no solo con circunspección y mesura, sino que violen-
tan su carácter hasta mostrarse afables y deferentes. Muchos de ellos 
oyen misa con la mayor devocion, todos se descubren cuando encuen-
t ran un clérigo, y muchos de ellos han arrojado limosna en la alcancía 
de los santos lugares. Hoy Worht visitó al obispo, y al devolverle éste 
la visita recibió de la guardia los mismos honores que hacen á su 
general. Con esta política han comenzado la conquista moral por 
la parte de la poblacion que mas inaccesible meparec ia , quiero decir, 
las viejas. Todos los oficiales traen aprendida como de memoria la 
últ ima proclama de Scott que ya Y . hab rá visto, y á todo cuanto pu-
diera dar ideas de f ra ternidad que las de dos Repúblicas, y dicen: 
uQue soló vienen á salvar aquel principio democrático ama-
gado con la monarquía estrangera por los gabinetes de Europa." 

No dudo que aunque no sea mas que por un pr incipio de cur io-
sidad agradará á mis lectores la lectura de este episodio. Yoy á h a -
blar ahora sobre el objeto á que se encamina, que es alejar toda idea 
de una odiosidad acerva que comienza á fomentarse entre mexicanos y 
poblanos, y sepa Dios qué resultado tendrá al fin, demasiado funesto. 

¿De qué se acusa á los poblanos? Claro es que de haber allana-
do la entrada en su ciudad á sus enemigos. Mas yo pregunto ¿có-
mo se lograba este objeto? Solo con un ejército, que no tenían ni 
podían tener; las milicias famosas que opusieron tan vigorosa resis-

tencia contra San ta -Anna , cuando se le dest ronó, ya no existen, la 
Puebla se hizo guerrera y aun muy temible en el a ñ o de 1810 hasta 
1821 , ent re tanto el espíritu guerrero cambió en espíritu fabri l , y 
ya nadie hablaba de guerras sino de talleres y máquinas ; carecía de 
elementos para fo rmar un ejército que pudiera resistir á la invasion 
enemiga; si teniéndolo y pudiendo oponer resistencia con él, se h u -
biese desentendido de auxiliar á aquella c iudad, el cargo seria jus to 
y nada habr ía q u e responder: en el presente caso solo con deseos no 
podía vencerse al enemigo, y yo estoy seguro de que todos los po -
blanos lo t end r í an , mi rando ent ra r con la mayor petulancia del 
m u n d o á unos estrangeros que venían tratándolos como á unos hu-
rang. huíanos: lo que sí he reprobado y reprobaré siempre es, que 
Puebla haya sido un vivario de fieras encerrado dent ro de sus m u -
ros; quiero decir , mul t i tud de ladrones que de t iempos atrás han es-
tado robando a las diligencias y aun dentro de la .c iudad: que toma-
dos presos, y á punto ya de fallar sus causas, po r una clemencia mal 
en tendida , han quedado tan impunes: que el congreso de Puebla ha 
pedido por favor al general de la nación que se instale allí un t r ibu-
nal de ladrones: aglomerados en la cárcel, han formado una falange 
de picaros con quien se han convenido en darles l ibertad absoluta 
con conchcion de que hostilizen de la manera mas cruel á las güér r i -
mas de nuestro ejército, sus corazones mal dispuestos y avezados con 
la in iquidad, ya sea po r merecer lo que l laman buena gracia en e> 
concepto de los gefes estrangeros, se han excedido hasta hacerse 
guerrilleros, caicos, soplones, y diablos insufribles en la sociedad 
l o pregunto ¿es ésta la nación poblana? y po r esta odiosidad pa r -
cial se ha de tu rba r la paz, de los pueblos amables y virtuosos? 
.Ah! la pasión ha llegado á tal pun to , que hasta el venerable obispo 
que con tanta prudencia se ha conducido, ha sido denostado y t r a -
t a d c o m o lo pud,eran hacer á un t ra idor . Como f o r m a d o ^ la 
grande escuela del mundo , tuvo el talento necesario para conser 
varse en la linea que los cánones y leyes han trazado á los s e ñ r S 
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que nos ha dado Santa-Auna inutilizando nuestros servicios que á la 
letra dice: su fecha es de 3o de Abril. - A q u í todo es vida v m o -
vimiento de estar fundiendo cañones. Los herreros todos del Esta , 
do están construyendo lanzas y machetes por cuenta del mismo. En 
a Quinta conocida del Canónigo Gafó hay una fábrica de pólvora. 

, \ a n a S P a r t e s s e e s t á construyendo metralla y balas de fusil. Se 
han bajado de las torres varias campanas que se han cedido para 
tundir cánones. Los sastres se ocupan solo en construir vestuario, 
para la tropa, y los talabarteros fornituras y cartucheras. Se han d a -
do ya algunas patentes á muchos de los que han venido de los p u e -
blos con certificados de las autoridades respectivas pidiendo licencia 
para armar partidas de voluntarios que ansian por vengarse y marchar 
al campo a batirse, h a b i t ó s e repetido hasta cuatro leyes para pro 
perdonar les recursos." Hasta aquí dicha carta. 

Yo visitaba diariamente el convento de Santo Domingo de esta 
a n d a d , donde vi acuartelados varios cuerpos de milicias Recibiendo 
en el cementerio y aun en lo interior toda clase de instrucción: noté 
en la tropa mucha aplicación y mucho orden, jamas oí de sus bocas la 

menor insolencia p e r o al salir veía tendidos doce ó mas pillos 
que se llamaban oficiales, desarrapados, vomitando blasfemiás y chu-
leando a las señoras, que tomaron la providencia de no ir allí á mi-
sa . . . tales oficiales gobernados por Santa-Anua. t Q u é bienes ni 
nunfos podían proporcionar á la nación? Algo mas ocurrió en Mo-

r d í Que el día que marchó esta tropa, una parte de ella mos-
tro tal cobardía y seducción, que fué necesario de dejar parte de ella 

para que no corrompiese á la demás Esto fué un efecto de los 
agentes secretos del enemigo y fruto de los tres millones de pesos 
aprontados por el enemigo para cohechar á nuestro ejército y á sus 
mandones. Sensible me es entrar en estas espiraciones, mas lo he . 
hecho para mostrar a la posteridad, que no la cobardía de los mexi-
canos sino la seducción y corrupción de costumbres nos han dado 
estos tristes resultados: para ser hombres necesitamos comenzar por 
ser bien educados. 1 
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La llegada de W o r h t á Puebla y poco tiempo despues el general 
Scott, y establecimiento allí del cuartel general del enemigo, exigia 
que en México solo se t ra tara de engrosar la fuerza que ya contaba lo 
menos con siete mil hombres , y que se hiciese el correspondiente 
acopio de municiones y artillería: princincipalmente de que teníamos 
mucha necesidad, no menos que de fusiles, pues la gran copia que 
existia en Febrero habia desaparecido y robádosela los léperos á quie-
nes indiscretamente se confiaron para que se mataran desde las azo-
teas y robasen impunemente. El gobierno tuvo que tomprárs t los 
hasta por diez pesos, y ademas, muchos casi inservibles, gastando en 
su recomposicion, hizo circular una orden á los conventos é iglesias 
pidiendo con súplica se le diesen algunas campanas, á lo que se ac-
cedió con gusto regalándose excelentes campanas y esquilones en que 
se cree: hubo mal versación cambiando ó revendiendo el metal que la 
maestranza se puso en movimiento en todos los ramos, y en breve 
tiempo se fundieron obuses y cañones de muy grueso calibre, grana-
d a s y municiones que podían ladearse con las de Europa. Yo visi-
té aquellos talleres y salí harto consolado. El mismo espíritu de ener-
gía y actividad se notó en las ciudades de lo interior. Yo tengo una 
carta de'Morelia cuya lectura me saca Ingrimas á vista del desengaño 

El Sr. Vázquez se mantuvo firme en su proyecto, y rehusó admi-
t i r el obispado ¿npartibus con que se le br indaba. Permaneció en 
Puebla, y vió los estragos que rápidamente producía en su grey la 
inmoralidad; murió, pasando su cadáver por las mismas calles que 
se acababan de regar inút i lmente con la sangre de sus poblanos, 
derramada en los ataques de los cerros inmediatos. ¡Mexicanos! 
contemplad este asunto bajo este punto de vista, y yo estoy seguro 
de que alejareis toda idea de odio. Confieso que esta tiene su orí-
gen de la odiosidad de Tlaxcala; pero, que ¿serán indelebles cuando 
las generaciones se cruzan en la noche de los tiempos, y tal vez los 
huesos de hombres que fueron eternamente enemigos se hallan abra- 4 

z ados en una misma fosa? 
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Notorio es que las guerrillas son las que lian opuesto una verda-
dera y tenaz resistencia al enemigo atacando y disminuyendo sus 
fuerzas y cercenando sus convoyes; pero las guerrillas no pueden or-
ganizarse con jovenetes relamidos de las capitales, y corrompidos en 
sus garitos: se necesitan hombres educados en los campos, robustos, 
de los que se identifican con los caballos, presentan el cuerpo a u n 
toro, y con el lazo en la mano, entrelazados recíprocamente á gran 
galope desbaratan en un momento las filas; y los grupos que les si-
guen causan un terrible destrozo. Poca idea tienen de la milicia los 
que creen que los triunfos se deben á la muchedumbre de soldados. 
Vejecio, que siglos ha escribió del arte de la guerra, asienta esta ver-
dad, como cánon "Non in multitudine copiarum, sed in vir-

tute victoria consistit." 
Pero el Sr. Santa-Anna, que no ha leido á Vejecio, (porque 

está en latin) ni al autor cuyo rubro es, "Ar t e de economizarla san-
gre en la guer-ia," recargó de mucha tropa en el Cerro-Gordo, y to-
do lo aventuró á un lance y se resistió á fortificar los puntos que le 
advirtieron en tiempo los ingenieros. Desengañémonos, no necesita-
mos numerosos ejércitos, nos bastan las guerrillas bien arregladas, pe-
ro apoyadas en algunos cuerpos de infantería veterana; y para que no 
se crea falta de razón esta conjetura, recuerdo que en la guerrátleonce 
años no hubo mas batalla campal que la que dió el Sr . Matamoros en 
las inmediaciones de S. Agustín del Palmar, y cerro de las Cruces, 
junto á México; todas las demás se dieron en guerrillas apoyadas. 
Por otra parte, el gran descalabro que sufrió Santa-Anna en Cerro-
Gordo, lo desconceptúo notablemente, é inspiró una desconfianza 
que el tiempo ha confirmado. 

Aunque ya se tiene idea de esta batalla, será oportuno referir el 
modo con que la han contado aun nuestros amigos, en Veracruz, co-
mo se lee en el Republicano número 126 bajo este rubro. " E l Aguí" 
la Americana, Abril 22 . " 

En las fortificaciones de Cerro-gordo, (dice) los ingenieros estuvie-
ron acordes sóbrela necesidad de fortificar el dé la Atalaya, por don-
de podía penetrar el enemigo y flanquearla posicion; asilo manifesta-
ron al general en gefe, pero éste insistió en que no era necesario, 
fdn^ándose en su conocimiento del terreno, lo que espresaba dicien-
do: ni los conejos suben por ahí. Algunos generales, por insi-
nuación de los mismos ingenieros y otros por su propio cálculo, re-
pitieron igual súplica á Santa-Anna, quien se negó de nuevo enoján-
dose y profiriendo estas espresiones: los cobardes en ninguna par-
te se consideran seguros: lo que produjo el disgusto que debía es-
perarse; así fué que el abandono de este cerro y el peligro que por 
él se corría, 110 hubo quien lo ignorara en el ejército, y todos procu-
raban adivinar las razones que para este proceder tendría el general 
Santa-Anna, no hallando otras que su excesivo amor propio, que lo 
hace creer que sabe mas que todos, y no sufre observaciones ni ove 
consejos de ninguna especie. 

El día 17 atacaron los enemigos, mientras abrían caminos, que 
dirijian á flanquear la izquierda, y preparaban dos piezas de artille-
ría de grueso calibre, que la noche de ese día subieron al mismo cer-
ro que se habia dejado sin defensa, y que los enemigos, sin ser co-
nejos, habían tomado. El general Santa-Anna mandó por estraor-
dinario partes oficiales y cartas particulares, al gobierno y al gober-
nador de la fortaleza de Perote, avisando en los primeros un triunfo, 
y anunciando en las segundas una completa victoria y la derrota to-
tal del ejército enemigo, si éste, como lo indicaban sus movimien-
tos, daba el ataque general al siguiente dia, encargando que 110 se 
celebrara este triunfo hasta que fuera el parte de haber sido por 
completo; advertencia prudente pues consistió el triunfo en que 

(1) Cuéntase de un hombre á quien otro le hizo la mala obra de darle una fuer-
le paliza; quejóse con un amigo suyo de lo mal parado que habia quedado, llenóse 
de fu ror , y esclamó como consolándose. "Pero estoy bien vengado". . . .¿"Pues 
qué le ha hecho V? le preguntó su amigo, que ha conseguido un triunfo? ¿Qué?.. 
' 'Que le he pegado una pedrada á su perro, que le hice dar tres vueltas." Pásanos 
aqui otro tanto, consolándonos con referir las desgracias que tuvo el enemigo que 
de nada nos aprovecharon. 
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los enemigos habian tomado el referido cerro, y nuestro g e 

neral en gefe no lo sabia. En la misma carta pedia con urgen-
cia al general Gaona bala rasa, cartuchería de cañón y botes de me-
tralla. Cuando se recibió en Perote esta noticia, que fué en la ma-
drugada del dia 18, no f a l t ó quien pronosticara, que todo se habria 
perdido antes de las veint icuatro horas de principiado el siguiente ata-
que, fundándose en cálculos de nuestros ingenieros, y en informes par-
ticulares de prácticos en el terreno; y en efecto, por lo que supimos 
el dia 19, el enemigo rompió sus fuegos á las cinco y media de la 
mañana del dia 18, desde el cerro tomado el dia anterior, yantes 
de las siete se presentó p o r los puntos que emprendió el ataque al 
cerro principal for t i f icado, y á las siete y media, avisado Santa-An-

g<na por el general D. Francisco Perez de la perdida del cerro, del 
abandono de la batería b a j a y de estar cortada la retirada, empren-
dió su escape con él. El Sr. Canalizo y el mayor general supone-
mos que corrieron ántes q u e Santa-Anua, porque á éste lo alcanz¿ 
en el camino del Chico D . Josefa Fiallo, la que habiendo salido á 
pié de Corral-Falso, ya hab ia dejado en huida en los llanos del En-
cero, al general Canalizo con la caballería, y continuando á pié pa-
ra el Chico, no hubiera podido alcanzar al general en gefe, si éste no 
hubiera salido de Cerro-gordo después de la fuga de la caballería. Lo 
Cierto es que los enemigos tomaron el cerro, que defendieron bizarra-
mente sin ser reforzados los veteranos; que los guardias nacionales 

• de Zacapoastla y de otros puntos, y el 11 de infantería se batieron 
muy bien; que las baterías bajas fueron abandonadas, siendo lo mas 
vergonzoso que los cañones quedaron cargados, y que tres mil sete-
cientos hombres mandados por los generales Diaz de la Vega, ¡Sorie-
ga, Pinzón, Pavón y Ja rero se rindieron á discreción, porque el 
ú l t imoño quiso como querian los demás, que así lo han dicho, abrir-
se paso batiéndose, y no hubo uno que lo matara. 

D. Valentín Canalizo emprendió su fuga, porque le avisó el gene-
ral Sláboli que todo estaba perdido, y solo esperó ver cosa de cien 
voluntarios que venían por el camino, para poner en carrera cerca 
de tres mil caballos, que solo recibieron por retaguardia dos tiros 
de piezas de montaña . D . Lino Alcorta, mayor general, estaba si-
tuado á muy larga distancia del peligro, en una casita de palma, en 
compañía del Sr. Gil y de dos frailes mercedarios, capellanes de ca-
ballería, cuyos individuos tuvieron lugar de salvar con tranquilidad 

sus equipages. El general moderno D....Benito Zenea, estuvo du-
rante el ataque, cuidando la retaguardia del ejército á una legua de 
Jalapa. 

Conocerán nuestros lectores que, faltando los tres gefes pr incipa-
les, porque abandonaron el campo de la acción, era preciso que to-
do se perdiera; siendo notable que de estos tres gefes, solo el prime-
ro corrió algún peligro de haber sido prisionero. Esta es la causa 
porque el suceso de Cerro-gordo fué como un relámpago, sin que 
bastaran á contener á los soldados los buenos gefes que quedaban 
abajo, porque aquellos creian que el enemigo habia tomado la reta-
guardia por una traición. A las nueve y media, ya habia en Jalapa 
algunos generales y gefes de los que mas lucen las fajás y presillas, 
eontando lo que no habian visto, y como quiera que los infantes fu-
gitivos que alcanzaron á la caballería que habia hecho alto cerca de 
Jalapa di jeron que en su seguimiento venia el enemigo, (que aun 
estaba á dos leguas), se dió la orden de reunion en la segunda línea 
y para allá continuó la huida; pero cuando llegaron á ésta, ya no ha-
bía en ella cañones, porque el general D. Gregorio Gomez los había 
inutilizado y puéstose en precipitada fuga á las primeras noticias ver-
bales que tuvo de la derrota; y así fué necesaria nueva orden de reu-
n.on á Perote, para donde el dia 19 marchó el general Canalizo con 

los restos del ejército, hasta entonces reunidos entre este punto y las 
Vigas; porque todos marchaban á su voluntad, sin orden ni gefes que 
obedecer, pues tenia que comer el que podia procurárselo. El ene-
migo tomó pacífica posesion de Jalapa el dia 20 . 

Omitiendo reflexiones sobre la conducta de D. Gregorio Gomez 
dirémos que la noticia de la derrota de Cerro-gordo, se supo en l'a 
fortaleza de Perote el , 8 en la tarde, por un estraordinario que man-
do el referido D. Gregorio, con un oficio en estos términos: " T o -
do se ha perdido en Cerro-gordo, todo, todo, y como no tengo gen-
te con que defender este punto, remítame V. inmediatamente la 
cabria y carros para desmontar los cañones y conducirlos á esa, « á 
cuyo oficio contesto el general D. Antonio Gaona, que ya iban ca-

2 l 2 t ° V A C r S T u * C a b n ' a ; P e i ' 0 í l u e s a , v a b a l a c l a s e de 
responsabilidad por el abandono de aquel punto: y en efecto puso 
inmediatamente en camino lo que se le pedia, pero inút i lmente , 
porque el general Gomez sin esperar lo , t i ró los'cañones aband n" 



do el pun to , antes que la cabría estuviese á la tercera parte del ca-
mino, y tomó el r u m b o de Perote , adonde regresaron los carros. 

Apenas amaneció el dia 19, el pueblo de Perote empezó á ver lle-
gar dispersos generales, gefes, oficiales y soldados; y algunos de los 
levemente her idos . Las casas y los mesones se l lenaron, de modo 
qiie no se podia averiguar ni lo que pasaba. A las tres de la tarde, 
el general Canalizo llamó al gobernador de la fortaleza y le ordenó 
"la evacuase enteramente en el resto del d ia , " con cuya orden re-
gresó Gaona á las cua t ro ; dispuso que sus hijos, D . Antonio que es-
taba allí, y D. Maximiliano que acababa de llegar con Canalizo, se 
pusieran en camino pa ra Puebla en aquel momento ; lo que verifica-
ron en buenos caballos. La referida orden produjo un movimiento 
general estraordinario en la fortaleza, cuya guarnición se componía 
de doscientos nacionales de Tlapacoya, Jalacingo y Perote , veinticin-
co artilleros, cincuenta enfermos, como treinta mugeres y unos cien-
to cincuenta presidarios y sentenciados, algunos de ellos al último 
suplicio. 

Grande era la confusion y el desorden: parecía que se huia de un 
incendio y que solo se pensaba en salvarse: á las cinco montó á ca-
ballo el gobernador y se fué; poco despues lo hizo el mayor de la 
plaza con su familia, y sucesivamente los demás; á las nueve de la 
noche no habia en la fortaleza mas que cuatro personas y el general 
Morales, todas las puer tas abiertas, y ni una luz: tan to movimiento, 
miedo y confusion en tan pocas horas, habia cambiado en un pro-
fundo silencio y soledad. Cerca de las once de la noche vinieron 
á la fortaleza los gefes de ingenieros Robles y Cano, y el teniente de 
Zapadores D . Manuel Fuentes , que se acostaron á la luz d é l a luna 
en los canapés de la casa del gobernador , porque en el pueblo no 
habia donde hospedarse. 

Ayer, dice el articulista de Veracruz, á medio dia las fuerzas me-
xicanas ó á lo menos una gran parte de ellas, se r indieron á nuestro 
ejérci to. Los prisioneros fue ron , cinco generales, muchos oficiales 
subalternos, y cinco mil soldados. 

A eso de las once de la mañana una parte de la división al man-
do del general Twiggs consiguió tomar la al tura de Cerro-Gordo, y 
entonces, el enemigo pidió un parlamento, que dió por resultado la 
rendición de todas sus t ropas con sus armas, menos el general en 
ge/e D. Antonio López de Santa-Anna, que como tiene de costumbre 

consiguió escaparse, y se escapó también la caballería en número de 
tres mil hombres . (1) 

La posicion de Cer ro -Gordo es tan fuer te como podia haber la h e -
cho la naturaleza unida al ar te , y si vdes. la viesen tendrían por im-
posible que se hubiese rendido . El Cer ro-Gordo que es el pun to 
mas elevado de los de defensa, domina el camino de Jalapa po r dos 
ó tres millas, y una artillería de calibre habr ía bastado no solo para 
contener á un ejérci to po r muchos años, sino para impedirle entera-
mente el pasó. La impor tancia de este pun to se conocerá bien p r o n -
to, y se tomó la posicion; pero sin que el gefe mexicano se escapara 
caminando muchas millas por el camino de Jalapa. 

Al mismo t iempo que se atacaba este pun to se a tacaban otros tan 
fuertes situados mas cerca de nuestro campo, y sobre tres alturas ad-
yacentes una á o t ra , y cada uno dominando las demás, fueron obje-
tos de otros tantos ataques, y el haberlos tomado fué obra de los vo-
luntar ios; el del centro de estos fuertes se prolonga mas que los otros, 
y como fué el objeto principal del asalto, nuestras tropas al avanzar 
tuvieron que sufr i r el fuego d é l a izquierda, de la derecha, y del cen-
t ro , y p rudentemente avanzaron sin t i rar un t i ro hasta que estaban 
á cosa de cuarenta varas de los cañones, y en ese momento , la muer -
te se soltó con tan ta fur ia que nuestros hombres fueron arrojados 
de su posicion con gran pérd ida , y los que le secundaron sufr ieron 
un gran número de muertos y heridos. Antes que los voluntarios 
tuvieran t iempo de ronovar su ataque, el enemigo se hab ia rendi-
do porque hab ia perdido su posicion favori ta de Cer ro -Gordo . 
Tomándolo todo en consideración, este ha sido un gran combate, 
y una gran victoria calculada para brillar ent re las pr imeras que 
nuestras tropas hayan obtenido en México. Los mexicanos no 
podrán ya decir como decían en Veracruz que los bat imos desde 
lejos y con una superior art i l lería, porque aquí solo se emplearon las 
mas pequeñas armas, y se hizo contra fuerza superior , y en una po -
sicion en que la naturaleza les habia proporc ionado toda especie de 
ventajas para la defensa. 

El soldado americano pelea con el corazon y con el alma en la cau-
sa de la pátr ia , y la fuerza que pudiera detenerlo, se podia gloriar 
como de un milagro, (a) 

(1) Achicáa Compaé. Dijo un Andaluz á otro muy ponderativo. Achicáa. 
(2) La causa de los mexicanos rea la de la pátria, la de sus enémigos era la del 

robo, rapiña y conquista de un pais ageno, envidiado por sus riquezas. 



Las fuerzas mexicanas en la altura del Cerro-Gordo, fueron el 3.* 
y 4-° ligeros, el 3.° y 5.° de línea: 6 piezas de artillería, y el núme-
ro competente de caballería. Murieron allí D . Ciriaco Vázquez ge-
neral de división, y el coronel Obando comandante de artillería. 
Nuestra fuerza consistía en el 2.° 3.°y 7.0 regimientos de infantería, 
los rifleros de á caballo, y la batería de Steptoe. El capitan Masón 
de los rifleros, fué herido gravemente y perdió la pierna izquierda. 
Lo fué igualmente el teniente coronel del 7 .°de infantería. El capi-
tan Patten fué herido en la mano. El dia n fué herido Jabas al 
subir el cerro. 

En la cima de Cer ro-Gordo la escena fué verdaderameute horri-
ble. Desde el camino de Jalapa á cualquier punto que se dirigiese 
la vista, se veian cadáveres del enemigo, á punto de poderse decir 
sin exageración que cubr ian todo el camino hasta la al tura. Hay 
cosa de cien varas de t e r reno plano en la cima del cerro, y allí sereu. 
nieron todos los heridos d e una y otra parte. Al lado de un ameri-
cano estaba un mexicano, y nuestros cirujanos los asistían sin mas 
preferencia que la que exigía la gravedad. Nuestras partidas de peo-
nes recojian los heridos de todos los puntos, y los llevaban á la altura. 
En el costado que dá acia el rio en donde la división del general 
Twiggs dió la carga, h u b o muchos heridos de los nuestros y del ene-
migo, porque éste hizo u n a resistencia desesperada; pero luego que 
cedieron precipitándose en dispersión acia abajo del cerro, fué el 
momento en que mas sufr ieron porque recibían las balas por detrás. 
La carga dada en Cerro-Gordo fué uno de esos cálculos frios y deter. 
minados que caracterizan al soldado americano. (1) Nuestra victo-
ria fué completa. Los enemigos que escaparon fueron seguidos en 
todas direcciones por nuestros perseguidores, y algunos fueron cogi-
dos. El general Twiggs que los siguió despues de haber tomado 
a Cerro-Gordo, llegó á tres millas de Jalapa, y no encontrando fuer-
za enemiga se acampó allí en la noche, y ahora está en la ciudad. 

El hablar con la franqueza que lo hacemos, es para algunos un 
delito, porque los aduladores del que manda , son los patriotas furi-
bundos que respiran sangre y muerte, y gritan guerra encerrándose 
en sus casas, sin conocer el peligro, sin arriesgarse para nada , ni ser-

(1) Alabac s Coles, uno no hay quien os alabe. 
(2) ¡Mentira! 

vir mas que para procurar medios de hacer for tuna. Entre estos 
hombres, cualquiera que no piense como ellos es un picaro, y el pue-
blo que ignora lo que pasa, acata inocentemente á algunos de estos 
pcrsonages, porque andan despacio y con gravedad, y con semblan-
te sério, que hablan poco y muy despacio, en tono sentencioso, 
nunca se quitan el sombrero para>aludar , y si lo hacen es solamen-
te inclinando un poco la cabeza con aire de protección: ¿qué harian 
estos hombres para defender á su patr ia , si se quedaran mudos? La 
servirian como ciertos guerrilleros del Estado de Puebla que no han 
hecho mal alguno á los enemigos, y mucho á los pasageros mexica-
nos, y que han convertido en especulación el patriotismo, favore-
ciendo en lugar de impedir la entrada de víveres á la ciudad, me-
diante la contribución que cobran de un peso por cada carga de 
maiz &c. &c. &c. ¡Solo en nuestro Estado se ha hostilizado al ene- -
migo! ¡Solo nosotros hacemos la guerra, y nosotros solos sufrimos 
por ella! 

Las autoridades militares han hostilizado á los pueblos con pre-
testo de la guerra, y ahora las autoridades civiles ¡os hostilizan t am-
bién con el mismo motivo. Los pueblos no tienen ya voluntad pro-
pia, y mucho menos unasola voluntad; porque á fuerza de azotes se 
están volviendo positivistas, que es una cosa nueva para los mayores 
de cuarenta y siete años de edad, y que ya no la pueden aprender. 
Este mal con la esperiencia adquirida, ha cundido á los Estados in-
ternos del Norte, y es la causa porque aquellos piensan tanto en sus 
conveniencias locales; porque despues de muchos años de sacrificar 
sus intereses particulares por el bien común, no han recibido otra 
recompensa que la indiferencia y el abandono del gobierno general: 
así lo decian con fecha 8 de Abril, en el Boletin de México. 

Los Estados de Chihuahua, Durango, Nuevo-Leon, Coahuila, Ta-
maulipas, Zacatecas, Nuevo-México, Sonora y California, tienen hoy 
intereses distintos á los que prevalecen en los Estados de Jalisco, 
Morelia, Querétaro, Guanajuato, San Luis y México; y lo mismo su-
cede respecto de estos con los de Puebla, Oajaca, Chiapas, Vera-
cruz, Tabasco y Yucatan: los primeros tienen tendencias opuestas á 
las de los segundos, y los últimos propenden á separar su poder, su 
industria agrícola, su riqueza marít ima, su perseguido comercio, sus 
estenles sacrificios, su despreciado valor y generosidad; del egoismo, 
ambición, robo y revoluciones de los segundos, constituidos, sin 



derecho alguno en arbitros de la suelte de todos, en foco de todos 
los males y en centro de todas las revoluciones. 

Seguir la marcha del siglo, no será cosa difícil para la juventud, 
que es la que entre nosotros ha de resolver el problema de su por-
venir: volver atrás á la positiva abyección, aunque con halagüeñas 
teorías, ni pueden ni quieren los hijos de la l ibertad, y no les falta-
rá valor para resistirlo. Los males de nuestra sociedad tienen re-
medio; pero no ciertamente retrocediendo de sus bellas esperanzas. 
La inmoralidad no ha emanado de los pueblos, sino de nuestros go-
bernantes: un gobierno justo, puede moralizar pronto á sus subordi-
nados. 

La paz y la abundancia traen en pos de sí, orden, felicidad é ilus-
tración; y al contrario, á todo Estado violento le siguen desórdenes 
y desgracias; y la privación de. lo necesario, origina corrupción éin-
moralidad. Ninguno á quien le falta lo preciso para cubrir las ne-
cesidades de la vida, puede ser feliz ni pacífico. Y ¿cómo podremos 
persuadirnos que un pueblo desunido, y por consiguiente débil, pue-
de producir los resultados de la uuion que constituye la fuerza? ¿Có-
mo esperar que intereses contrarios y largo tiempo combatidos en-
tre sí, hoy se amalgamen con nuevos sacrificios para producir al fin 
el mismo mal de que se quejan? Si los pueblos que ya tienen el des-
engaño de no esperar bien alguno que no sea debido á sus propios 
esfuerzos, no dan señales de quererc ombatir los trabajos, fatigas, peli-
gros y privaciones de la campaña con aquellos que solo han sabido per-
der , ¿quién podrá figurarse que en el caso de aceptarla situación áque 
aquellos los han reducido, y decidirse á pelear, no lo harán por sí 
solos y por su bien part icular no mas? ¿En qué razón se fundariá 
la idea de forzarlos á combatir contra su voluntad? ¿Querrán los 
pueblos en este caso, contribuir á la creación de otro ejército que 
los oprima, los empobrezca y tenga á la nación en revoluciones con-
tinuas, y en una guerra estrangera no sepa ganar una sola victoria y 
huya, desamparando á los pueblos y gritándoles: "defendeos voso-
tros mientras yo descanso, y dadme mas gente para rehacer al que 
todo lo trastorna y todo lo consume?" Los pueblos desde ahora di-
cen: " T ú que nos has consumido todas las rentas sin provecho al-
guno; tú por quien hemos hecho tantos sacrificios; tú que de servi-
dor , con nuestra propia sangre, te convertiste en nuestro señor, el 
mal que por tanto tiempo nos hiciste se ha vuelto contra tí: ahora 

couocerás que el soldado sale del pueblo, y.que sin pueblo no hay 
ejército, y cuando te haga renacer, serás mas fiel, mas moral y mas 
útil, sabrás respetar al que te paga, y no harás traición ni dejarás 
de obedecer al que te mande. Para que no me creas injusto, escu-
cha, ejército, los recuerdos que hago de tus servicios. Desde la in-
dependencia hasta la fecha has consumido quinieutos millones: ¡qué 
ricos seriamos si así no hubiera sido! Tú solo has consumido el pro-
ducto de las rentas de la nación, y por tí hemos padecido mil tras-
tornos, y se ha derramado mucha sangre, casi toda inocente, sin que 
supiera por lo que peleaba. Desde aquella fecha has obedecido cie-
gamente la voz de cualquier caudillo, que con cualquier pretcsto, te 
ha guiado á derrocar gobiernos, á disolver congresos, á cambiar per-
sonas, á t rastornar las cosas, á contrariar las leyes, á sofocarla opi-
nion y á ser en fin el único aprovechado del botin de las revolucio-
nes, sin dar jamas cuentas á la nación de lo recibido y lo gastado. 
En los pronunciamientos militares siempre has invocado las leyes y 
has tomado la voz del pueblo que ha sufrido hasta esta burla, siendo 
siempre el paciente, y mirando que en su nombre y por su salud, de 
la que ni siquiera se ha quejado, lo dejabas en cueros, cojiéndote su 
caudal para medicinas que ni tomaba, ni necesitaba, ni habia solici-
tado. Estos pronunciamientos los has hecho siempre con la segu-
n d a d de ganar un premio, que, cuando menos, era el empleo inme-
diato; y por el contrario, los pueblos, á su vez, como en i8 / |4 , ga-
nando pierden, porque son estériles sus sacrificios, y quedan esDues-
tos á la venganza militar. Los militares ya defiendan al gobierno 
y á las leyes, ó ya los ataquen, todos ganan iguales, y algunos con el 
vencido y el vencedor, porque el gobierno para contar con la fideli-
dad, tiene que comprarla, y premia antes de caer á los que le de-
fienden; lo mismo que premia la infidelidad, despues de t r iunfar el 
que lo ataca. 

El ejército en la campaña de Tejas marchó victorioso hasta San 
Jacinto, y allí perdió todo lo ganado, todo lo gastado, todas las es-
peranzas de la patria, y por último, el Estado entero, tan solo por 
salvar la vida de un hombre, que no supo morir como un valiente 
y se prostituyó hasta el grado de dar él mismo la orden de retira-
dez, que el ejército no debió obedecer. ¿Cuántos millones importa-
ron estas pérdidas, los donativos, las contribuciones, los subsidios, 
y tantos caudales que se han perdido sin fruto alguno, en el abismó 
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que todo lo absorve, y tantas vidas sacrificadas en el Alamo y demás 
puntos? y todo esto junto que se apreció en menos de la vida de un 
prisionero, ¿no pesará nada en la consideración del general Santa-
Anna, que á cada paso nos echa en cara sus ponderados servicios, de. 
masiado recompensados y sin que él lo haya agradecido? 

En YeraCruz, unos cuantos marinos de la escuadra francesa, sor-
prendieron la plaza; pusieron en fuga á la guarnición, se hicieron 
dueños de la ciudad y de sus baluartes, clavaron los cañones y se re-
tiraron llevándose una piecesita de campaña; en cuyo tiempo sabe-
dor Santa-Anna que se retiraban, porque se lo avisó D . Francisco 
Orta , que lo fué á buscar al Matadero, en donde estaba, vino á la 
ciudad sin encontrar un enemigo hasta llegar al muelle: allí fué he-
rido por la metralla de nuestro mismo cañón, en los momentos ya de 
irse las lanchas. Esta derrota nuestra, esta huida vergonzosa, ¿quién 
la pagó sino el pobre pueblo que tuvo que abandonar sus hogares, 
que desde entonces le presentan á cada paso un hueso, al que casi se 
ha pretendido que se le rinda adoracion? 

En la batalla de Angostura, el solo nombre de triunfo con que 
adornó su parte el general Santa-Anna, costó á la nación mas de dos 
millones de pesos gastados en alistarse "para ir á ella, dos mil muer-
tos y heridos, seis mil dispersos, otros tantos fusiles perdidos, mas 
los que quedaron en el campo, mil empleos de paga dados en pre-
mio, muchas bandas verdes, una retirada en desorden, precipitada 
y desastrosa, el abandono á fuerzas inferiores, del campo y de mu-
chos .heridos, no haber obtenido ventaja alguna conocida, y haber 
sufrido el general en gefe, que en públifco y por la imprenta, lo t ra -
taran de embustero, con desdoro de su carácter como gefe, y de su 
honor como militar; porque le han probado con datos incontestables 
que mentía. 

Esto es lo principal de este parte, pues lo demás contiene burle-
tas contra Santa-Anna y dicharachos de gente ruin y valadí. La 
pérdida de Scott fué grandísima, no se atrevió á fijarla, pero se pue-
de asegurar que en dos acciones como ésta se queda sin ejército. 

La juventud estudiosa ha tomado parte en el armamento, pues en 
la Universidad están todas las tardes haciendo ejercicios los practi-
cantes de medicina y jurisprudencia, se aman mutuamente, y se emu-
lan en la gloria. 

Desde la madrugada del dia 20 principió á ponerse en marcha el 

resto del ejército, con muías de carga y carros: á las nueve de la ma-
ñana vino á l a fortaleza el general D. Antonio C a s t r o , con unos 
trescientos dragones, que se llevaron el tabaco y naipes que allí h a -
bía depositados, y mil pesos que en el registro que hicieron hallo 
escondidos un sargento, se los quitó un capitan y se fué con ellos no 
se sabe dónde. La plata labrada y ornamentos, pertenecientes a la 
capilla de la fortaleza, los remitió el comisario al cura de Perote el 
19 al medio dia. Los enfermos mandó por ellos el acalde, á quien 

le suplicaron hiciera esta caridad, para que 110 quedaran abandona-
dos. Los presidarios no teniendo quien les impidiera la salida se 
fueron todos, llevándose cada un.o lo que pudo cojer. Los crimi-
nales, i n c l u s o s los sentenciados á la última pena, salieron custodia-
dos por los nacionales de Jalacingo, cuyo alcalde por no tener con 
qué mantenerlos los puso en libertad. 

Quedaron en el pueblo de Perote el general Landero con su fami-
lia, el general Durán con su esposa, y el teniente coronel de artille-
ría Velazquez; éste último para hacer entrega de la fortaleza, según 
él mismo nos dijo despues. Landero se fué al pueblo de Altotonga, 
Durán á un pueblo de la sierra, y Velazquez á Puebla. Los enemi-
gos tomaron posesion de la fortaleza el dia i[ \} admirados que se les 
hubiera abandonado de aquel modo: pronto metieron en ella gran 
cantidad de víveres, parque en abundancia y unos trescientos hom-
bres de guarnición. A las diez del dia 20, aun no acababan de sa-
lir los restos del ejército del pueblo de Perote, porque allí como en 
el caminó no había mas orden ni arreglo de marcha que la voluntad 
y posibilidad de cada uno; así es que desde las dos de la tardé hasta 
las nueve de la noche estuvieron llegando á Tepeyahualco, donde hu-
bo muchas dificultades para encontrar alimento. Desde este punto 
hasta Nopalucan se caminó en dispersion, llegando cada uno cuando 
podia: en este pueblo alcanzamos á los generales Canalizo, Alcorta, 
Gaona, Juvera, Arteaga, Zenea y otros, y como cuarenta coroneles, 
gefes y oficiales: allí recibió Canalizo un estraordinario del gobierno 
que buscaba al general Santa-Anna, de quien se.ignoraba el parade-
ro, aunque se sabia que estaba vivo, porque liabia despedido sobre 
su marcha á varios ayudantes que lo siguieron. Abiertos los plie-
gos por el segundo en gefe, en la suposición que vendrian órdenes 
relativas al ejército, se halló que el gobierno decia á Santa-Anna, 
que el reves sufrido no debia desanimarlo, confiando en su génio 



grado que cada compañía podía tener un general que la mandara? 
¿Por qué culpa del funesto resultado á los guardias nacionales sola-
mente? ¿Por qué aumenta el número dé los enemigos á mas del du -
plo, cuando los que lo atacaron n i igua l aban con mucho la fuerza 
que él tenia? ¿Por qué, en fin, después de de r ro tado , nos dice que 
los pueblos están a turdidos , que él está admirado , y que son necesa-
rias severas y ejecutivas providencias? ¿No conoce S a n t a - A n -
na que á los pueblos no les agrada que los amenazen cuando t r iunfa 
y los culpen y regañen cuando pierden, y mucho menos que los bur le , 
con decir , yá he m a n d a d o órdenes á Canalizo para que con una pe-
quena par te de los derro tados , me detengan por Perote á los que 
nos han vencido, mientras que el gobierno me auxilia á mí , y yo 
puedo ir á hostilizar al enemigó por la retaguardia? ¿que, ha creido 
el Sr . Santa-Anua que somos unos idiotas? Continuemos con el ejér-
cito y los sucesos posteriores. 

Desde que llegaron á Puebla los primeros fugitivos de Ce r ro -go r -
do, esta ciudad se puso en consternación; las madres y parientes de 
los soldados del batallón de los Libres , y de los que fueron en la bri-
gada de Arteaga, salieron al camino á esperar á sus deudos y á in -
formarse de la suerte de los que aun no llegaban; y como quiera que 
los pr imeros que regresaron á sus casas di jeron tantas ment i ras , la 
consternación se convir t ió en espanto; los cuentos que circulaban 
aumentá ron el t e r ro r , y pr incipiaron á salir muchas familias. Las 
monjas , á cuyos recintos llegaban estas noticias exageradas, estaban 
reducidas á la aflicción mas amarga , rezando cont inuamente para 
que Dios la l ibra: a de la calamidad que se aguardaba . Los frailes 
y cofradías , en lugar de predicar en favor de la defensa de la patr ia 
induciendo al pueblo á que se defendiera, lo estimulaba á hace r cra-
cion y peni tencia; y conducían po r las calles en solemnes procesiones 
cargando cruces, medallas, y escapularios, á cuatro ó cinco mil hom-
bres, que hubieran hecho mejor en cargar cada uno su fusil . 

e r a e l e s l a d o d e ciudad de Puebla cuando llegó allí el res-
to de nuestro ejército. El gobierno dió órdenes-á Canalizo para 
que se pusiera inmedia tamente á las del general en gefe, que se ha -
Haba en O n z a v a , de quien las recibió para que al momento m a r c h a -
r o n , t o d a s las tropas á S. Andrés Chalchicomula, estrañáydole, 

r r e S e ° b e d c c i d 0 SUS ó ' ^ n e s anteriores de de-

Í r n n í 1 ' C 7 ° 0 f T C O n t e S t Ó C a n a l i z o c » el mismo tono, es-t r a u a n d o al general en gefe otros procederes suyos. 
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Desde el primer general hasta el último soldado de los que entra-

ron á Puebla, hablaban de Santa-Anna en los términos mas deshon-
rosos, protestando los pr imeros que no volverían f servir bajo sus 
órdenes; pero solo fueron protestas de nuestros militares, por lo 

que despues se ha visto. 
Salieron las tropas para S. Andrés, desmoralizadas y de muy ma-

la gana, habiendo recibido en Puebla cuarta parte de paga, y lle-
vando para Santa-Anna a i . o o o pesos en plata; porque desde que 
hizo alto en Orizava no cesó de pedir dina o al gobierno, dic.éndole 
t jue diariamente se duplicaba la fuerza que tenia, y que muy pronto 
presentarla otro ejército mayor que el perdido en Cerro-gordo; su-
mando todas las cantidades que le mandaron, las que recibió de On-
zava y Puebla, y el p roduc to del maiz que vendióMel Obispado: que 
en quince dias habia recibido, para los pocos soldados que tenia doce 
mil pesos; ésta fué la miseria con que luchó según dijo al congreso 
en el escrito que presentó para renunciar la presidencia. 

Despues de la salida de las tropas para S. Andrés, llegaron á Pue-
bla los prisioneros de Cer ro -gordo , generales Pinzón y Noriega, y 
oficiales de marina D. Blas G o d i n e s y D . Sebastian Holzinger, quie-
nes confirmaron algunas noticias importantes, y entre ellas, que mu-
chos cajones de nuestro parque en Cerro-gordo, contenian cartu-
chos de instrucción sin balas, y otros con tierra en lugar de pólvora 
y balas de diversos calibres ( i ) . 

El general Bravo, que estaba en Puebla de comandante general, 
' publicó una proclama invi tando al pueblo á tomar las armas; pero 

éste manifestó el mayor desaliento, emigrando temeroso de que le 
forzaran á defender la c iudad , para lo que manifiestamente ninguna 
voluntad tenia. 

E n Cerro-gordo, su par te y la carta part icular del falso triunfo 
del 17, costó á la nación el dia siguiente, cuarenta piezas de artille-
r ía , todo el parque, t renes, víveres, dinero y vestuarios que allí te-
nia': mil quinientos muertos, heridos y dispersos; seis mil fusiles per-
didos, la rendición á discreción de cinco generales con tres mil sete-
cientos hombres que entregaron las armas, la deshonra de una divi-
sión de casi tres mil caballos 'que huyeron áescape con el segundo 
en gefe, el mayor general, quince generales, cuarenta gefes y ciento 

(1) Sobre esto hablan después y con escándalo. 

cincuenta oficiales que apenas descansaron hasta Puebla, la fortale-
za de Perote que se abandonó al enemigo con otras cuarenta piezas 
de artillería, cuatro morteros y todo lo que habia en sus almacenes, 
y un espació de cincuenta y dos leguas que se le dejó libre, cosa q'ue 
no han hecho ni los argelinos. Todo esto, hasta los que no son ve-
racruzanos capitulados, lo saben en Veracruz, y lo tienen á deshon-
ra (1). 

En Amozoc, el estruendo del tercer tiro de cañón del enemigo, 
puso en huida á dos mil dragones mandados por Santa-Anna, que 
continuó su fuga hasta México, con la infantería que habia en Pue-
bla, abandonando esta ciudad y el camino hasta México. ¿Qué mas 
has hecho, ejército, te preguntarán los pueblos? ¿Para qué mas nos 
has servido que redundára en provecho nuestro, general Santa-Anna? 
Y tú nos dirás: " h e derrotado un imperio y fundado una República, 
deshice esta dejándole el nombre, proclamé una federación y la cam-
bié en un gobierno central: mandé luego á mi capricho, lo perdí 
todo con el pueblo en I8/J4, y ahora lo quiero ganar todo engañán-
dole y castigándolo despues porque me desterró. Tan grandes mé-
ritos y servicios merecen ya descanso, los pueblos te lo dan, lo que 
te falte que hacer ellos lo harán solos, y ni aun necesitárán de ese 
ot ro ejército de treinta mil empleados en rentas, propágadores de la 
fé, defraudadores de la esperanza y sanguijuelas de la caridad públi-
ca; hijos reconocidos del general que paga tan bien á sus servidores 
con los caudales de la nación. 

Si este general pródigo de lo ageno, hubiera mandado en Vera-
cruz durante el asedio, él habria calificado de heroica la defensa de 
esta plaza, y de héroes á su guarnición, premiándolos con un em-
pleo como á los de Angostura, México y Cerro-gordo; pero los que 
murieron en esta defensa no han merecido ni un pobre responso 
de los mexicanos, ya que no exequias lujosas como las que se han 
hecho á las víctimas de la guerra civil; ni los heridos y pobres de es-
ta plaza han recibido una prueba de afecto y de compasion de sus 
hermanos del inter ior , ni los arruinados han oido decir, que los par-
ticulares, el gobierno, ni el congreso, se hayan condolido de su des-
gracia: los consuelos que han recibido son, injurias; la justicia que 
s e j e s h a hecho, agravios; y las gracias que se les han dado, ul tra-

(I) Esto lnzo el general á quien los puros proclaman generalísimo y dictador. . 
i-onozcamoslos. 



ges de Santa-Anna , y desprecios del gobierno; que ni los partes de 
nuestros generales han querido publ icar . Cada uno pone la mano 
en su pecho y dice para sí: la conducta del gobierno desde antes del 
b loqueo, la del ejército en general y par t icularmente de los que 
se hal laban en México; la de muchos generales, gefes y oficiales 
que no eran de la guarnición sacrificada; la del congreso general, 
la de las legislaturas de los Estados, menos la de Puebla; y por 
úl t imo, la del generai Santa-Auna con los veracruzanos en este 
ú l t imo conflicto, ncs.están diciendo: Ninguno de vosotros es con-
siderado como mexicano, ninguno fuera de su Estado y del de 
Puebla h a hal lado f ra ternidad ni sinipatias, aunque habéis con-
t r ibu ido mas q u e ninguno á los cargos públicos, y en las calamida-
des fuisteis los que mas habéis sufrido. Yerapruz siempre h a per-
d ido; f ranco y generoso, siempre ha dado ; fiel y valiente, siempre se 
ha bat ido , y hoy tiene el sentimiento de decir, que ninguno ha agra-
decido su proceder , ni lia compadecido sus emigraciones, sus que-
brantos y desgracias. Hasta los mismos hijos del Estado, cuando 
han vestido el uni forme del ejército, ó subido á México á ocupar des-
t inos del gobierno, en general se lian convertido en azote cruel de 
Veracruz . México es el centro de las intrigas y de las maldades; 
es la vorágine de la República que absorve cuanto ella produce; ese 
México lleno de los vicios de las cortes y sin conocer ninguna de sus 
vir tudes , ese soñado señor de la nación, que sin antecedente n i mé-
ri to alguno, ha querido juzgarse él solo la República, y ha logrado 
embriagar á cuantos han gobernado, para persuadirlos.que su catá-
logo polí t ico no debia eslenderse fuera de los suburbios de aquella 
c iudad, si no era para avasallar á ella los demás pueblos; por eso es 
que hace algún tiempo se le mira como á un padrastro y no como 
padre , y se le culpa como causa del abandono con que el gobierno 
ve á los Estados, dejándolos entregados á sus solos recursos, para 
sangrarlos cómo y cuando le pluguiese. 

¿Qué ha hecho esa corrompida capital en las guerras estrangeras? 
E n la de 1829 , preparar t ráidoramente la caida del general Guerre-
ro: en 1838, c o n c u r r i r á los espectáculos y olvidar á Veracruz que 
estaba atacada y no merecía un solo recuerdo^ de favor , aunque sí 

muchas promesas: en la presente ¡vergüenza causa decirlo! 
reñi r por gobernar ; llenarse de sieno levantando estandartes revolu-
c lQnarios, en vez de volar en busca del invasor que pisaba el sucio 

sagrado de la patr ia esta es vir tud que México no conoce. 
En México no hay ya mas que cor rupción , y de allí se trasmite á 

los demás Estados, por conductores magnéticos, que son los malos 
militares y los malos empleados ^el gobierno; los que Veracruz ha 
llamado hombres de la revolución, del robo y de las t raiciones. ¡Ve-
racruz! ¡piensa en tí! ¡nadie pelea como tú! ¡nadie da como tú! ¡na-
die se sacrifica ni sufre como tú , y á nadie se u l t ra ja como á tí! ( 1 ) . 

Así se perdió sin disparar un fusil, un castillo que ha costado mi -
llones, dest inado para guardar los caudales que marchaban á Espa-
ñ a y hoy los víveres de nuestros enemigos. 

Efect ivamente, á pr imera vista ésta es una medida á toda luz in-
consti tucional , pero desaparece tal idea si se reflexiona que tenemos 
un ejército enemigo en el centro; que la imprudencia de los editores 
suele á la vez ser tal que habla de las disposiciones que se toman so-
bre la guer ra , les sirven ^de guia para qüe él tome las suyas, y nos 
per jud ique ; es pues necesario fo rmar sobre esto un reglamento que 
haga compatible el pr incipio liberal, de la l ibertád de imprentas con 
las circunstancias guerreras en que nos hallamos. 

Se atr ibuyen t r iunfos de magnitud á los guerrilleros de Veracruz, 
así como se dice que ha muerto Scott, lo que sí tiene todos los visos 

(1) Esta es una descripción demasiado dura, pero en su mayor parte justa y 
exacta. Desde el año de 1824, al establecerse la federación, no faltaron departa-
mentos que llamaron á México la prostituida Babilonia, y la esperiencia poste-
riormente confirmo este concepto. La obra de su regeneración no es obra de lo s 

hombres, lo es de Dios: la vamos á ver, y el realizarla costará grandes sacrificios 
que producirán un cambio de gobierno. En conclusion, lo hasta aquí dicho prue-
ba que Santa-Anna es un fenómeno en la especie humana, al mismo tiempo qu 
prueba la sabiduría en lo malo que tienen los Estados-Unidos, pues supieron esco!' 
ger al hombre mas á propósito para realizar sus miras de destrucción de la Repú-
blica mexicana. Yo entiendo que aun ellos mismos han quedado absortos al ver 
que Santa-Anna ha escedido sus esperanzas. 

T O M . 11. C," 
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de cierto, es que el general Taylor lia mandado prender en el Saltillo 
y puesto en incomunicación al vice-gobernador, empleado de la 
aduana, y otras personas respetables á quienes teme porque son ca-
paces de hacer la gue r r a . 

También se ha d icho que Scott mandó fusilar cuarenta y ocho 
hombres de una guerr i l la , sorprendidos en las inmediaciones de Ja-
lapa, y denunciados p o r un mal mexicano que estaba en ella. 

M A L A C O N D U C T A D E L C O N G R E S O 

• ii nix>00«nr i— . 

B A J O este rubro se lee en el Republicano, un artículo en que se 
manifiesta que el p a r t i d o llamado de los Puros está ejecutando el 
plan que se ha propuesto de concluir su término, dejando á la nación 
sin constituir cuando está amenazada del mayor peligro en que pu-
diera hallarse. 

Para realizar t a m a ñ a maldad dicho par t ido , se ha convenido 
en no asistir fa l tando por consiguiente número, habiéndose au-
sentado muchos, o t ros no regresando á la cámara despues de con-
cluida la licencia tempora l que se les habia concedido, y otros 
escapándose sin ella d e México. Esto lo han hecho despues de con-
cluido el proyecto de reformas y pendiente su publicación, solo de 
que se discutan algunas adiciones propuestas por la mayoría de la co-
misión. 

La justicia y exact i tud de dicho proyecto está ya acreditada con 
lá casi general aprobación que ha merecido y acredítádose en las vo-
taciones; mas se pre tende á todo trance que se deroguen los art ícu-
los que establecieron la intolerancia religiosa, y conservación de los 
fueros militar y eclesiástico. En dicho artículo del Republicano, se 
muestra que esta porcion de malvados es reo de alta traiciónv pues 
en el artículo de reformas, (el 6.° del plan de la cindadela,) " S e 
declara traidor á la nación cualquiera que procure retardar la reu-
nión del congreso, a tente contra él, poniendo obstáculos á la libertad 

de sus mi tmbros , disolviéndolo ó suspendiendo sus sesiones, ó 
pretenda oponerse á la constitución que establezca con arreglo a! 

presente p l an . " Con que habiendo obrado de este modo algunos 
diputados, claro es, que son reos de traición; sin que puedan alegar 
su inviolabilidad, entendiéndose esto con respecto á sus opiniones 
políticas, pues cada uno puede pensar como quiera pero sin pasar 
mas adelante con hechos. 

Los agentes principales de esta oposicion son los dos Romeros, de 
S. Luis, y seria mucho de estrañar que no lo fuesen, pues bien sabido 
es lo que hizo D. Vicente, el padre, cuando gobernó aquel Estado. 

Grande seria el mal que resultaría á la nación de quedar incons-
tituida; pero entiendo que no seria menos el que le resultaría de ser. 
lo bajo ciertos principios que se presentan en la acta y que están ya 
aprobados; por ejemplo, dar libertad al pueblo par" que tenga Mee-
tings, donde se predique íimpunemente la inmoralidad como en una 
escuela de principios irreligiosos, y también se convierta en tribunal 
de residencia donde se deshonre á ciudadanos de acreditada probidad, 
por medio de una calumnia. No sé cómo han cabido tan solemnes 
absurdos en la.cabeza del señor redactor , y mas habiendo precedido 
un funestísimo ensayo. 

Mientras unos se ocupaban de los Meetings, el señor vicario capi-
tular ha publicado y circulado una muy cristiana exhortación para 
la reforma de costumbx-es. 

El dia 14"salió el general Almonte para el puente de Texmelucan, 
y llevó consigo armas y municiones. 

Las tropas de Alvarez que vienen del Sur se hallan en Izucar, y se 
dice que tienen orden de reunirse á Santa-Anna, lo mismo que las del 
general Rea. De este hay mucho que esperar, mas no del primero. 

Taylor ha mandado vender como esclavos á la Luisiana, á varios 
prisioneros, marcándolos antes en la espalda como tales, del mismo 
modo que lo hizo Hernán Cortés en Tepeaca con los prisioneros me-
xicanos. ¡Que bello porvenir se presenta á nuestras generaciones! 

Las providencias enérgicas que ha dictado el general Scott en Ja-
lapa, se dice que han surtido muy prontos efectos; una de ellas ha 
sido recoger las armas, que en miles se han presentado en pocas ho-
ras, cuando en México ni aun en muchos dias ofreciendo pagarlas á 
buen precio; lo mismo ha pasado con la requisición de caballos; es-
to indica la falta de espíritu público, y también la falta de energía en 
nuestros gobernantes. 

Los Puros trataron de hacer un mitote para proclamar á Almonte 
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dictador. El gobierno lo observa y tiene razón, porque en el asun-
to de la venta de esta República, propalado en la Habana, se asegura 
que hizo de intérprete. 

I II— — — 

G U E R R I L L A S P R E S E N T A B A S E N M E X I C O 

E L DIA 1." ° D E MAYO. 

SE presentaron en esta ciudad mas de doscientos hombres de gen-
te robusta, mandada por un [D. Vicente Rosa. En estos mismos 
dias venia ya Santa-Auna para México, y en la noche del 17 debió 
estallar una revolución contra Santa-Anna, solicitada ansiosamente 
por los famosos Puros , pero no tuvo efecto porque no quisieron en-
trar en ella los batallones de Hidalgo, Victoria é Independencia que 
se hicieron respetar po r la alta fuerza aumentada con una fuerte leva. 
El insuflante principal era Valencia, nombre muy ingrato que no po-
dia sonar bien desde que en San Luis Potosí había manifestado opo-
sicion contra Santa-Anna. Hízome titubear un poco el <jue llegué 
á saber que el Sr . Bravo aprobaba el movimiento, porque para mí 
es voto de calidad, y muy respetable, y siempre justo. 

El dia 18 de Mayo entró Santa-Anna en Ayotla, pasándolo á re-
cibir los Sres. Trigueros, Baranda y D. Fernando Ramírez. Desde 
allí dirigió un oficio al Sr. D. Pedro María Anaya, en el que le dice 
sabia que se dudaba de su lealtad, y si era asi, desde luego renun-
ciaba á todo mando, pedia un pasaporte, ó que se le señalase cuar-
tel donde vivir, si aun se quería que sirviese en el ejército, seria se-
gundo del general Bravo, y estaría á sus órdenes, y otro tanto dijo 
al mismo Sr. Bravo. 

Su entrada se anunció con un repiquillo á vuelo en catedral, vino 
como el gallo de Moron, sin plumas y sin cáñon, siendo necesario 
que Trigueros le mandase un catre, camisas y cubiertos, porque de 
tenedores le servían los dedos: quejóse mucho del mal trato que le 
dieron en Córdova, y describió la mesa en que comía en Puebla, dí-

' ciendo que parecia de á vara en cuadro, y suspiraba por la de cua-
renta ó cincuenta cubiertos en que había comido en tiempos bonan-
cibles. 

Los informes que recibió Santa-Anna de sus amigos en Ayotla, lo 
pusieron en tal consternación de ánimo, <fue no pudo menos de con-
sultar con el Sr . Anaya, si entraría ó no seguro á México; mas pe-
netrádo este prudente general de que la revolución estallaría muy 
luego en México, habiéndose notado la que amagó dos dias antes, y 
de que acabo de hablar, le pareció prudente responderle del siguien-
te modo por medio del secretario de gobierno. 

"Exmo. Sr .—Dada cuenta al Exrno. Sr . presidente sustituto con 
la nota de V. E. fecha ayer desde Ayotla, en que hace una manifes-
tación délos motivos que le han conducido hacia esta capital con el 
ejército de Oriente, en la que refiere su propósito y decisiones res-
pecto de la presente guerra, y muestra ademas su absoluto despren-
dimiento respecto del ejercicio del mando supremo, ha dispuesto se 
le conteste como tengo el honor de hacerlo: " Q u e las ideas de V. 
E. respecto de la guerra y de salvar á toda costa á esta capital, 
son las mismas que siempre ha tenido S. E. el presidente sustituto, 
y que ha manifestado repetidas veces; y respecto á la resolución de 
V. E. para separarse del mando supremo, si se cree necesario, solo 
puede decir á V. E . , que la decisión del Exmo. Sr. presidente sus-
ti tuto, es la de poner dicho mando á la disposición de V. E. en el 
momento que llegue á está capital, y de invitarlo formalmente á re-
cibirse de él, pues así lo halla de su deber.-^-Dios y libertad. Méxi-
co, Mayo 19 de 1 8 4 7 . — M a n u e l María S ando val" 

¡Infeliz Anaya! ¿Qué has hecho? ¿Como no se te paralizó la mano 
ó te quedaste muerto al tiempo de firmar la sentencia de muerte que 
diste contra tu propia patria, poniendo en manos de tal hombre el par-
ricida puñal con que muy en breve la asesinarla: ¡Dios te perdone y 
se acuerde de tu buena intención con que has hecho un mal gravísi-
mo á tu patria, cuando tu intención era el salvarla! Si no hubieras 
hecho esa fechoría, en Churubusco, que defendiste con tanto honor 
aquel punto y que al dar fuego á una pieza de artillería el fogonazo 
te quemó la cara, y te puso tan feo, cual Dios sabe. ¡Qué cara te 
costó esa lealtad, y no menos á todos los mexicanos, reducién-
dolos á esclavitud en aquel mismo momento eu que Santa-Anna les 
quitaba un carro de municiones con que se habrían defendido y au-
mentado el grado de honor y gloria que liabian empezado á adquirir, 
y que con tanta justicia celebraron nuestros mismos enemigos! So-
mos tan desgraciados,T}ue la misma bondad de los buenos presiden-
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tes, nos ha matado á nosotros y á ellos. La bondad del S r . Herre-
ra fué motivó de su caida; la bondad t u y a de nuestra esclavitud en 
Churubusco . Tenemos por t an to conver t ido á Santa-Anna con es-
ta devolución de mando en un autócrata de México, y dispuesto á 
hace r cuanto su malicia ó necedad le sugiriese. 

A vista de esta reposición vários escri tores de los prosti tuidos y 
consagrados á San ta -Auna , osaron recomendarnos su méri to , y se es-
pl icaron del modo siguiente. 

C A L I F I C A C I O N 

—R» »OO CO<.. .¿.I-I-

" S A N T A - A N N A . (di jeron) es l lamado p o r la mayor parte de la mayo-
ría nacional (1) de la Habana d o n d e gozaba á placer de su for-
tuna y riquezas Viene y se resiste á tomar el mando (2). Ve-
n ia á servir como un soldado (3). Marcha á San Luis y en cuatro 

meses levanta un ejército ¿Y á espensas de quién? ¿Y cuánto 
gastó de su bolsillo? ¿Y se ha cotejado el cargo con la data? Creo 
que no. Dadme dinero y hombres y os daré ejérci to, decia César, 
y esto solo encont ró allí. Allí sufre muchas privaciones (4). Mar-
cha con el ejérci to por inmensos desiertos en busca del enemigo, 
donde sufre toda clase de calamidades; es cierto va a l a Angostura 
á donde llega disminuido casi en una cuar ta par te , pues no puede 

resistir tanta fatiga se ba te , es c ier to ; pero al siguiente dia abre 
par lamento con Taylor , en el que se combina que Taylor lo habi l i -
ta ra de galleta y veinticinco mil pesos dizque que recibió Santa-Anna 
y regresó po r donde vino, y el ejército regresó con un tercio me-
nos, con mas que despojó á los soldados de diez mil pesos que de 
l imosna les habian dado las mugeres y vecinos de San Luis Potosí . 
Sabe la revolución de México, viene á calmarla; pero lo hace cuan-

(1) ¡Primera mentira! Por la mayoría de los puros 6 picaros para establecer 

la federación. 
(2) Segunda ment i ra . Si á eso viene á tomar el mando, resistencia simulada. 
(o) Tercera ment i ra . Le faltaba una pata, y los de esta clase para nada sirven. 
(4] Mentira, de ninguna especie las sufre, porque el puesto eu que se hallo de 

comodidades para todo le surte. 
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do Scott había ya tomado Veracruz, pun to principal que debió de-
fender , pues en San Luis habia cinco mil hombres bien disciplina-
dos y sobrados para defenderse de Taylor en el caso de que hubiera 
venido. Estas reflexiones oí á un húsar que se halló con Santa-Anna 
en la Angostura y presenció las ocurrencias todas, l lenándose de ver-
güenza ni referirlas. Tengo su atestación original, y si Santa-Anna 
quiere demandármelo en juicio cont radic tor io , la presentaré y verá 
que no lo calumnio. 

J I J E A UmteAMA LA C O N S T I T U C I O N . 

V E R I F I C Ó L O el 2 1 de Mayo de 1 8 4 7 . Republicano lo refiere 
del siguiente modo. 

" A y e r conforme al decreto que publicamos en el mismo dia , reu-
nido el congreso á las dos de la ta rde , se nombró por el señor presi-
dente la comision que debería conducir al de la República y suprema 
corte de justicia &c. 

Hecho esto prestaron el correspondiente ju ramento el Exmo. Sr. 
presidente del congreso, el de la Repúbl ica , el de la suprema corte 
de just ic ia , y en seguida todos los señores diputados &c . 

Tiene j a el pueblo mexicano ( añade el redactor) (que debe de 
ser un belengo) un pacto que asegure sus derechos y las institu-
ciones sin provocar resistencias, ni abrir el campo á comprome-
tidos combates. 

El que leyese este discurso y conociese lo que es la federación en 
su esencia, y lo que nos consta por esperiencia, dirá que el redactor 
de este periódico es un Juan Lanas, ó que se quiere bur lar de la na-
ción. ¿Qué entendería por pacto mi hombre? ¿Con quién lo he -
mos celebrado? Es una intr iga u rd ida , y un remiendo echado á la 
constitución de 1824, sobreponiéndose á la parte sana de la nac ión , 
que detesta y aborrece hasta la palabra federación; remiendo mal 
urdido por Farías, Salas, Rejón, que se sobrepusieron á las»leyes, se 
bur laron del general Bravo, y se acojieron á Santa-Anna porque tie-
ne la audacia de un Catilina para apoyar cualesquier maldad, como 
pueda utilizar algo, constándole que los puros, masones y yorkinos, 



son para él objetos abominables, y teme perecer en sus manos (como 
probablemente sucederá ) . . . . . . Los que lo han elevado, ha sido con 

el objeto de derr ibar lo ; es imposible que ignore esta verdad, salvo 
que su fa tuidad lo haya cegado hasta este punto. Se ha sabido con 
complacencia que una compañía de quebraditos que hay en Puebla 
no quiso someterse á la milicia de los norte-americanos, sino per-
manecer fieles al gobierno. ¡Qué bien desempeñan la inscripción 
que existe en la puer ta de la Inquisición que les sirvió de cuartel por 
mucho t iempo, semejante á la de los inválidos de París. Lossi non 
victi Estropeados Siempre fieles...... Y nunca vencidos. 
Esto no dirán los puros. El bando de la constitución reformada, 
se publicó con solemnidad el domingo dos dias despues de jura-
da en la cámara . 

S O B R E LOS H E C H O S A N T E R I O R E S . 

' © © ( g M E G W ® H 3 Í T @ í ^ 3 ( g ® a 

" L o s infaustos sucesos de la guerra me han conducido á la ca-
pital de la República, y obedeciendo la ley he empuñado otra vez, 
y por breve t iempo, las riendas del estado: es mi deber esplicar á la 
nación los graves y poderosos motivos de esta conductá, y la mar-
cha que me propongo adoptar en los momentos solemnes, en que se 
va á decidir de la vida ó de la muerte, la honra ó la ignominia-de la 
patr ia . 

Desde que se empeñó la lucha mas justa con los Estados-Unidos 
la fortuna nos ha tratado con desden y ha anulado los esfuerzos del 
patriotismo para hacer t r iunfar la mas noble y santa de las causas 
que se haya defendido en la tierra: el reves de Cerro-gordo, no ha 
sido mas que una cadena de desgracias que nos abruma, para pro-
ba r quizá si somos capaces de sobreponernos con la nuestra al desti-
no de hierro que sin piedad nos ha perseguido. 

Apenas lograba humillar el orgullo de los americanos en los cam-
pos de la Angostura, y les arrancaba el valor de los soldados dé la 

r 

Repúhlíca los trofeos de la victoria, cuando la imperiosa neceskjap 
de terminar las discordias que estaban destrozando á esta hermosa 
ciudad, me trajo á ella prévia la invitación de la mayoría muy 
petable -del Congreso general. Conseguido este, objeto, atendí ya a i 
muy importante de impedir si posible fuera, el avance del enemigo 
que posesionado de Veracrpz y.Ulúa buscaba climas para salvarse de 
los rigores'de la estación. En estos dias me trasladé de México has-
ta una posición de antiguo muy recomendada por los peritos en ; el 
arte de la guerra, y la fortifiqué cuanto ló permitió la premura del 
tiempo y la escasez de recursos, reuniendo allí dos brigadas de la di-
visión del Norte, otras tropas sin disciplina y algunos cuerpos de re*-
clutas. El enemigo combatió con la mayor y mas selecta parte de 
sus fuerzas; y aunque ganó la batalla, ésta le ha costac\o sangre, y 
ha adquirido una prueba mas de que los mexicanos no se ¿scusan de 
la pelea aun cuando las circunstancias les son desfavorabl.es. Por 
lo que á mí toca estoy satisfecho de que no perdoné diligencia ni 
fatiga para arrancar á la suerte un favor, de que mi existencia se es-
puso mientras mantuve alguna esperanza de rehacer lo perdido. 

Escapado por milagro de manos del enemigo, me dirijí á la ciu-
dad de Orizava con ánimo de reunir los dispersos, de acopiar nue-
vas tropas, y de preparar otra resistencia al atrevido invasor, po r -
que mi resolución mas firme ha sido siempre no desconfiar de la 
suerte de la patr ia , ni abandonarla en sus grandes infortunios: vein-
te diasme bastáron para formar un ejército, ( i ) y con él me dirija 
a l a ciudad de Puebla, deseoso de adquirir mayores elementos para 
prestar mas provechosos servicios. 

El enemigo entretanto emprfendió su movimiento sobre la misma 
-ciudad, satisfecho de que en ella no estaba organizada ninguna de-
fensa, ni se habia exitado convenientemente el espíritu públ ico. . . . 
Sensible y muy dolproso es para la nación que á una ciudad tan 
Acreditada por su espíritu guerrero en las contiendas civiles (2) seliay a 

hecho aparecer'indi/cuente en la crisis mas peligrosa que ha pasado 
la República desde que conquistó su independencia. 

Sin entrar en el análisis de la causa que haya podido influir en 
tan lamentable acontecimiento, me limitaré á observar que su pr i -
mera consecuencia fué mi retirada á S . M a r t i n Texmelucan para.dis-

(1) Es notoriamente falso, 
(2) Como pelear contra Santa-Anna y echarlo fuera de la República. 

T o n . 11. 26 " 



fcs-ÍOSM 
cutir y acordar allí lo que fuera mas conducente al interés del ser-
vicio. 

Reun ida por mí la junta de guerra , resolvió que el ejército de 
Oriente siguiera su marcha hasta esa capital para defenderla y sal-
varla á t odo t rance . 

Mi vuelta al ejercicio de la suprema magis t ra tura por los pocos 
dias que t ranscur r i rán hasta la nueva elección, ha sido un accidente 
y también una necesidad por la renuncia á cont inuar en el mando, 
del modes to , ' del acendrado patr iota que tan dignamente ha gober-
n a d o ( i ) d u r a n t e mi ausencia en la campaña . Obligado á pesar de 
mi mas viva resistencia á encomendarme de la dirección de los ne-
gocios, sometí desde luego á la deliberación de todos los generales 
existentes e n l a capital la cuestión de su defensa, y ella fué acordada 
po r u n a n i m i d a d , consultándose nó menos á las reglas del a r te , que 
á la conveniencia de alejar de la poblacion el riesgo de sufrir los 
proyecti les del enemigo. 

A la vez que recomiendo próximos sacrificios á la generosa capítol 
de la Repúbl ica , los Estados de la federación están comprometidos 
á auxiliarla p ron tamen te con fuerzas, con d inero , y con los demás 
recursos de que abundan . El sistema federal que reclamó con en-
tusiasmo la nación, po r cuyo restablecimiento con pureza y con leal-
tad mult ipl ica los centros de acción, y léjos de servir para que el 
gran todo se debili te y desfallezca, le presta valor y energía cuando 
los esfuerzos se hacen de consuno. 

También es necesaria la cooperacion de todas las clases de la so-
ciedad, y de todos sus individuos. El clero no puede en conc ien-
cia consent i r la dominación de un pueblo que admite como dogma 
de 

su política la tolerancia de todos los cultos religiosos (2) ¿Se re-
suelve ya á sufr i r que f rente al templo mismo en que se adora la hos-
tia santa , se levanten las iglesias de los protestantes? El sacrificio de 
una porc ion de sus bienes lo l ibraria de perder [el resto con los p r i -
vilegios que respetan nuestras leyes y que no consienten las de los 
Estados-Unidos . ¿Ignoran los propietarios cuan duros y exigentes 

(1) El Sr. D. Pedro María ¿naya. * 
(2) Esta proposicion está preñada. En el credo religioso que rezamos 6 la faz 

del mundo, decimos. . .Et unam, sanctam, catolicam et apostolicam ecclesiam 
Esta religión cscluyc á otras y por eso es una. . . .Solo se salvaron los que entraron 
con Noé, en el arca, loa demás perecieron. ¡Mucho tiento! 
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son los decretos del couquistador? Si las altas conveniencias sociales, 
si los bienes.de la independencia se.estiman en poco, si nada vale pa-
r a México el rango d e nación independiente y soberana, ¿para qué 
luchamos once años cont inuos de r ramando torrentes de sangre, y 
devastando ,nuestro pais para hacerlo libre? Ha llegado, pues, el 
momento de esponerlo todo, pa ra salvarlo todo. ¡Ay del que no 
comprenda la gravedad de nuestra situación! 

Ahora es cuando estamos cosechando los amargos f ru tos de nues-
tra inesperiencia en los años en que nos hemos gobernado por noso-
t ros mismos. Una nación proterva y avara de nuestros elementos 
de poder y riqueza, ha estado asechando como el t igre asecha su 
presa, el momento en que las discordias civiles hubieran debil i tado 
y postrado á la nación para sorprenderla y sojuzgarla, (1) y cuando 
el enemigo consuma sus deprabados intentos, no escarmienta todavía. 
La desunión progresa, la sedición cunde, las pasiones políticas se 
agitan en el peor sentido, y como si fuera poco el que el enemigo 
estrangero nos combata , nos encargamos de desvirtuar á las autor i -
dades, procuramos con funesta ceguedad y empeño que nada pue-
dan en defensá de la pat r ia . 

De estas verdades soy á la vez el testigo y la víct ima. Desde la 
vuelta de mi destierro no he pensado mas , que en la salvación de la 
República. ¿No he volado á crear y organizar un poderoso ejército? 
¿No lie peleado con él sin economizar riesgos ni peligros? ¿No he 
atravesado toda la República para cerrar el paso al enemigo? Mi 
obligación era pelear, y he peleado. ¿Soy dueño de la victoria para 
detenerla como esclava? Mi ánimo no era mas esforzado que en Cer-
ro -go rdo , y la for tuna que me permitió agregar allí un laurel á tan-
tas glorias de la nac ión , ha rehusado que asegurase su d icha . Con-
suélame sin embargo que la injusticia de los hombres dura poco; 
mas me consuela todavía, que la mayoría de mís compatr iotas es im-
parcial y sensata, y que sabrá perdonar mis yerros y estimar mi cons-
tante dedicación al servicio. 

(1) Ha habido algo mas. Las discordias las han suscitado poniendo en Tampi-
co, New-Orleans y otros puertos, tres millones de pesos para seducir y cohechar 
a los malos mexicanos, para que propaguen la sedición, y que debilitados por la 
discordia no pudieran oponerles resistencia. Ya lo vimos en la revolución interior 
de Febrero que duro veintidós dias por la ley de manos muertas, discutida con pre-
cipitación y sin segunda lectura en el Congreso, resultado de esas oscuras intriga« 
y tanto mas funestas, cuanto que heria la fibra religiosa de los mexicanos 



Mas por lo que respecta ai interés y defensa de la nación, he de 
ser inflexible. Yo contemplo que la guerra debe 'ebntinuarse en-
t re tán to n u e s t f l situación no mejore: el véncédor oprime al ven-
cido y ño acuerda con él; sino que le dicta una paz vergonzosa. 
¿Permitiría la nación qne se desmembrase una parte- inmensa de su 
ter r i tor io? ¡Ah! los destinos dé México solo sé salvarán con la fuerza 
de su acero, y con una resolücion incontrastable, ( i ) 

Cuando esté próximo el ocaso de mi vida pública aspiro á termi-
narla de jando altas lecciones de una consagración sin límites a la 
causa de la pa t r i a : mientras respire su voluntad soberana, ha de ser 
regla constante de mi conducta . Q.uiero servirla, y deseo que todos 
la sirvan con una firmeza y constancia que sea como el muro eii que 
se estrellen los esfuerzos de todos sus enemigos. . a ; v o -

¡Mexicanos. Compatr iotas míos! Examinad mis hechos, y que 
ellos respondan de mis intenciones. Si el Arbitro Soberano de las 
sociedades nos ha probado en el crisol del Infor tunio , ya comienza 
á mostrar su piedad dejándonos formar una constitución que s m 
la tabla de salvación (2) en nuestras borrascas La he ju rado , la 
he firmado, y la de fenderé . . . .Por lo que respecta' á la independen-
cia é integridad del terr i torio de la nac ión , mi voto es uno solo, y 
és el ínt imo de mi corazon. . . . . ' .Pelear y mor i r po r ella. México, 
Mayo 22 de 1 ̂ L^ .—Antonio López de Santa-Anná, 

contraída con Franc ia , Inglaterra y España , que no es posible 
la vean cón tranquil idad perder , ó á lo menos en gran parte meu-

•gttarl -• • • . O: ,L:!Í:A-¿. •.-!;• '¿ oh n h l S u i zí¿?¿' .Bf1.« oiénx 
" H a habido comunicaciones de Europa ; y ;según ellas, la ex-Rei,-

na Cristina de España , pasó á París á solicitar u n a intervención de 
Franc ia y.España en los asuntos de México y Estados-Unidos: que 
España y Franc ia han convenido en ella, y que la Inglaterra n o la 
rehusa. Tal vez esta medida habrá causado la demora que se ad -
vierte d é l a remisión de auxilios í Scott y Taylqr, para realizar sus 
deseos de venir á.los palacios d e Moctezuma, y llevarse [algunos niño^ 
de oro , en queiStieñan. El t iempo descubrirá esta pa r ada . 3_¡¡ , 

ESCANDALOSA DISCORDIA 
ENTRE LOS SEÑORES GENERALES 

E N S E Ñ O R E A D O éste del mando .para t ra tar de la, fortificación .en que 
debería ponerse la capital , el gobierno anter ior lo habia conferido á 
los Sres. Bravo (1) .y Rincón, mas sin fundamento alguno lo quitó á 
dicho S r . Bravo y confirió en toda su plenitud al general Lombar-
dini, (2) y suponiendo enfermos á dichos gefes, separó especial-
mente al Sr. Bravo, quien i r r i t ado al tamente de este proceder y 
g rande agravio, no. solamente se Separó del puesto sino también cíe 
la car rera mil i tar ,en que con tanta gloria lia servido desde el p r inc i -
pio de la revolución de 1810, y renunció en toda forma el empleo 
de general de división, quedando única y esclusiyamente con el t í tu -
lo de benemérito de la patria, debido á lajust , ic ia 'y magnanimidad 

a ofioj cbñcoo iraUsq el •¡e.q RÍOÍÍIWVSÍ) m<á ob'ns'^ln? ••í-Vf-isro «« ' 
. (1) Tengase presente, que si entonces le quitó el mando á Bravo fué para que 

des pues se l e con fmesc el mando de algún local, lo perdiese por falta de auxilios, y 
Bravo quedase 'deshonrado. . . , ' . , pero Dios no lo permitió, por el contrar ió . -

(2) QUe no es ingeniero. ' ' ... •. 

OiÜMjIíuO 
ckauoJáó 

N O T I C I A S D E E U R O P A 

P A R E C E M E conveniente copiar á la letra la noticia que liá estado 
en boga en estos días relativa al resultado que podrá tener la.lid pen-
diente de los Estádos-Unidos, y desde luego la presento, porque es 
mucha la ansiedad en que estamos, no tando un silencio p ro fundo 
por parte de las potencias de Europa cuando puede decirse que nues-
tra República se halla hipotecada á la gran deuda que tenemos 

r.r.i/, 
(1) . Santa-Anna espera vivir los años del Judio Errante. 
(2) Vaya Una irobia completa; será todo lo contrar io. 
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del soberano congreso como consta del oficio inserto en el Republi-
Cáno de 28 dé ;Máyo,-y firmado en 26 del mismo mes de 1847 nú-
mero 148. Esta medida de Santa-Anna, escandalizó á toda la re-
públicá, y tanto mas, cuanto que creciendo las necesidades de la pá-

él Sí\ B r a t o a s i s t i ó : al convite qué se dió en Nuesta Señora de 
(SüádálupC, pato celebradla paz restablecida entre el general Santa-
Anriá, y-el general Falencia. Nada de esto rao causó en gran manera 
novedad el llegar a entender que en él corazón de Santa-Anna, había 
tm principio dé odio y rivalidad criminal, viendo demostrado por 
el parte que dio al gobierno, que la pérdida de la fortaleza de Chafe-
pultepee, se debió únicamente á no haberle querido dar auxilio 
Santa-Anna, con la t ropa que necesitaba para la defensa de Chapul-
tepec, perdióse éste, y con esto se deturpó el honor del ejército me-
xicano, y Bravo quedó prisionero; pero honrado. 

I . J 

Sur embargo de esto, ¡Oh ilustre general Bravo! nada has perdido 
«n el concepto nacional, toda la República te aplaude, y te recono-
ce por un caballero honrado, por un digno hijo suyo, y por el pr í -
mo-génito de una familia de héroes; tu padre murió en un suplicio 
deMéxico, tu tio murió en uno de Puebla. ' pudiste haber com-
p r a d o ó permutado la vida de padre y tío, ofreciendo sacr i f icará 
trescientos españoles* que hiciste prisioneros en la batalla del Palmar , 
pero los perdonaste magnánimo. Todavia conservas las señales de 
una pesada barra de grillos que ligaron tus pies por tres años en la 

"cárcel de corte, y presentado en esta actitud á la visita del virey 
conde de Venadito eh dicha Cárcel, y preguntado por unos de los cir-
cunstantes á S. E. qué juicio formaba de tí, respondió. "Bravo rae 
parece un príncipe cautivo." Tal fué el decoro y comportamiento 
que guardaste sofriendo una desgracia por la pàtria; cuando todo el 
mundo callara, yo le arrebataría á la fáma su trompa pregonera y 

dir ía al mundo, con ella "Bravo es uno de los ornamentos mas 
preciosos, que honran á la revolución de 1810 en que se peleó por 

^ 207 ^ 
la independencia de la pátria, sin in t r iga , sin picardía, sin ventas, 
ni prodiciones que hasta el referirlas estomaga. Santa-Anna es im-
potente para deturpar lo , y ser creido. 

FÚNDESE LA IMAGEN DE ORO DE CATEDRAL 
1.1 . " 1 — — 

E S C Í N D A L O de otra naturaleza presentaron en estos días aunque 
sin quererlo, los señores canónigos de esta catedral, mandando f u n -
dir la preciosa imagen de oro, que se tenia como tesoro de esta igle-
sia. ¡ \ h ! ¿será posible que en aquella reunión selecta faltara un hom-
bre que siquiera tuviese ojos artististicos, para apreciar las bellezas de 
aquel célebre monumento? ¿Faltó alguno que desconociese la injus-» 
ticia que se hacia á los deudos dé la persona donante, cuya voluntad 
fué que en caso como el presente, volviese á la familia dé donde pro-
cedia la donacion? Sí, todo ha faltado, porque á Dios no le ha fal-
tado la voluntad de castigarnos y de humillarnos. 

INSTALACION DE LA COALICION. 
« • « I M B B C « I I I » 

EN el Republicano de 11 de Junio número 161, se asegura haber-
se verificado en Lagos la instalación de una coalicion, pensamiento 
de la cabeza de Farías adoptado por algunas legislaturas; fué electo 
presidente D . Juan N. Cumplido, vice D. Antonio Escudero, y se-
cretarios los Sres. Reyes y Barrera. Parece que se lia reproducido 
la época en que teniendo que salir el congreso de Chilpalcingo para 
Tehuacán, y presintiendo que en el caminó fuese interceptado, sa 
nombró una jun ta que lo substituyese para su caso. Considerada 
bajo este pun to esta instalación ha parecido muy oportuna, pero co-
mo ya es sabido su objeto é intenciones, y se conoce el carácter d.e 
los que la fo rman, ba causado gran desaliento; el tiempo descubrir 
dor most ró que la resistencia á unirse el congreso en sesiones no era 
dest inada. 



VICTORIAS DE LAS GUERRILLAS DE Y E E A C I U I 

El padre D. Celedonio Domeco de Jar cinta, y D , Juan. Clímfi-
óo Rebolledo, han comenzado á obtener algunos triunfos, sobre los 
convoyes vinientes de Veracruz, pues los han detenido y tomado va-
rios carros, haciéndoles algunos muertos, lo que hace desear el ar-
reglo de" estos cuerpos porque ciertamente son los únicos con que la 
nación cuenta, si-no para vencerá los enemigos, á lo menos para con-
tenerlos y humillarlos-un tanto. Se tiene por incuestionable que han 
perdido en la última acción trescientos hombres, tomádoseles qui-
nientas muías, y como cuarenta carros. Producirá mayores efectos s1 
el gobierno no escasea los recursos que han implorado con efiqacia. 

El desconcierto de la cámara recíproco entre los mismos diputar 
dos, es tal el dia de hoy, que jamas se ha perdido con mas razón \a. 
esperanza de obtener el triunfo; a l o que se agrega para agriarnos 
mas la triste relación de Cerro-gordo. El presidente del congreso á 
pedimento de varios diputados, viendo que por su falta de reunion 
no tomaban curso los negocios, solicitaron que procediese á instalar 
un consejo de gobierno para que la República no quedase de todo 
punto acefalada en los momentos mas angustiados que pudiera ha-
llarse. El enemigo estaba en Puebla con un ejército que esperaba 
aumentar de dia en dia para invadir á México. Santa-Anna ya se 
hacia sospechoso de maquinar contra la República-, negados los re-
cursos pecuniarios por los Estados para mantenerci ejército que au-
menta cada vez mas. ¿Qué esperanzas pódrian tenerse del triunfo 
de là nación? Locura sèria pensarlo. El Sr. Rosa, presidente de la 
cámara:, se penetró de la exactitud de estas observaciones y temores, 
y-procedió al nombramiento de dicha junta organizándola con los 
primeros diputáclos porcada legislatura, es decir, con la flor de ellos; 
-però1, ¡válgame Dios, y Cuanto se ofendieron! y cuanto se quejaron 
cómo de ta riíayor inju'ria que pudiera hacerles este presidente, acre-
ditado acafso dé los- mas sabios y respetables individuos de la cámara. 
En núiíiero de veintidós presentaron un escandaloso papel, con títu-
lo de protesta, en que se decia lo que no puede escribirse sin escán-
dalo. 

" N o se reconoce, decian, como legal, el acto de la instilación de 
los diputados, primeramente nombrados por los Estados con el carác-
ter de consejo de gobierno, que bajo la presidencia del ciudadano 
Luis de la Rosa, celebraron el dia 17 de Junio de 1847 por ser aten-
tatorio á los artículos 69 y 113 de la constitución, y 20 y 3o de la 
acta de reformas." 

" A r t . 2.0 Tan luego como S. E . el presidente dé los Estados, 
restablezca el orden alterado por el acto demagógico que ha disuelto 
la representación nacional, protestamos exigir la responsabilidad al 
autor ó autores de tan enorme atentado." 

1 
No ignoraban los firmantes que[el general Scott habia recibido ór-

denes precisas de su gobierno para que entrediche y se dé maña, 
son sus palabras, para que se haga una revolución que todo lo 
trastorne." ¿Y qué deberia hácer el presidente^ de la cámara sino 
evitarla por cuantos medios le fuesen posibles y cuando ve que la 
salvación de un pueblo, que consiste en reunirse y compactarse, 
ahora solo trataba de dividirse en fracciones? Una de dos; ó los 
que así obraban estaban locos, ó eran criminales. 

Durante la revolución de Francia se estampaba en las basijas do 
uso común, y aun en los relojes, estas sencillas palabras. " L a 
unión hace la fuerza del Estado." Estos por el contrario la c i -
fraban en la desunión, y la autorizaban con escándalo. Inútil es 
inculcar esos principios; pero sí merece notarse que aunque Santa-
Anna 110 aprobaba tal conducta, sin embargo no ponia los medios 
por los que se impidiese que el resultado fuera '-una dictadura, que 
por orden regular recaería en él. Maldad grande fué haberle da-
do publicidad por la imprenta á esta desavenencia, y esto induce 
á creer que esa facción se empeñó en arruinar á sus colegas, y teñir 
á México de sangre, corno en Francia los malvados capitaneados por 
Marat, Danton, Robespierre, y otros cuya suerte correrían. 

El Sr. la Rosa concluyó su indemnización de cargos con estas pa-
labras que le hacen honor. 

" H e seguido en todo el dictamen de mi conciencia, y la opinion 
de personas para mí muy respetables. Estoy pues tranquilo, y de 
una manera atentatoria á la dignidad del congreso, creo haber cuín-
phdo con mi deber, y haber procedido como de mi juicio lo exijían 
los intereses de mi pá t r ia ." 

Como seguíala resistencia á reunirse en el congreso no sepudieron 
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abrir los pliegos de los Estados-Unidos al gobierno, sobre la tenida 
de un comisionado á celebrar tratados de paz. No es necesaria es-
ta aper tura , se di jo , po rque ya se nos lia descubierto todo lo que 
hay en el caso; en el papel impreso contra el presidente Rosa, en el 
cual se lee, la nota dir igida por el ministro de relaciones, ¡barra. 
Dícese en ella con fecha de 15 de Abril, que el presidente Polk 
trataba de mandar en calidad de comisionado á D. Nicolás P . Trist, 
con plenos poderes; asimismo mandó copia de la comunicación de 
Santu-Anna, que le d ice . " Q u e estando reservado el arreglo de este 
negocio al congreso, á esta corporacion lo remitía, para que resuelva 
lo que estime conveniente ." 

Como en la respuesta q u e sobre este mismo astínto le dió nuestro 
gobierno al de Wash ing ton , en 22 de Febrero, se le dijo, " Q u e de 
hacer la paz habia cl& preceder la total evacuación de sus fuerzas de 
mar y t ierra , ahora t ra ta largamente acerca de esta condicion en 
términos de asegurar que es profundo el sentimiento que le ha cau-
sado, porque si así se hub ie ra de hacer, entonces espontáneamente 
los Estados-Unidos abandonarían todas las ventajas que durante la 
guerra hubieran adqui r ido , y 110 habiendo convenio, tendría que 
reponer sus fuerzas á costa de vidas, y de un desembolso igual al que 
ántes habia sufrido. Esto es lo que les hace mas cosquillas, y per-
sistiendo nuestro gobierno en llevar adelante esta pretensión preli-
minar , y ellos en no aceptarla , es visto, que la guerra se prolongará; 
pero será á beneficio nues t ro , porque gastarán lo que no tienen, y 
perdido p o r n u e s t r a p a r t e el miedo á sus tropas se multiplicarán-
nuestros triunfos y sus pérdidas. 

JUNTA DE GUERRA 

TENIDA EN PUEBLA POR SCOTT,. 
i R M R e t ó f ó A M o o e ® . 

L a noche del ctia 24 se celebró, compuesta de generales. Un ge-
neral, (cuyo nombre se ignora) ofició que era imprudencia venir so-
bre México mientras no se contara con veinte mil hombre«, y q°® 

f 

aun suponiendo que todo les fuese favorable, era evidente que no 
podían entrar sin resistencia, y en los ataques que se dieran se per-
dería la mitad de la fuerza, y quedarían reducidos á cuatro mil con 
los que no se podría guardar una ciudad tan populosa. El gene-
ral TForth opinó en contra, y dijo que todo invasor que se detiene 
es perdido, que en su posicion un paso retrógrado traería las con-
secuencias mas desastrosas; y añadió que ya estaba bien probado 
que seis ú ocho mil americanos bastaban para vencerá veinte mil 
mexicanos, y que de consiguiente su tr iunfo era indispensable, y no 
habia motivo para no seguir adelante. 

El general Scott y los demás aprobaron estas ¡deas, y por último 
ss acordó que luego se emprendiera la marcha para México; mas no 
faltó quien dijese que no convenia hacerlo, cuando cabalmente se 
acababa de mandar la comunicación de los Estados-Unidos, y en 
que se ofrece de nuevo la paz, á lo que contestó Scott. " Q u e se de-
tendría algunos dias en Rio frío hasta que se recibiera la contesta-
c ión del gobierno mexicano." 

El orgullo de que estaba poseido el enemigo procedia de la con-
ducta guardada por el general Alvarez que estaba con toda su caba-
llería en las inmediaciones de Huamantla y se le mandó ret irar . En-
tretanto salió una fuerza de Puebla con mil ochocientos hombres y 
con este auxilio ya pudo obrar y prometerse el t r iunfo. Estoy por 
tanto convencido de que este fué uno de los artículos conveni-
dos corc Santa-Anna. En México, se continuaban haciendo for-
tificaciones, y se nos-presentó por la Acordada un magnífico espal-
dón que recreaba la vista, pero que examinado facultativamente re 
sulto que se habia t rabajado para protejer mas bien á los enemigos 
cuando entrasen en la ciudad, que á los mexicanos que la defendiese°n 
Santa-Anna aparentando mucho celo, salió el día 28 de Junio con 
una numerosa compañía y gran tren de gandules, dizque á recorrer 

• la linea de Coyoacan, y las trincheras de Ixtapalapa. Tres días se 
mantuvo en aquel lugar, donde comió á espensas del Dr . I turralde 

En este día entraron en México dos guerrillas; una de Jalisco, y 

otra de Cuernavaca. También en este día, se dijo la misa por pri-
mera v e z e n e b a l c o n d e c ¡ o ^ ^ ^ ^ h ^ P p 

concurrencia fue numerosísima porque este buen pueblo como todo, 
los del mundo, mas tiene de novelero que de religioso 
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Mucno se ha escrito acerca de un ataque el mas importante en el 
departamento de Veracruz despues del de Cerro-gordo; pero con 
tanta variedad en los periódicos, que se le esperan trabajos al que 
quiera escribir nuestra verdadera historia. La siguiente relación 
parece ser la mas exacta. 

" E l 3 de Junio principió á salir de Veracruz el convoy america-
no y concluyó el 5 . Conduce en efectivo trescientos mil pesos, ví-
veres para el ejército, seis piezas de artillería, cuatrocientos carros,/ 
mil doscientos hombres. 

" E l seis de Junio al llegar al punto del Manantial, se encontró con 
Jas guerrillas que comenzaron á hostilizarlo: que ya en Tolome le 
dieron un fuer te ataque dejando muertos ciento veinte hombres que 
enterraron los guerrilleros. Desde esta fecha hasta el dia 12 se ca-
rece de noticias exactas; pero lo cierto es que el dia 6 llegaron á Pa-
so de Ovejas que dista tres leguas del puente, y á donde no llegaron 
hasta la noche del 12. El t iempo transcurrido entre el 6 y el 12 
se dice que lo han pasado en Bolsa de Lagastre, que está entre Pa-
so ele Ovejas y el puente: que allí los tuvieron encorralados los,guer-
rilleros, en términos que suponen algunos que la fuerza queda redu-
cida á quinientos hombres . " 

" E n Veracruz se supo la noticia por algunos dispersos, y escriben 
que salieron quinientos Norte-americanos y dos piezas en su auxilio, 
pues que no hay allí tropas; ignoramos si este auxilio llegó á incor-
porarse al convoy. Las guerrillas estaban ayer en la Calera, y se 
preparan á dar un ataque en el plan, y ellos creen que el convoy no 
llegará á Jalapa. E l resultado es, que hoy tienen diez días de cami-
no y solo está á la mitad de él. Yo creo que si llega será muy diez-
mado y aniquilado, pues dicen que la mulada no puede andar de 
h a m b r e . " 

• 'Se habla mucho de carros, muías, y efectos quitados; pero en es* 

to es necesario suspender el juicio. El golpe es muy sério para lo? 
americanos, y el efecto moral será te r r ib le ." 

" D e aquí salieron, según se dice, de noche, como trescientos hom-
bres en auxilio del convoy, y es toda la fuerza de que pueden dispo-
ner , por lo reducido de la guarnición que ha sido diezmada por las 
enfermedades de cinco á ocho diar ios ." 

" T o d a la guarnición d e c q u í y fuerza del convoy si llega, tienen 
orden de continuar hasta Puebla inmediatamente, y esto queda sin 
un americano. No será fácil entonces que pase ni una rata de Ve-
racruz á Perole: la Providencia que es justa en sus determinaciones 
ciega á estos hombres . " 

" L o s periódicos recientes délos Estados-Unidos, dicen que allí se 
recibió con gran júbilo la noticia de Cerro-gordo, y se comparó á 
la batalla de Austerlitz; (1) merced á ese entusiasmó vino aba jo á los 
pocos días, pues se supo que México continuaba en su misma idea de 
resistencia, y que la pérdida de Cerro-gordo no daba ninguna espe-
ranza de paz, áutes por el contrario, seguían los preparativos de de-
fensa. Esto se ha-considerado como una tenacidad de México que 
no pueden comprender los americanos, que á lodo trapo quieren y 
necesitan la paz. Llegaron al mismo tiempo comunicaciones de 
Scott y Taylor; el pr imero pide se lo aumente la fuerza hasta veinte 
mil hombres, para poder cont inuar la guerra, y ei segundo pide gen-
te para salir de la posieion en que se encuentra , que el pais entre 
Monterey y la costa, está psolado, incendiados todos los pueblos, y 
que la guerra ha tomado uij aspecto de ferocidad que nada respeta-
que nuevamente se matan sin cuartel: que las familias vagan por los 
montes y todos los hombres están asurados con las armas, y a h u r , 
n d o s al ver esta clase de guerra, y no saben qué hace r . " 

- T o d o esto ha producido grande efecto en los Estados-Unidos y 
hubo proposiciones de la paz." ' 

<<Polk adoptó la idea y se dijo nombra dos comisionados, p e r o 

an aturdidos se encuentran, que nada han hecho, pues no saben qué 
hacer para terminar una lid que si es medianamente sostenida por 
México sera fatal a los anglo-americanos. Se han mandado formar 
diez regimientos, y solo se han podido reunir cuatro mil hombres, 
losque destinan a Scott , y de éstos son mil doscientos del convoy; 1 

(1) Es menester ser nmv bestia narn ho^o^ 
grandes generales que en aquella mandabam * C O m V a v 3 c ™ > * P * r a Por lo, 



Taylor no pueden m a n d a r socorro n inguno, y se cree que no pueden 
levantar mas fuerzas, de modo que, si en el convoy hay novedad, es-
tos hombres son perdidos. 

LA GUERRA» 

CON este t í tulo h a comenzado á salir un escelente periódico paga-
do por el gobierno. Su redactor ha estado mucho tiempo en los 
Estados-Unidos, los conoce á fondo, y las ideas que nos ha presen-
tado con respecto al general Scott que fué el conquistador de las Flor 
ridas, nos podían servir de mucho siguiendo el dicho de la fábula del 
perro y el cocodrilo — . . . le¡Cuánto importa saber con quien se 
trata!" Mas por nuestra desgracia, sabemos lo que ha sido Santa-
Anna , desde Diciembre de 1822, lo que lia continuado siendo, y lo 
que acabará de ser entregándonos, siendo como dicen los estranger 
ros el héroe de cuarenta derrotas. 

EL 5 de Julio se le dió orden á este general para que marchase á 
Tulancingo den t ro de veinticuatro horas : pidió prórroga de tiempo 
de cuatro dias, y se le negó, pidió una paga de marclia, y sucedió lo 
mismo. En esto se ha obrado con injusticia y festinación, pero 
también Álmonte h a obrado con imprudencia permitiendo reunir en 
su casíj, hombres que pasan de allí á verse con Santa-Anna, y con-
tarle cuanto se ha d icho contra él. Hoy pasa por un aspirante muy 
desairado en Queré ta ro , reputado por gefe de los puros, y que ton 
tal conducta ha desprestigiado en mucha parte .la buena memoria 
del Sr. Morelos, si se hubiera estado quedo, aquella le liabria servi-
do para atraerse la memoria de su padre que fué un genio. 

A pesar del grande acopio de armas y aprestos de guerra y de mu-
cha tropa que había en esta capital, no fué mucho el número de los 
que se prometieron el tr iunfo y vaticinaron una desgracia; esta es la 
que anunció y celebró en Puebla, refiriéndonos desde un principio 
los aprestos que allí se liácian para celebrár la victoria (aun antes de 
que saliese de allí el ejército para México). El Monitor copia un ar -
tículo del American Star , que á la letra dice. 

" U n a sola está destinada para cuadrillas, &c . , y otra alumbrada 
por cinco grandes candiles para pasearse y walsar. Las salas están 
únicamente separadas por cortinas que al alzarse'darán una vista de 
toda la concur renc ia . . . . . . Nos han dicho, añade, que mas de cin-
cuenta señoras han indicado que concurr irán á la func ión . " En 
párrafo aparte, y en otro periódico que firman los redactores de la 
Estrella, s r l ee lo siguiente. 

"Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros lectores, que no 
obstante que afirman los redactores de la Estrella que cincuenta se-
ñoras pretendieron asistir al baile del dia /4 de Julio, no concurr ie-
ron mas mugeresque las conocidas por sus costumbres estraviadas, 
(llamadas en buen castellano putas) y las pocas que pertenecen 
á los artesanos esírangeros que tienen simpatías con los enemigos, 
pues fueron á adornar la función ¿Y á éstas se les llama°se-
fioras? Los que conocemos la Puebla, jamas quisimos creer que se 
efectuase lo prometido, pues allí los sones favoritos que se bailan 
aon* aforrado, el gatuno, el palomo, y otros de esta calaña, 
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E S T E honrado y valiente español, cuñado del Sr . Bravo, y muv 
querido de chico, por el Sr . Morelos, formó en su ejército su escue-
la, y ha batido en la costa Chica al general Alvarez. En la presen-
ta vegada marchó de Puebla para Acallan, donde reunió doscientos 
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hombres que equipó de todo punto. Alvarez resortéó del gobierno 
una orden para que se presentara .en México solo, y conseguido, lo-
gró destruir una fuerza que bajo el mando de tal gefe, baria servi-
cios importantísimos: á pesar de esto los ha prestado en Puebla, y 
habrían sido mucho mayores, si Santa-Anua no se le hubiese unido 
á Alvarez cuando despues de disipado el ejército brillante que man-
daba en México y con tando solo con grupos de bandoleros unidos á 
la tropa de Alvarez, no se hubiese presentado allí para influir en la 
ru ina de Rea: fué a completar la obra de entrego que-tenia pactado, 
y existe todavía en Telina can. ¡Ay de Oajaca! Duelos le mando' 
con este gran cooperante de la obra de su esclavitud. 

En la tarde del 11 de Julio se publicó por bando la suspensión de 
libertad de imprenta, y solo deja la publicación del Diario del go-
bierno. Quítale por lo mismo á todo hombre de bien é inteligente 
en el arte de la guerra, la facultad de manifestar los defectos queja 
se notaban en los puntos fortificados, y que indicaban las viassegu-
ras por donde el ejército enemigo tomaría la ciudad, así como \oa 
periodistas de Norte-América nos han revelado las instrucciones da-
das por aquel gobierno, para que la guerra no se nos haga como de 
nación á nación, sino como un pais de conquista en que no quede 
cosa con cosa; se ataquen las propiedades particulares, y todos los 
bienes queden á voluntad del primero que los ocupe, así como los 
conquistadores españoles dispusieron del imperio de Moctezuma, dis¿ 

tribuyéndolo en encomiendas; facultad que hoy se estiende hasta ha-
cer azotar á los mexicanos á placer de los enemigos, públicamente, 
en sus cuarteles y plaza mayor , infiriéndoles tan terribles azotes, que 
les hacen derramar sangre, y cuales no dan á las muías de sus car-
ros, pues las consideran mas que á los mexicanos. He visto á.un 
hombre ensangrentado y con los pulmones destrozados. Llegará 
dia en que se haga otro tanto en Filadelfia y Wash ing ton . 

-SKS 

EL dia 12 de Julio se reunieron á tira mas tira, los señores dipu-
tados de la cámara , y cuando iba á abrirse la sesión, ciertos los se-
cretarios de que estaba completo el número, resultó que habian mar-

chádose cinco ó seis. Mantuviéronse sin embargo en sus asientos 
hasta las ocho y media de la noche, harto mohínos Esto ofen-
de á los primeros principios del pudor; pero rebaja mucho la indig-
nación al reflexionar que teínia mucho de Santa-Auna, y que a b l -
sando del poder forzase algunos cuantos para que se decidiesen, sin 
remedio, por las-prevenciones de los llamados pacíficos. Acordémo-

Queré fáVó I ; áéá tóe : hacer '^^¿^o^éé.^nmW^le^W 
denté 

y que 
que acaba de hacer en cía fio de la República-, y cuya idea no puede 
presentarse á la imagina&ctfí '&hllenarnos de vergüenza'y de: horror'. 
Estos son los puristas, estos son los tenaces enemigos de nuestra 
libertad, v apoyo único de 'Santa-Ajina. t n ' ' ^ ' ¡da ! 92) ¿(fcfóug r.r 1 k 
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C U Y A R E S O L U C I O N R E S E R V O A L A H O N R A D E Z D E U S L E C T O R E S . 

É S T A se reduce á preguntar ¿cuándo los llamados puros, promo-
vieron con eficacia que Santa-Anna marchase á la Habana á pre-
parar s ti restitución al mando de que había sido despojado, obraron 
de Buena fe o con ciencia cierta de que era ol mas á propósito para 
p r e c i p i t a r á la. República, y causar los males que sufrimos? Creo 
que no; y que lo hicieron con ciencia cierta de que.lograrian su ob-
jeto, pues eran públicos todps sus defectos políticos y M e s , y si 
"o , demos una mirada aunque rápida, de todo lo que hizo desded í ' 
ano de , 8 3 a , estando yo seguro de que mi relación es exacta, y de 
que puede presentarse en juicio contradictorio, con el mas esc rupú^ 
loso cronista de Santa-Anna. Éste, por sí y ante sí, dispuso la espéi5 

dicion de Tejas para ganar prez y nombradía que le allanasen el ca-
mino del trono, ó á lo menos un puesto de superioridad tal, que 
cuando en él no tuviese el título de Monarca, á lo ménos tuviera el 
poder de hecho de un soberano absoluto que no tiene otro t é r m i n o s 
sus opéracronés que su capricho y voluntad ántojáclizü -é ¡limitada. 

10 JI. ] I. qg 



Para comenzar á trazar su plan de operaciones se retiró del gobier-
no de México á su hacienda de Manga de Clayo situada.á las inmedia-
ciones de Veracruz, antro terrible donde esta persona fatal de tiemT 

pos muy atrás hab ía proyectado su engrandecimiento y a cumulaba-ri-
quezas. Desde allí proyectó, establecer un lugar teniente sujo que 
ejecutase sus caprichos sin réplica, que se llamase presidente, y lo 
fuese en el nombre , y juzgó apto para desempeñar este empleo al ge-
neral D. Miguel Barragan, hombre moderado y patriota, pero en 
quien la moderación tocaba en. debilidad; logró efectivamente que 
se le nombrase presidente interino, y cuando Sánta-Anna se presen-
tó en México para marchar á la espedicion de Zacatecas que se hos-
pedó en la casa Arzobispal de Tacubaya, recibía sus visitas como las 

de un particular, pero daba antesala como un soberano, No pudo 
menos de notarse aun por el mas estúpido mexicano, que Santa-
Anna gustaba de habi tar en Tacubaya como los príncipes de Euro-
pa lo hacen en los sitios reales mirándose como uuos entes" superio-
res á los de su especie, y cuya falta de comunicación en e\ centro 
de la sociedad los hace contemplar deidades de un orden superior >j 
cuasi celestial. Aquí se reunia á este capricho el deseo vivir 
con libertad para entregarse á los placeres, y principalmente al 
juego de gallos que se tenia en el palenque de aquella Villa, y á 
donde concurría todos los dias festivos seguido de una turba 
de léperos y con zánganos, haciendo apuestas, y cobrando como 
el mas ruin tramposo hasta el último real dé la ganancia. La corte 
que tenia allí era formada de amarradores de gallos, gente ruin 
y odiada como lo son los fulleros de un garito: entonces se olvidaba 
de la dignidad de su empleo, y solo se acordaba de ella cuan-
do cobraba como un lépero cobra á otro que pretende trampearle, 
y.hallando oposicion ocurre á las injurias ó a l a fuerza. Un N. Mora 
titulado teniente coronel, barbero de Jalapa, pillo marcado en la 
revolución de 1810 y detestado por sus tunantadas y* trampas aun 
de los mismos antiguos insurgentes á quienes pegó varios chascos, 
era el pastor de los gallos de Santa-Ánna: su venida á México "se 
anunciaba con la de estos animalitos, y nadie se equivocaba en ase-
gurar que estaba á punto de llegar este personage cuando ya habian 
llegado los gallos. No sé por qué motivo se tardó la venida de un 
famoso gallo llamado cola de plata. Santa-Anna estaba en junta 
de ministros en Tacubaya cuando se le avisó la llegada .de este ani- ' 

rnalito, y aunque el asunto que se discutía era de bastante gravedad, 
Santa-Anna lo interrumpió diciéndoles. . . . . . Soy con vdes., ha lle-
gado cola de plata, presto vuelvo. . . . . . Bajóse al patio, examinó ef 
gallo y todos los demás de la gallera, discutió con el pastor de ella 
Mora sobre dicho gallo, y como hubiesen pasado cerca de dos horas 
sin volver á la junta , despechados los ministros por la tardanza de 
Santa-Anna no sabian á qué atribuir aquella demora; por último, 
vino y dijo al Sr . Obispo Portugal que lo dispensase, porque 
aquella demora la habia causado cola de plata. El buen prelado 
supo sin querer las gracias y valentía de aquel animalito, y necesitó 
de toda su prudencia y moderación para no mostrar la incomodidad 
que le habia causado tamaña falta de política. ¡Qué desconsuelo pa-
ra un obispo y ministro ver la suerte de su pais en semejantes m a -
nos! Habiendo tenido un éxito feliz la campaña de Zacatecas, no 
por la sábia dirección de Santa-Anna sino por haber confiado los 
zacatecanos el mando de sus fuerzas á un D. Francisco García que 
apenas habia visto pintado un ejército, y en la materia no sabia pa-
labra aunque era honradísimo, Santa-Anna se ocupó de aprovechar-
se de las riquezas de las minas del Fresñillo de aquel departamento 
que estaban en bonanza. Confió su reconocimiento y administración 
á un D. Lorenzo Carrera, español, y amigo suyo viejo de tiempos 
atrás en Veracruz. La riqueza que éste encontró en metales aco-
piados en los terreros de las minas se volvieron agua de borraja , ven-
diéronse por precios vilísimos adjudicándose en miles las cargas á las 

personas adictas á Santa-Anna, hízose almoneda de ellás en el gabi-
nete de Tacubaya, y como todo el busilis consistía en llevarse Santa-
Anna á Manga de Clavo la mayor cantidad posible en oro, cuando par-
tió para Veracruz llevó consigo en su mismo coche una suma escan-
dalosa, cjne hacen ascender á dos talegas; no se fió de ninguna per-
sona para su traslación: su riqueza iba adherida á su .persona, dí-
gase mejor, á su corazon metalizado. En Manga de Clavo recabó 
del gobierno de Barragan mandar que todos los cuerpos militares 
obedeciesen sus órdenes, y con tan desatinada medida quitó el centro 
de unidad al gobierno echando por tierra la constitución, las leyeá, 
y todos los principios; he aquí un gobierno de colegas tan monstruo-
so como lo fué el de los emperadores romanos asociados. . . . . . dúo 

suma magna esse non possunt._ Esta disposición se encaminó á 
dirigir desde Manga de Clavo una espedicion á la que no debió d á r -
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s^erel carácter de publ ic idad sino de la mayor posible reserva: ^n 

p^gogi^d^.no d e b i ó haber mas secretario n u c i o s tres dedos de 
^ ^ ñ i ^ R í 1 ? para c o m u n i c a r las ót'dencs^nov semejante causa el pro-
ypeto fse hizo "luego público,- 'los. colonos, declararon su i ndepen cien-
c ia , : sc^rcvinwron. para, la ^defensiva, y Santa-Auna se perdió; re-

¡ g R á f ^ P l S S f i d o s q w b <e3mj[ n! h m í o * ni 2 

. o ^ M y ^ ^ t ó f t C u b a y a cou mas.ideas.de grandeza y oi-gullo que 

^ - S u s a p ^ a conquistar el imperio de Bario; 

numerosa escolta, g p ^ H Ü f e f ft fef^f^fe.hlfflgj 
shb mjrnm 

bre los gastos que debía hace r , y como no tiene bar ró á mano en Ja 
a b u n d a n c i a que qpis'vér,a ? (mpdita cual será la víct ima y le cabe la 
china .á D. Cayetano Rubio: como señor de gran cuenta en aquel 
depar tamento , po r pr incipio de cuentas, lo arresta sin el menov mo-
tivo ni autoridad, y allí le exige una gran suma de dinero pa-
ra l ibertarse, otra pa ra vestir y equipar el ejerci to; Rubio cede a\ 
imperio de la necesidad, se presta á su solici tud, se cÓVripromete a 
habil i tar el ejérci to de lo que necesita, y sobre todo de víveres que 

deberían venir embarcados de Nueva-Órleans, v ambos celebran mi 
036 aoifij j-rn ns>, o'iJíiop¡"> oJgy snn Bxauiyt 1 smoírí)*/ ' -iJíf 

Contrato onerosísimo á la hac ienda pública hipotecando. la*aduana - i i ' j / . f.v¡f,'¡ i o u JO íríjiifi ' i 'mvíov *3h ec í r l fn c í t í o i a ro ' io^ ' iot ?o l nf-
mar í t ima de Matamoros con violación escandalosa de una ley recién? 

» «»GIBA r-KI K'JHÍÍI NO üaooiis'jihuiofi R.ONII^íí;-/ E.oiod'KR "ion-afeí;- ¡I' 
te del congreso que lo prohibe; poro no hay cuidado, Santa-Auna 
es superior á las leyes, y él t r a t a r á á sus autores como á cocheros si-

r- . - aWI - r , - ¡w 1 U r . . ^ « f ^ », v 1 
- i s<rounauo ( O M M »miEoo TU;OJ J Neo-*io YR,FRI S I - Q Y B L } ¿ £ o ! r Á -

Santa-Auna sale de S. Luis perdonando vidas, á grandes marchas 
se une,con el e jérc i to ; pero éste va desprovisto de bot iquines , y dé los 

«nuoíiin Sí.) o»x w«c o j ^¿'. '•.'¿ ^ rtoij ..'i íiDOft'6 £¿D')¿ÍÍ ímj.'i f 

útiles indispensables de un hospital de sangre !así como de instrü-
mentos qu i rúrg icos ,como si ruese a un baile de mascara , y no a una 
campaña sangr ienta ; solo hay dos c i rujanos de la división del gene-
ral Cós que se hab ia rendido en Diciembre del año anter ior ; oéúp'a 

f 

S)o i t e n i a i j g g p e g a r a t . i v o s n e c e s a r i o s p a r a ' s u f r í c u p : j p r p f i S » s » < f o s f t i o^ -

p o , n - f ^ . g g í ^ ^ ^ ( t a ^ . p r o n . t o a j o s mex icanos c^je l o g j i a c i a n aun 
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sin qye.nos costaj^/Un soldado. Pero S a n t a - ^ n n a no.podía oír sin 
roerse de envidía las noticias de los p e c e ñ o s t r iunfos adquir idos por 
e ! gS!?§r#.i: 'Urrea sqbiie él miserabie jdgstapamentp . - d g & r f í H r é f c / y 
pequeña ,pa r i ida } dd . :db t í to r 3 de ^ íarzo llcgaro.u, / 

los,bat,ilíones Zapadores, Aldama y Tolu.qft,; qUj§|SafitanAnna:]iabia 
mandado, adelantar de ja .br igada de Gaoi¡á r,y. fisto lo acabó de a a i -
roftr;,áJa, empresa del asaHph j. El día. 4 reunió ¿ m f t j w t j l ' e f e ^ n e r a -
lcs y-gefes, en la que manifestó sumo disgusto porque la mayoría de 
ella no. combino én qué sg.diera el asalto sitio hasta que llegaran las 
dos piezas de á. doce que traía Gaona, y que se conducían con ¡cu-
chos.a fades y :gastos. Esta jun ta se-di^olvió sin qy.e nada se acordar 
se en ella. El dia .&ídió;la órdefa que.qorge ynpresa , y en la madru-t 
gada del '6 se de r ramó la sangré de mas de trescientos mexicanos p a -
ra des t rui r á cientooociiientá.colonos que.se defendieron como leones, 
pr imero detrás de sus táplsfi y .despues den t ro de los cuartos i n -
teriores de la fortaleza que, todos estaban : l ioradados. Toda ¡aexis-
tencia do víveres q u e m encontró en. el fuer te , fueron como cuaren-
ta arrobas de c^rhe que ' tenian secando. 1 A los g r a n a d e r a s r e r 

serva qué mandaba en persona Santa-Anua detrás de un,.coiitrapara-
peto construido jjps .días antes, bastante peligroso por su inmedia-
ción. a l . fuer te , se les, vió compreud.idp.á fo r r 
maban. las columnas de ataque, en. los primeros momen tos en que 
nada podifl calcularse del.éxito, y de consiguiente no era aun nece-
saria. Un n e g r o / ñ n i e g u e , escapó de ,k;des los q i f e babjaban ingl.és, 
conf i rmó con decorac ión lo. que ¡todos c a l c u l a r n o s por Jos an -
tecedentes, menos Santa-An na; pues .dijo que .emese domingo en .ja 
noche óimadrdgaxla del lúnes siguiente, debeh'an difgar e n su auxilio 
trescientos hombres y dos piezas y algunos ^kores^que jamas ha-
bría de jado.ent rar nuestro ejército; péro que Travois' y demás.gefes 
suyos liabian o f r e c i d o i üa^ua rn ic ion ;su;;últimb plazo.en espera de 
dichos auxilios, y que el dicho dia lúnés debía .amanecer la fortaleza 
con bandera blanca si n o habian l l e u d o . En efecto, por el ocho 
al níftVe el auxilio estaba e n el p u n t ó de Gonzalez á veint icinco ó 
t re in ta leguas de BéjarT E l asalto del Alamo fué glorioso para t o -
dos los que allí obedecieron,, menos p a r a d que lo mandó;: püdÍendo 
detílHse de él lo quo del de Tampoco,; pues en ambos se dpr ramó. rnn 
prodigahj lad; innecesariamente la sangre mexicana , que ha s i&. obje-
t o d e indiféréiteia jíara- Santa-Anna que soJp,ha a d r a d o a b a n a r 
- o i q b! Qbrjc-ioíqfuj oJaaris siesm oiíoo .oDas la* /^ u o i ^ t a Á n 



gloria mil i tar aunque sea sobre montañas de cadáveres de sus mis-
mos conciudadados. Este gefè que como Se h a d icho ántes ha m a r -
chado sin prevision, dió el d i a ' 6 de Marzo orden á sus oficiales para 
que diesen sus sábanas de cama para que de ellas se hiciesen venda-
jes « hilas para los her idos, y la dió teniendo él en su casa Una sala 
llena de géneros y lienzos reunidos de las diferentes t iendas de co-
mercio de los colorios metidos en el Alamo. En el id ioma español 
no hay espresiónes bastantes para ponderar esta monstruosa avaricia, 
como ni tampoco para dar idea de la que devoraba á San ta -Anna 
cuando puso de su cuenta una cantina de víveres en la que se hacia 
pagar á d inero contante lo que se le compraba , m a n d a n d o que á 
los demás cant ineros que se presentaban en el campo, se les pagase 
con una especie de vales que estableció. Menos puede esplicarse la 
t ranqui l idad de án imo con que se casó, siendo casado en Veracruz , 
con una señorita de honor y v i r t ud , modelo de esposas. E n c o n t r ó -
se con una payita de mucho candor , en el camino, que se resistió á sus 
pretensiones torpes echándole en cara que quisiera casarse con ella es-
tando casado; pero él salió del paso fo r jando *m boleto que supu-
so haberle venido de Roma para casarse con mujer que le diese hijos 
varones sucesores,del imper io que iba á f unda r : dióle copia de és-
te documento á la suegra que lo mostraba á todo el m u n d o para acre-
d i t a r la le j i t imidad del mat r imonio dé la h i ja : efect ivamente, aque-
lla noche se aparentó celebrar, el fingiéndose pár roco uno dé los 
picaros que le hac ían la corte, á quien riéndose, r e f u n f u ñ a n d o y ha -
ciendo bur la de las ceremonias rituales de la iglesia católica, apa ren -
tó que los casaba, y en seguida fué á do rmi r con aquella mfehz víc-
t ima burlándose de su h o n o r , y mas que todo , de la sant idad del 
ma t r imon io . Muv pronto se enhastió de este exceso, pues la man-
dó con escolta á México con la madre, vieja tan càndida que refería 
el hecho como justo y legítimamente pract icado, mos t rando el papel de 
garantía de su s u e g r o . La pobre familia ha sufrido la bur l a y no po -
ca pobreza, e r ran te , y cubierta de ignominia. Este hecho es publ i -
co y lo indica apenas y con rubor, el secretario de San ta -Anna al p u -
blicar la memoria de la infame campaña de Tejas. En nuestra his-
tor ia pública no se presenta un hombre que de este modo se haya 
bur lado ent re los mexicanos dé la religion católica; hablo dé un h o m -
bre público, á la cabeza de un ejército, y rodeado con explendor y 

magnificencia de un pr íncipe . mas tal ha sido su recompensa; 

u n a p r i s i ó n en Velazco, ocho meses de arresto implorando la p r o -

teccíon de Wash ing thon , y compromet iendo á los mexicanos para 
hacerlos hoy esclavos, realizando sus deprabadas intenciones y pasando 
al juicio de la posteridad de su patria por un digno he rmano de J u -
das sin que se recuerde el nombre del Izcariote, sin que íe acompañe 
el de un ln jo de maldición y pr imogénito de Satanás Puros! mi -
rad vuestro t ipo, y par t ic ipad del anatema de que se ha hecho d ig-
no vuestro amado general San ta -Anna . Ya os he most rado lá ca r -
rera por donde comenzó, s egu id l a . . . . . . . Conozcan en los E s t a d o s -

Unidos que se glorian de habernos sojuzgado, al l ionibre que nos cu -
brió de ignominia, pero que toda ha recaído sobre su alma y memoria . 

Por lo d icho , es visto, que sí los Puros le lian profesado algún 
afecto, fia sido porque no habían visto su retrato fielmente copia-
do; vtíy á presentar las mas exactas ideas de lo equívoco que están en 
cuanto á investirlo con la suprema dictadura, voz para ellos mágica, 
y que para los mismos-importa tanto , como decir hombre su-
perior en poder á todos los magistrados para despojarlos sin apela-
ción dé l a vida, del d inero , y de cuanto pudiera servir de obstáculo 
para su engrandecimiento y poder ío , y llevar á la nación al apogeo 
de su poder . ¡Cuántos equívocos se contienen en tan sencillas pala-
bras;^ po r amor á mi patria y puedo decir que por car idad cr is t iana, 
voy á descorrer el velo que oculta tan grandes absurdos pre tendien-
do hacer , /¿o del presumido pedagogo y ' pedan te , sino del h o m b r e 
que por sus años consulta con los libros y hombres de probidad y se-
sudos. 

Cuando estalló la revolución de Franc ia , jóvenes españoles de c o r -
ta edad y de cabezas a lqui t ranadas volaron á París persuadidos de 
que iban á ver realizadas las teorías que se les anunciaron po r los 
primeros facciosos; ( i ) pero al cabo de algunos años regresaron á su 
país natal y se en t ra ron pidiendo perdón de sus errores á sus c o m -
patr iotas , por si ellos con su ejemplo los hubiesen seducido escri-
bieron de in tento un periódico int i tulado el Censor, polí t ico y l i te-
rar io , y en el número 6a del sábado 6 de Oc tubre de 182 r en el 
ticulo de la dictadura insertan las reflexiones siguientes: 

(1) Como las que hoy anuncia el miserable editor del Cangrejo que tiene abier-
to el campo de la impiedad, y puede profesar impunemente el atheümo, sin que 
nadie le replique; pero lo hará Dios. 

/ 
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Los".pujíficístas e jiistoriadores modernos han prodigad o los elogios 
á l a sabiduría2 'tfe los romanos por haber creado un poder supremo, 
pero temporal inviolable, enérgico y no sujeto d responsabilidad en 
las ocasiones de. grandes peligros civiles ó militares. Al mismo tiem-
po han elogiado la virtud de aquellos rígidos y virtuosos republica-
no^; q u e ab di cab a n la dictádura y volvían á la vida privada, apenas 
. 1 . ..•'••; iig oJzr/ nc:c!--;:l oa 9op%ocf Obi2, Btt v • 

pasaba el peligro, sin esperar a que se cumpliese el tiempo cíe la ley. 
Los. Porfutnios, los Cincinatos, los Papirios v ¡os Fabios Máximos, se 
presentan como modelos de severidad, de valor y de moderación á 
la posteridad, que se contenta con admirar sus virtudes sin imitar-
las: porque si comparamos con aquellos grandes hombres los dicta-
dores modernos, solo encontraremos a Washington digno de entrar 
en parangón con ellos: y Cromwuel, Napoleon y Robespierre deben 
desengañar á la Europa moderna de qué la dictadura no es una ins-
titución á prepósito para las costumbres actuales. 

Pero como hay algunas personas instruidas que no pueden desen-
tenderse de la impresión profunda que les ha causado la historia por-
tentosa ele los-primeros" siglos de la 'República romana, nos parece 
muy conveniente disipar el.prestigio que aquellos nombres venera-
bles y aquellas acciones sobrehumanas causan en las almas no tan gi-
•••) z&bibsua-ipq ¿niifLB ooTElov-asbao i le&sacífia sé i b o b ? « 
gantescas de la presente generación: y sin quitar su verdadero mé-
rito ni á los hombres ni á las cosas, tratemos de averiguar sus cau-
sas políticas y morales. Menos prodigiosos nos parecerán los suce-

': . . . . <. . ó oobiaq obnoti-fíT/íioiBilno S3 v Ifiíeo • 
sos cuando se les vea contenidos como un germen en las-causas, que 
ri'iáeo obioüDsa nsasi .' ; ao! óiqiriaio na uoo aolb ' k 'icq ,2B]omftg 
les produjeron. 

Roma fué una aristocracia después., de la espuísion de los Tarqui-
-•\r> fn u" tsói ób-MchiJaO oh &ooijdfi?. lab sra.oioínaii lo no v. ,ojíB'f 
nos. Los patricios abusaron de su poder:, el pueulo conocio sus 

fuerzas, aspiró á mandar , y por la creación de los tribunos se esta-
bleció en el foro una lucha perpetua y regular entre la plebe y el se-
nado. El éxito de esta lid larga y no sangrienta, fué la victoria del 
partido popular, que entró á la participación de todas las magistra-
turas, lo que convirtió el gobierno en una verdadera democracia. 

Obsérvese que el siglo de oro de la dictadura romana fué en el 

intervalo de esta lid entre la plebe y los patricios. Después que se 
decidió la victoria, aquella terrible magistratura empezó á descaecer. 
Sostenida como dignidad militar por Lucio Papirio, se hizo despues 
mas rara , se destinó casi esclusivamente á ceremonias religiosas; en 
fin, se envileció hasta tal punto, que aun en la persona ilustre d e F a -
bio Máximo estuvo sometida á los antojos y caprichos de un favori-
to de la plebe. Sila y César tomaron el nombre de dictadores: mas 
su principal fuerza estaba en el proconsulado, no en la dictadura. 
Los dictadores, hablando rigorosamente, no fueron lo que debieron 
ser, y para lo que se habian instituido, sino desde la guerra de los 
Latinos hasta la ley licinia, es decir, durante el intervalo en que los 
patricios y los plebeyos se disputaban el poder. Este hecho solo bas. 
ta para dar á conocer con qué intenciones se habia creado aquella 
suprema magistratura. 

Roma estaba rodeada de enemigos esteriores, que su sistema de 
depredación y conquista le habia suscitado. El gobierno, que esta-
ba esclusivamente en manos de los patricios, necesitaba de soldados; 
y el pueblo, que aspiraba al poder, no quería contribuir á las vic-
torias, á la opulencia y al aumento de la dominación de sus tiranos. 
Solo se alistaba con gusto, ó cuando el peligro esterior era grande, 
ó cuando los cónsules lisonjeaban sus esperanzas, ó cuando los tr i-
bunos les ádquirian en el foro alguna ventaja sobre el partido 
contrario. Son célebres y conocidas las secesiones de la plebe 
al monte Sagrado y Aventino: la cobardía afectada con que algunas 
veces huyó del combate, solo porque sufriese el deshonor de la der-
rota un cónsul aborrecido: en fin, las continuas interdicciones que 
opouian al alistamiento los tribunos de la plebe. 

Se ha observado con admiración, que el pueblo romano nunca 
tomó las armas contra los patricios. Esta admiración es justa, y 
prueba la convicción que tenia la plebe de que la destrucción del 
senado dejaría á Roma entregada á los enemigos esteriores. Por eso 
no quería apoderarse del poder, sino repartirlo con la nobleza. Ade-
mas la escelen te institución del patronazgo v la clientela, v la unión 
intima de las ideas religiosas con el gobierno, impedían que las dis-
putas del foro fuesen fatales y sangrientas. 

El gobierno de Roma en esta época no se sostenia por las leves 
sino por la moral. El pueblo obedecía precisamente hasta aquel pun-
to, y no mas, que era necesario para que no se disolviese la asocia-
CL O Q • 
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En estas circunstancias los patricios propusieron á la aceptación 
del pueblo la ley que creaba temporalmente un supremo magistrado 
que administrase la República con dominio absoluto, y que no fuese 
responsable de su administración. Creado el dictador, cesaban en 
sus funciones todos los magistrados ordinarios, y si las conservaban, 
era á voluntad del supremo gobernante. Su nombramiento perte-
necía á uno de los cónsules por invitación del senado. Los patri-
cios creyeron que los dictadores nombrados de su mismo cuerpo, y 
teniendo sus mismos intereses, serian favorables á sus pretensiones, 
y les darían una victoria fácil en sus disputas con la plebe. Por otra 
parte, nadie podiá desobedecer al dictador; y por consiguiente esta-
ban seguros de obtener el alistamiento de las legiones, ya para triun-
far de los enemigos esteriores, ya para alejar de Roma á los plebeyos 

mas atrevidos y acreditados. 
La plebe no vió á los principios en la dictadura sino la cesación 

del poder de sus enemigos naturales,, que eran los cónsules y el sena-' 
do. Con el tiempo se observó que la dictadura no era mas que una 
tregua de la guerra del foro; y cada dictador, al abdicar la magis-
tratura, dejaba las cosas in statu quo. La razón de este fenómeno 
es muy clara. El dictador era afecto á los privilegios de la nobleza;-
pero al mismo tiempo necesitaba del pueblo para pelear con los pue-
blos del Lacio, y conseguir los honores del tr iunfo. Su política exi-
gía que contentase áentrambos 'part idos, y se limitase á conservar el 
orden y la unión durante el tiempo de su gobierno. 

Los que celebran como una gran virtud, que ninguno de estos dic-
tadores aspirase á la tiranía, no conocen la historia de Roma. ¿Que 
hombre se hubiera atrevido á poner su ambición entre las dos gran-
des corporaciones que¡se*disputaron palmo á palmo la fortaleza del 
poder durante siglo y medio, sin temer ser oprimido con el peso de 
entrambas? El senado hubiera desdeñado á uh dictador que hubie-
ra afectado hacerle grandes servicios; y el pueblo hubiera hecho pe-
dazos á un dictador que se hubierafpuesto á su frente para degradar 
el senado y las magistraturas, á las cuales aspiraban los plebeyos. 
La moderación de los primeros dictadores romanos nacia, no desús 
virtudes, sino de la necesidad irresistible de las cosas. Ante la ambi-
ción de las masas enmudece la de los individuos. Los decenviros as-
piraron á la tiranía, porque ejercieron la autoridad legislativa: 
mas el dictador, magistrado meramente ejecutivo, no podía ni aun 
pensar en prorrogar el tiempo de su magistratura. 
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Los dictadores hicieron á Roma grandes servicios; calmaban las 

disensiones intestinas, anudaban el vínculo social, cuando va estaba 
para romperse ó desatarse: triunfaban de los enemigos esteriores; 
mas no alteraban la situación esencial de la República; porque su ma-
gistratura, ni servia ni podia servir para eso. Proclamaban las tre-
guas; mas no hacian la paz. Esta no podia obtenerse sino por un 
tratado solemne; y los dictadores no tenían poderes para hacerlo. 

vCuando el senado admitió en su seno y en las sillas curules á los ple-
beyos, cesó la guerra, y fueron inútiles las treguas,"y por consiguien-
te la dictadura, que desde entonces quedó desacreditada. Los Sci-
piones, los Flaminios, los Marcelos y los Mários triunfaron en los si-
glos siguientes, no como dictadores sino como procónsules. 

Nos hemos estendido tanto acerca de la esencia y espíritu de la 
dictadura romana, para que se conozca cuán imposible es de aplicar 
su teoría á las exigencias de las naciones modernas, y cuán equivoca-
dos están los que quieren hacer consecuencia de sus buenos efectos 
á los que produciría <*n las naciones modernas de Europa una insti-
tución semejante. El resultado de nuestras indagaciones es que la 
dictadura en Roma solo era un medio para obrar enérgicamente 
contra el enemigo esterior, y para acallar por algún tiempo las 
disensiones interiores. Mitigaba los síntomas de la enfermedad po-
lítica; mas no la curaba radicalmente. Impedia la muerte de la so-
ciedad; mas no le daba la salud. 

Veamos ahora si las dictaduras establecidas en las naciones mo-
dernas han tenido el mismo origen, y producido los mismos efectos. 

Las mas notables en la historia de los últimos siglos son el poder 
absoluto concedido á la familia real de Dinamarca, la autoridad que 
Florencia concedió á los Médicis, la dictadura perpetua de los in-
quisidores de estado en Venecia, el protectorado de Cromwel, el go-
bierno revolucionario de la convención, que fué una verdadera dic-
tadura popular, y el consulado de Bonaparte. No contamos entre 
las dictaduras el gobierno militar del ilustre AVashington, porque 
aunque prolongado por muchos años, su autoridad nació mas bien 
de la confianza ilimitada que se tenia en sus virtudes, que de alguna 
disposición legal. Ejerció una dictadura de opinion como Timo-
leon entre los siracusanos é igualó la perfección del bello modelo 
que la antigüedad le presentaba. No hablaremos de las dictaduras 
ya efímeras, ya duraderas, que ejercen en la actualidad los gefes de 
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la América española insurreccionada, porque aun no pertenecen al 
domin io de la historia. Su carrera política no está concluida, y 
las pasiones, pésimos jueces para juzgar los hombres y las cosas, es-
tan vivas. 

El mot ivo que ha dado nacimiento á las dic taduras modernas, es 
muy d i fe ren te del que creó la dictadura en Roma . El dictador ro -
m a n o era un magistrado creado según las leyes p i r a remediar un pe-
l igro inminen te y para dar alguna tregua á las disensiones civiles: 
las d ic taduras modernas todas se han establecido para terminar las 
d iscordias intest inas y consolidar la República. Se proclamó la li-
b e r t a d , t ras ella vino la licencia, las venganzas, las reacciones de 
los pa r t i dos , la sangre, la proscripción, todos los horrores de la guer-
r a civil: los pueblos se cansaron de suf r i r , y buscaron un asilo en 
los brazos del poder absoluto. Tal es el origen délas dictaduras mo-
de rnas , semejantes á la única dic tadura romana que les sirvió de 
modelo , aunque no tuvo este nombre , cual fué la dictadura de Au-
gusto. 

La anarquía feudal devastaba la Dinamarca : el pueblo sufría alter-
na t ivamente la opresion de tantos t iranos como varones habia . Can-
sado de padecer , entregaron el poder supremo y absoluto al rey; y 
fué 

" E l pr imero que con una 
Autoridad á su pátr ia 
L i b r ó del yugo de muchas ( i ) 

Abatióse la t i ranía feudal bajo el despotismo del t rono: el pueblo 
fué esclavo y vivió t ranqui lo. Pasaron los siglos; variaron las ideas 
y las máximas de gobierno; pero el t rono no ha abdicado todavía 
la d i c t adura , aunque hace mucho tiempo que no es necesaria. 

La democrácia f lorentina, fatigada á veces de los disparates que 
hac ia , cedió el puesto en varias ocasiones á la aristocracia mercan-
ti l , que gobernaba tan mal como el pueblo. Sucediéronse tres hom-
bres de cabeza y valor, confióseles sucesivamente el poder . Las tu r -
bulencias de la República florentina terminaron; pero todavía sub-
siste la pequeña monarquía absoluta qne fundaron los Médicis, con 
el nombre de gran ducado de Toscana. 

El fanatismo y la licencia t iñeron desangre el solio inglés despues de 
una guerra civil, larga y sangrienta. Proclamóse la República: eligióse 

(1) D. Antonio Zamora, en la comedia;castigando premia amor. 
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p o r protector de ella al mas atrevido, al mas hipócri ta de los mor-
tales. Cromwel se apoderó de la d ic tadura , dio gloria y cadenas á 
la Inglaterra, mur ió en su lecho y transmitió su autoridad á su hi jo . 
Si Ricardo la dejó perder , este beneficio lo deben los ingleses á su 
moderac ión , tachada injustamente de imbecilidad por los historia-
dores. 

La efervescencia de los part idos, la conjuración d e toda Europa 
con t ra la Franc ia consti tucional, la falta absoluta de conciencia po -
lítica en los magistrados, en las corporaciones y en los ciudadanos, 
y la completá disolución de todos los vínculos sociales, sugirieron á 
la convención la idea nueva en los anales del gobierno, de confiar el 
poder dictatorial al pueblo mismo. Creyeron con la institución del 
gobierno revolucionario evitar los peligros de la l iber tad, poniendo 
en manos del piieblo la decisión de su suerte, y dar á la autor idad 
toda la energía necesaria por medio del terror ismo, que debia inspi-
rar el hacha de la ley, colocada permanentemente en manos popula-
res. El ensayo que se hizo de esta nueva idea, fué muy funesto. P r o -
dujo , como se debia esperar, todos los males de la anarquía y todos 
los del deípotismo. En semejantes circunstancias toda la dictadura 
popular debió caer en manos, no de los mejores generales, no de los 
mas hábiles políticos, sino de los que lisonjeasen mas al pueblo con 
espectáculos sanguinarios: estos fueron Mara ty Robespierre, sostúvo-
se este indefinible gobierno hasta que sus pr imeros agentes conocie-
ron que iba acercándose á sus cabezas el hacha revolucionaria. Tu-
vieron valor un dia, y el dictador popular cayó en el abismo que él 
habia colmado de sangre. 

Los que redactaron la constitución directorial no dieron garan-
tías á los part idos en que estaba dividida la Francia; por consiguien-
te no se terminó la revolución ni la guerra estrangera, á pesar de t an-
tas víctimas y de tantas victorias. Los hombres que ansiaban por la 
t ranqui l idad, entregaron la d ic tadura á un gran general; y este c o n -
virtió la Francia en una monarquía mili tar . El t rono que fundó h u -
biera sido eterno, si él mismo no se hubiera complacido en aglome-
ra r sobre sí todos los rayos de la Europa indignada. 

Por esta rápida esposicion de los hechos consignados en la histo-
r ia , se ve que es un fénomeno general en las dictaduras modernas 
haberse todas convertido en tiranías permanentes, cuando por el 
contrar io los dictadores romanos no solo no conservaron el poder 
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absoluto, pero ni aspiraron á él. Este fenómeno general tiene dos 
causas muy notables que vamos á desenvolver. 

La primera es, que los dictadores romanos no recibían la suprema-
cía del poder legislativo, sino la del poder ejecutivo, para libertar la 
República de un peligro inminente. La dictadura no era otra cosa que 
la concentración momentánea delpoder. El senado decía á los cón-
sules: la patria está en peligro: el pueblo no.quiere alistarse ha. 

jo vuestras banderas: ceded vuestra autoridad á un dictador, 
que triunfe de los enemigos y suspenda la animosidad de la ple-
be. El dictador nombrado tenia á un lado al senado, celosísimo de 
su autoridad, y á otro el pueblo, que no renunciaba á sus pretensio-
nes. Su fuerza consistía en el éjército; y este se componía de los 
mismos patricios y plebeyos que se disputaban la soberanía: ¿Qué 
elementos de despotismo le quedaban? ninguno: así un dictador, á 
pesar de toda la grandeza del imperio que se ponia en sus manos, ni 
era ni podia ser mas que un mediador. 

No así en las naciones modernas. En estas se ha entregado á un 
solo hombre todo el poder, cuando se le ha hecho dictador, sea cual 
fuere el nombre que se ha dado á su autoridad. Los pueblos le 
han dicho: confiamos en tí: da fin á las calamidades de la guerra 
exterior, consolida nuestras instituciones: proporciónanos la paz 
para que puedas hacerlo, ponemos en tus manos toda la fuerza, 
todos los poderes de la nación. ¿Y qué han hecho estos grandes de-
legados de los pueblos? Han conseguido victorias, y dado la paz es-
terior, pero para satisfacer su ambición individual. Han restable-
cido el orden y la tranquilidad interior; pero ha sido quedándose 
dueños del poder. ¿La culpa fué de Cromwel ó de Bonaparte? No. 
Lo mismo sucederá siempre que el poder se coloque sin reserva en 
manos de un solo hombre. Nunca le faltarán pretestos para conser-
varlo. 

¿Fué virtud en Papirio ó en Camilo no aspirar á la tiranía? No: 
porque no tenían medios para ello. Fueron nombrados dictadores 
para vencer á los Samnites y á los Galos, y no mas. Ni el senado, 
ni el pueblo hubieran sufrido que hubieran prolongado su magistra-
tura mas allá de la época señalada por la ley. Cuando la abdicaban 
antes de los seis meses, era porque el senado les hacia insinuaciones, 
que equivalían á órdenes. La dictadura era mas bien un espantajo 
para imponer respeto al pueblo, que una verdade-ia autoridad. 

Y porque se conozca como iguales causas producen iguales efectos 
á pesar de la diferencia de tiempos y lugares, veamos si esa decanta-
da virtud de los romanos resistió á una prueba peligrosa. Estudie-
mos la historia del decenvirato, y observaremos, que apenas se puso 
en sus manos toda la autoridad del Estado, apenas se vieron revesti-
dos de una dictadura legislativa, aspiraron á la tiranía aquellos rígi-
dos descendientes de Bruto y Valerio. Fué necesario para derribar-
los que ultrajasen lar>'moral, y la sangre de una muger inocente fué 

i segunda vez el gérmen de la libertad de los romanos. Pues lo que 
intentó Apio Claudio en Roma, hizo Médicis en Florencia, Cromwel 
en Inglaterra, y harán en todos los paises del mundo los hombres, 
á quienes el pueblo confia todos sus poderes. Denme un punto fijo 
y conmoveré la tierra., decia Arquímedes. Confiésele á cualquie-
ra un poder ilimitado: 110 le faltará ambición para perpetuarse en él 
y esclavizar su patria. 

Pero aun hay otra razón mas poderosa para que las dictaduras 
modernas produzcan un efecto contrario' al de la romana, y es la es-
tension de los territorios, y el diferente modo de ejercer la sobera-
nía que tienen los pueblos modernos con respecto á los antiguos. 
El pueblo de Roma se reunía todo entero en la plaza pública, y el 
dictador desde su silla curul, colocada en el foro, estaba viendo to-
da la coleccion de los ciudadanos, que era al mismo tiempo su sofce-
i'ana y su súbdita. Ahora preguntamos nosotros: ¿es posible que un 
solo hombre aspire á esclavizar toda la nación, que ve y nota sus ac-
tos de administración, que á la menor^sospecha de tiranía le depon-
drá, como al decenviro Apio Claudio, retirándose á una montaña , 
ó si sus preocupaciones se lo permiten, reasumirá toda la soberanía 
para d istrihuirla mejor, ó confiarla á mejores manos? ¿Quién le li-
bertará del furor de un pueblo injuriado, cuando los soldados mis-
mos que manda, son los ciudadanos que le han de perseguir en jus-
ticia? 

Por otra parte (y no nos cansaremos de repetirlo, por si logramos 
desarraigar el error funesto de tomar ejemplos de los antiguos en 
los gobiernos modernos) la existencia moral de los romanos era muy 
diferente de la nuestra. Pasaban toda su vida en el foro: la agri-
cultura, la artes, la industria, y aun las letras estaban entregadas á 
los esclavos. 



" T u regere imper io populos, romane, momento; 
Hae tibi e r u n t a r tes . " 

La libertad política, es decir , la part icipación del poder era el 
{dolo de los romanos . Las delicias de la vida domést ica, los cuida-
dos de la hac ienda , los goces del lujo y de la opulencia eran cosas 
de muy poca importancia pa ra ellos, comparadas con el esplendor 
de las magistraturas, con la sed de las conquistas, con la, embria-
guez de los t r iunfos , 

¿Es esta nuestra manera de existir? Los pueblos de Europa, di-
seminados en vastos terr i tor ios , ¿pueden velar sobre la administra-
ción de sus gobernantes? 

Postumio V Fabio Máximo veian al rededor de sus tribunales todo 
el pueblo romano que observaba sus menores acciones. Cromwel en 
el palacio de Westmins te r , y Bonaparte en [el de las Tullerías, no 
vieron mas que guerreros, mágistrados, cortesanos, senadores, ins-
t rumentos de poder , que mudamente les decían: Quered, y vues-
tra voluntad sera cumplida aun antes que la manifestéis. 
¿Cuándo llegaron los romanos á este grado de corrupción y de servi-
lismo? Cuando los límites de su república se estendieron á los del 
universo; cuando el lujo y los placeres les enseñaron á aislar su exis-
tencia en magníficos palacios y jardines encantadores; en fin, cuan-
do fueron lo que los europeos son en el dia . La libertad romana re-
sistió á la terrible autor idad de los dictadores, y n o pudo resistir al 
poder constitucional de los procónsules, ni á la fuerza de los ejérci-
tos, que ya no se componían de ciudadanos. 

El resultado de 
nuestras reflexiones es: p r imero , que la dictadura 

romana no puede servir de ejemplo ni de modelo en los gobiernos ac 
tuales: segundo, que la disposición de las naciones modernas es tal, que 
cualquiera d ic tador que se nombre , ¿e apoderará infaliblemente de 
la autoridad absoluta y opr imirá la pátria. ( i ) La Europa moder-
na quiere las libertades civiles en toda suestension: libertad de pensa-
miento , libertad personal, l ibertad de industria y de bienes; porque 
estas libertades nos aseguran lo que mas apreciamos, que son los go-
ces domésticos; y no hay que adoptar otro lenguage, porque no se 
creerá, ni es útil alterar en esta parte las costumbres europeas, f u n -
dadas sobre los progresos de la industria del comercio y de las cien-

(1) Como lo hacia Santa-Anna. 

cias. Aumentar los placeres del hombre, y disminuir sus penas, 
debe ser lá divisa de todo buen gobierno. Renunciamos de buena 
gana á las soberbias y tristes segures de los romanos, á su política 
opresora y sanguinaria, á sus injustos carros de t r iunfo , teñidos con 
la sangre, y salpicados con las lágrimas de todo el mundo . Nos con-
tentamos con los placeres mas humanos y virtuosos de la vida do -
méstica: con la amistad, con la industr ia , con los libros, y solo pe-
dimos que la forma del gobierno nos los asegure. 

Para esto queremos la libertad política, aquella parte que sirva 
de garantía á los derechos individuales, y los cuales están bastante-
mente cubiertos con la división de los poderes, con la representación 
nacional , y con la inamovilidad é independencia del poder judicial . 

Pueblos libres de E u r o p a , ¿os hallais agitados por la divergencia 
de las opiniones políticas, p o r j a s pretensiones de los part idos, por la 
ambición de los individuos? No creeis una d ic tadura , que los com-
pr imirá á todos para asegurar el t r iunfo de un individuo ó de una 
facción: no os dejeis llevar del ejemplo de los romanos, cuya dicta-
dura no servia para consolidar, sino para suspender las disensiones 
intestinas en los momentos de crisis. Vosotros rio debereis vuestr-
salvacion sino á la escelencia de las instituciones que ofrezcan garane 
tías á todos los part idos. Teneis en vuestras manos los medios da 
remediar vuestros males: nombrad buenos diputados, es decir , d i -
putados hábiles, virtuosos y valientes. No los busquéis en esta ó la 
otra clase, ba jo este ó el otro adjet ivo, porque la ciencia y la vir tud 
son esencialmente personales. Esperadlo todo de las buenas leyes-
mas no confiéis una il imitada autor idad á ningún individuo En la 
Europa moderna no hay virtudes á prueba del poder absoluto. Te-
neis a la vista ejemplos muy tristes de esta verdad. Premiad el mé-
ri to y los servicios á costa de la hacienda pública; jamás á costa de 
la ley. 

Réstanos que hablar de la dictadura ministerial, es decir, de la 
suspensión de los derechos civiles, que en todo el terr i tor io ó en par -
te de el se concede algunas veces á los ministros por medio de leve, 
de escepcion, cuando circunstancias particulares hacen necesaria es! 
ta disposición. Como no in te r rumpe la marcha consti tucional, pues 
el cuerpo representativo es el que concede esta dictadura momentá -
nea, y por otra par te , en casi todas las constituciones están previstos 
los casos e n que d e b f i n ^ ^ n o ^ ^ 



der ejecutivo tan peligrosas como la erección de una magistratura 
absoluta, creada para destruirlo todo, y reedificarlo todo. Sin em-
bargo, las leyes de escepcion si se prodigan con demasiada generosi-
dad, y se prorrogan por muchos años, socaban el edificio de la l i-
ber tad; porque acostumbran á los ministros á ser superiores á las l i -
bertades individuales, y acostumbran á los ciudadanos á temer al mi-
nisterio. 

En Inglaterra, donde la constitución está robusta y la libertad ar-
ra igada, no ha tenido graves inconvenientes la suspensión del acta 
habeas corpus duran te muchos años; pero somos testigos de los ma-
les que han producido en Francia las leyes de escepcion que someten 
á la censura la l ibertad del pensamiento, y que entregan al ministerio 
|a l ibertad personal del c iudadano. Despues de siete años de leyes es-
cepcionales, ya no sabe el ministerio gobernar sino dictatorial-
mente . 

Nosotros somos enemigos de todo poder absoluto, porque las ven-
tajas que puede produc i r son muy precarias, y el mal es cierto é ine-
vitable. Donde la nación no está toda presente para ver el uso que 
se hace d é l a autor idad que ha confiado, el amor de la dominación 
hará que 110 contentos con la autoridad que se ha obtenido, se trate 
de aumentar la cada dia. Esto enseña la esperiencia; y contra su 
dictamen son vanos los gritos de la pasión, ni las sugestiones de una 
política débil é insidiosa. 

El régimen consti tucional tiene en sí mismo el remedio de todos 
los males, y la corrección de todos los errores. Pa ra aprender á ser 
libres, no hemos de empezar por ser esclavos. Hay quien clama por 
un despotismo liberal. Con igual razón podríamos exigir un t r ián-
gulo circular . ¡Insensatos! Ya se acabó la prole de los Licurgos. La 
Europa moderna solo produce hombres que trabajen por su cuen-
ta. El bien debe esperarse de las instituciones, no de los indivi-
duos. 

Las reflexiones que se hicieren contra sus autores, desmiéntanse 
con hechos, pues ellos sabrán contradecirlos; por ahora fijémonos 
en la precisa idea de que Santa-Anua no tiene las virtudes de nin-
guno de los primeros dictadores que calmaron las tempestades polí-
ticas en Roma, y de que los de los últimos tiempos modernos han si-
do unos t i ranos, incluso Napoleon, librándose de tal defecto Was-

hington. No es posible que sabido esto invoque esa dictadura que 
con tanto empeño se nos presenta como remedio de nuestros males. 

NOTA. Comenzará el tercer tomo luego que aumenten las 
suscriciones de esta obra; lo que no se ha verificado porque los que 
ja están suscritos desean saber el rumbo que tome y modo con que 
desempeñe el grande objeto de libertar á mi pátria de la nota de 
tiranía, / mostrar al mundo que México no ha sido subyugado por 
la fuerza estrangera, sino entregado vilmente por un mal mexi-
cano ( i ) . 

(1) Maneat hoc fixum, et alta,'mente repostum. 
0 t 
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